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La Montaña.

Gomo á cosa-de unas siete leguas de Barcelona, 
caminando hácia el sudeste ,seencuen lra  M ontserrat. 
Es la m ontaña célebre que á ninguna cede en dig
nidad, puesto que guarda una joya preciosa, la im a
gen de María, y com pite con todas en  belleza por 
sus originales form as. Diríase á lo léjos ser una a l
menada to rre  con sus abertu ras pa ten tesen  divereos 
trechos, ó una variada colección de cubiletes d is
puestos á propósito para hacer im presión 6 para 
pintar una apariencia fantástica al v iajero que  se le 
acerca por p rim era vez. Florez dice que no puede 
averiguarse si es alcázar de to rres ó b a luartes , si 
ram illete com puesto de m ontañas, 6 m ontanas en 
forma de ram illete. Cada paso que andéis á su  a l
rededor os presentará una m ultitud  de imágenes 
diversas. Tan pronto divisaréis un cuadrúpedo 
m onstruoso, como un gigante estendiendo su ca
beza hasta  los c ic los; o ra veréis una  especie de 
árboles espantosos, ora la configuración de pájaros 
enorm es. Mirada por la parte del n o rte  es mayor 
todavía b  ilusión ; y esta  m asa inm ensa de conos 
piram idales, se presenta entonces llena de fantasía, 
Y habla m as que nunca de su preciosidad rarísim a. 
' .  Es una pieza espantosa de granito dispuesta por 
In Providencia divina para trono de M ana, cuya



oii'cuiitei'encia mide íiasta cuatro  leguas, j  ia a l
tura  3993  piés. Esta medida fué lomada por el 
P  A m etller, célebre naturalista de la comunidad 
de M ontserrat, y contada desde la roca que se en 
cuen tra  en medio de las aguas del Ltobregat, de
lante del torrente de sania M aría. Doce palmos y 
medio m as arriba del ted io  de la iglesia, es la m i
tad de a ltu ra  de los m ontes.

D istinguen á M ontserrat una m ultitud de hendi
duras que dejan descubiertas rocas altísim as am e
nazando un  desplome terrib le que magullavia al in 
feliz que topasen ; no obstante, ni una sola vez lia 
debido lam entarse ninguna catástrofe en las varias 
caídas de trozosde m ontaña.E n frente del convento, 
en el llamado to rren te  d esa n ta  M aría, la m ontaña 
de M ontserrat se parle. Aquí están divididas las ju 
risdicciones,perteneciendo al obispo dcVich la parte 
en que está  sentado el m onasterio, y la opuesta, 
donde se halla la capilla en que fué encontrada la 
im agen de M aría, es dependiente de la m itra de 
Barcelona. El origen de estas hendiduras ha sido 
atribuido al trastorno que sufrió la naturaleza eii la 
m uerte de J e s ú s ; pero los geólogos alirmaii no 
ser otra cosa que las avenidas de las aguas.

Delante del torrente de S ta . María corre el L lo- 
b re g a t ; rio que á m anera de ruboroso am ante ra s
trea por las plantas de su  am ada, tuerce su  curso 
para besarle con suavidad los candorosos piés que 
en él se bañan ,m urm ura , se lam enta y hace re tum 
bar por las peñas sus quejidos, y levanta cada ma- 
ñani^ta una lijera niebla, que es como el perfum e 
de la devoción v la imagen d é la  tenum i.
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No es ureciso hablar de la inuUilud de avecillas 
que alecran esta mansión sagrada ; basta saber que 
en ella viven todas las que forman parte del Mes lí
rico f /eM ona,C ]deiandoá un  lado otras m uchasque 
no pudieron haber lugar en aquel coro m anano.

Rica es en plantas saludables la m ontana , y 
aunque de la mitad arriba no se encuentra  apenas 
fuente alguna, adm ira la Irondosidad que en ella 
se nota : m aravilla que bi?o can tar al entusiasm a
do padre del monasterio F r. Anselmo I'o reada, es 
tos bonitos versos :

Sin agua, sin sem illa, y  suelo poco,
Arbolea, plantas, yerbos, matas, flores,
Las peñas visten do contento loco,
Sin q ue  el agosto ofenda á su s verdores . 
Milagro es todo cuanto eu elU toco,
Obras son de los cielos sus primores;
Que anuí, como es Mahía. la hortelana.
M edran las plantas sin industria hum ana.

P or úllin io , se respira en toda la m ontana una 
saludable admósfera ; las pocas fuentes que hay de 
la m itad abaio son m uy fuertes y provechosas y 
en la inm ensa estension Je  su horizonte recrea sobre 
toda comparación la v ista , pues distinguonse cla
ram ente desde su cum bre los m ontes de Valencia y 
de Aragón y las Islas Baleares, en un día sereno y 
despejado.

í*1 Del mismo Auíor de csla lUiloria. Precioso libro, en 
el cual se encuentran una mullilud de himnos puestos en mu
si«, oraciones. etc. á 20 rs. en Barcclona.y 22 fuera de cita, 
mandándolos francos por el corroo en esta misma librci la.
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i l .
Castillos que habia en la Montaña.

Cuando ñor la perfidia de un  m al español, el 
vengulivo don Ju lián , vinieron los sarracenos & 
apoderarse de nuestra infeliz patria , algunos ca
balleros quisieron antes ausentarse de sus casas y 
abandonar sus fam ilias, que doblegar su cabeza al 
im perio del infiel usurpador. R etiráronse á las aspe
rezas de los m o n te s ; y allí, aguardando el tiem po 
en que Dios tuviera piedad de su infortunio, se es
taban disponiendo para espulsar á los invasores de 
su suelo. E ntre tan to , pensando con prudencia 
cuan bueno fuera no perm anecer ociosos, antes 
bien robustecerse contra cualquier brusco ataque, 
fabricaron castillos y los guardaron con gentes de 
arm as, y acogían am istosam ente .1 los que quisie
ran unírseles para sus planes de rescate.

No filé echado en olvido M ontserrat poi los héroes 
ca ta lan es; puesto que les ofrecían sus puntas á m a
nera de torres naturales, aquellos m uros que en 
o tras parles debían levantar con piedra y cal. O t- 
gero C atalon, otro de los nueve gefes de la célebre 
cruzada catalana, fundó su castillo en M ontserrat. 
Estaba en tre  el de Collbató, del que liablarémos lue
go, y la capilla ó cuadra de san Miguel, que era ten i
do por patrono especial de la m ontaña. Olgoro no 
tenia lím ites al dominio de su castillo, por lo que se 
cree que fue el primero que existió en M ontserrat.

El sogumlo castillo fué el do Collbató, llamado
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aliüi-a asi, 1>01- encontrarse dentro  de uno de los 
térm inos de este nom bre. E staba puesto sobre una 
robusta pena fuerte y escarpada, sin ninguna otra 
(lue la dom inase •, circunslancii\ que le bacía ap rc- 
ciable en aquel tiempo en que el modo de com batir 
e ra  lanzando saetas. Sus térm inos eran , según lo 
espresa una escritura la tin a , por la parte de orien
te  el centro  del Llobregat y el térm ino de E spar
ra g u e ra ; por el m ediodía, el term ino de P ie rd a  ; 
el B ruch por occidente, y la fuen te  de santa iim- 
ría bácia el norte. Argaiz opina que este  nom bre 
era debido á algún caballero llam ado (jailon o 
Ar/aUon, que por corrupción se le m udé la G en 
B V ^ino á llam arse Collbaton, y ahora Colloalo.

El castillo de la G uardia, an tiguam ente dicho 
Benefacio por los buenos servicios que hacia á su 
alrededor, estaba de asiento cn un  punto desde el 
cual descubrió y defendía las tie rras  de Igualada, 
C alafy  M anresa. L lam óse de la Guardia, por tener 
el cargo de velar cosa de unas vein te  leguas ú su 
alrededor. E ra  tal su im portancia, que la tradición 
conserva en tre  los ancianos de M anresa, la idea de 
que pretendiendo los m oros dom inar aquel pais, h i
cieron sus prim eros esfuerzos en apoderarse del 
castillo de la Guardia ; y que no desistieron de su 
intento hasta haberlo conseguido. En la actualidad, 
señala el punto en que estaba el castillo, una bo
nita capilla dedicada al apóstol san Pablo , sufra
gánea do la parroquia del B ruch.

Santa Cecilia, «ra tam bién un  castillo conocido 
con el nom bre de M arro. Estaba situado en una la 
dera de la m onlaña, en la parte  mas fácil ó menos
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escabrosa de la  m ism a, obligando á dar la viieila 
d los que hubieran aprovechado aquel p aso ; de lo 
que se originó la denominación de Marro, esto es, 
pérdida de cam ino, 6 Marrada-.

E l castillo de M ontserrat estaba algo levantado, 
en un sitio m as alto que el que  ocupa la herm ita 
de san Dimas. No es menos antiguo que los cuatro 
restan tes, y se conservan todavía la cisterna, un 
trozo de arco, y la escalera que está  labrada cu la 
du ra peña. Sobre el m onasterio se ve una pared 
cuadrada que é r a la  m iranda del castillo de M ont
se rra t, conocida al presente con el nom bre de er
m ita del diablo.

Antes que fuese hallada en el corazón de la m on
taña aquella santa Im agen que debia hacerla tan 
preciosa, velaban ya de continuo por el culto del 
S eñor cantando sus loores y los de M aría, cuatro 
erm itaños que ocupaban o tras tan tas casas ó erm itas 
por la cima del m onte. Sus nom bres y la invoca
ción de los santos que ten ían , eran los de san Acis
clo, de N uestra Señora, de san P edro, y de san M ar
tin . Mas tarde nos ocuparém os de cada una de ellas.

Así cuidaba la R eina de los cielos que fuese cul
tivada por sus hijos aquella herm osa m ansión, la 
cual se disponía llenar de alegría con su vista.

Primeras noticias de la santa Imagen.

Si debemos dar crédito á lo que afirma el P . A r- 
uaiz, cronista de la religión de San Benito, la imá-
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■>C1J íle M uda du M ontserrat fuá obra d d  evange
lista san L úeas, quien la construyó en Jerusaleii: 
razón por la que era llam ada la  jeroso lim itana. Al 
pasar por nuestra España el príncipe de la  Iglesia, 
L n  Pedro, dejó varias de estas im ágenes para au ; 
m entar la devoción de los fieles ; y una de ellas lúe 
Ja que entregó al prim er obispo de Barcelona, san 
Etereo cuyo am or á nuestra  buena M adre era so
bre toda ponderación. B arcelona enriquecida con 
esta sagrada prenda, fijaba en ella su vista cuando 
los tiempos de calam idades, y encontraba el con
suelo apetecido. El obispo san Severo, y la lau - 
m aturga barcelonesa san ta Eulalia, profesaron un 
entrañable am or á la Im agen que debia m as tarde 
ser de M ontserrat; v el glorioso san Paciano, obis
po que floreció por él siglo cuarto y cuya sede te 
nia en la iglesia délos santos Justo  y P asto r, la ex
puso á la pública veneración on el altar mayor de 
esta entonces catedral.

Mas de tres  siglos estuvo la san ta Im agen siendo 
el placer de Barcelona y de Cataluña e n te ra ; su 
memoria era la prim era q n ea len tab aa l afligido, y 
la mas tierna espresion de consuelo que pudiera 
ofrecerse al que vencido por el dolor le  recordaban 
la imágen jerosolim itana de María.

Mas llegó el año aciago de 7 1 4 , y con la entrada 
de los árabes tem blaron los cristianos barceloneses, 
temiendo ver tratada indignam ente aquella Perla 
q u ec l Apóstol santo habla engastado en su ciudad. 
Barcelona se defendió como valiente y como bue
na ; mas pasados tres  años y estando próxim a á 
caer al dominio de los infieles, trataron  sus lujos



dcocuUai' las reliquias y prendas mas sagradas que 
pudieran se r objeto de escarnio y profanación para 
tales gen tes.

E l obispo P edro, y Eurigonio, capitán y gober
nador de la ciudad, ayudados de un corto núm ero 
de vasallos en cuya acendrada piedad podían tra n -  
tjuilam ente descansar, sacaron de Barcelona la sa 
grada Im agen y la trasladaron á las fragosidades 
m as secretas de M ontserrat, escondiéndola en una 
cueva con la diligencia y cautela que juzgaron n e 
cesaria para no ser habida. Sem ejante traslación 
secreta la verificai'on el d ia 2 2  de abril del año de 
7 1 8 , dia m em orable en que Barcelona perdió su 
mas bella joya, pero para que pasara á disponerse 
im  magnifico solio en e l cual debía ser visitada y 
adorada por todas las naciones del m undo.

Toda esta  relación está com pendiada en las po
cas palabras que cita de Luitprando el referido A r- 
gaiz, que traducidas del lalin dicen a s i : uLa imá- 
«gen de san ta María de M ontserrat es an terior á 
«los tiem pos -de san Severo, obispo de Barcelona, 
«bajo la dom inación de los godos, á la cual tenia 
«el santo  obispo una acendrada devoción, como 
«tam bién la tenia san ta Eulalia la barcelonesa, s e -  
Hgun se escribe.» Y m as abajo añade: «Blste año 
«Í7I8), el dia décimo de las kalendas de mayo, 
«Eurigonio, capitán de los godos, y Pedro obispo, 
Hocultaron del furor de los m oros una im ágen sa
ngrada de la b ienaventurada M aría, en el m onte 
«dicho A serrado y dentro de una cueva. San P e 
ndro, apóstol, pastor universal y príncipe de los 
«apóstoles, dejó esta imógen en Barcelona cuando

_  <2 -



«jn’edicó en lisp a ñ a ; y pasados m iid ios años, san 
«Paciano, obispo de la m ism a ciudad, consagró una 
I' iglesia de su nom bre d la im ágen diclia de la bie - 
‘ navcníiirada María Jcrosolim ilana, por Itabcrla 
«liecho con sus propias m anos en J crusalen el evan- 
«gelisla san Lucas.«

La iglesia de san Justo  y san P asto r conserva 
todavía la m em oria de esta perm anencia de la santa 
Im ágen en su seno, y le cede el honor del puesto 
mas encum brado en el a lta r m ayor. La efigie de 
Maria de M ontserrat puesta sobre los sanios t i tu la 
re s , está dominando y como presidiendo el templo 
que en otros tiem pos llevaba su denominación ; y 
el am or de los feligreses de esta parroquia, la re 
conoce por Señora de todos sus afectos. La tercera 
capilla a la izquierda de la entrada^ á dicha ig le
sia, está consagrada tam bién á la  Virgen de M ont
se rra t. Su im ágen es grande y de bellísim as for
m as; se le Iributaii cultos solem nes el óia 8 de 
setiem bre con igual esplendor q ue  el que se presenta 
el (lia (le los santos Patronos, y mas aun  que para 
ellos, puesto que se le consagra un lucido novena
rio al cual asisten m ultitud  de devotos de Maria.

-  13 -

tv.
Invención de la santa Imágen.

Ciento y setenta y dos años estuvo la imágen de 
María oni'lla á la piedad de los fieles, esto es, hasta 
.‘I 8 8 0 ; y annqm ' su memoria no se balda perd í-
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i1u, puesto que i.t Iratlicion íiablaba con viveza do 
aquella estrella que brillaba en Barcelona para los 
que  puestos en cualesquiera peligros la invocasen, 
no obstante, nadie conocía el sitio en donde liabia 
.«¡(lo puesta durante la época de la invasión.

Unos buenos pastorcillos del lugar de Olesa, que 
rnidaban y guardaban sus rebaños al pié de M ont
serra t, observaron cierto sábado al anochecer, que 
de lina ladera de m ontaña por la parte de Levante 
salía cierta claridad como de una inlinidad dcHu- 
ces que alejaban las som bras de la noche. P asm a
dos por la novedad y miraiulo con encanto aquel 
prodigio, percibieron unas arm onías parecidas á la 
música c e le s tia l; bañósclcs do placer el corazón, 
y al perderse aquella visión encantadora quedaron 
afligidas por haber durado su (lidia tan poco espa
cio de tiem po. La iioelie siguiente esperaban repi
tiese aquella maravilla cuyo recuerdo les liabia 
ocupado todo el día, pero en vano ; pasábanse ios 
dias con la m isma ansiedad, y el Scábado próximo 
vieron o tra  vez y oyeron á la íiora del an te rio r las 
m úsicas y luces que tan satisfechos les dejaban. 
Varios sábados se fueron trascurriendo con la celes
tial claridad y voces angélicas, porque era llegada 
va la hora en que debia m anifestarse al mundo 
aquella preciosa Reina de la bondad , aquel im án 
(|ue (Icbia a traer los corazones de los infortunados, 
aquella Perla deC atalufia escondida á los ojos de 
«u.s hijos por tan larga serie de años.

Los pastores dieron conocimiento del suceso á 
<us padres y vecinos en O lesa, llegando por fin á 
•'idos de <!|t celoso cura páirnco. Este virluoso sa-
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ccnlolo deseando por sí m ism o asegurarse de la 
verdad de aquel liecho, pasó en persona al lugar 
indicado ; y cuali'o ó cinco sábados consecutivos 
ob>erv() lo mismo que ya sabia por una m ucliediim - 
bro de testigos. Inform ó en seguida del suceso al 
obispo de Manresa y de V icb, que estaba de asiento 
en la prim era desde la entrada de los m oros en C ata
luña ; el cual no pudiendo resistir al deseo que _se- 
miíjaute novedad le babia hecho nacer de visitar 
por su propia persona el sitio esprcsado, se trasla
do allí en com pañía del párroco de O lesa , de m u 
cho c le ro , y de otras varias personas d istingui
das,

G oltoinaro, que así se llamaba el obispo, y los 
dem ás que le acompañaban , quedaron ag radab le
m ente sorprendidos á la vista del suceso cuando 
oyeron las m úsicas y vieron perfectam ente la  clari
dad de las lu c e s ; disponiendo en seguida que su 
bieran algunos jóvenes ágiles del país, para infor
m arse d e 'la  causa que llam aba con tan ta  particu
laridad las delicias del cielo en tre  aquellas aspere
zas. La subida fue difícil y llena de peligros; pero, 
¿ dónde hay dificultades cuando las  quita el am or ? 
dónde se verán peligros cuando pasa por ellos la 
esperanza?

Llegaron por liii tras  m uchos esfuerzos a! lugar 
apetecido, ó introduciéndose en una pequeña c u e 
va abierta en la dura ro c a , encontraron dentro  la 
herm osísim a imagen de María con el niño Jesús en 
<us brazos. Kl olor que despedía , cuya fragancia .se 
percibe a u n , el placer del hallazgo y el deseo de 
iiarer com unicar á los demás la alegría que habla
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venido á su  corazón, les hizo d ar voces ainuiciamlo 
la (lidia que lenian.

Mandci entonces d  prelado que se habilitase una 
senda como m ejor pudiera efectuarse, á fin de su 
bir á la cueva san ta  ; y llegada allí toda la com itiva, 
postrándose adoraron con lágrim as de carino y de
voción aquella luz de las luces que liabian visto, 
aquella suave arm onía del co razón , que para hon
ra rla  á ella bajaban las arm onías de la g loria. El 
dia siguiente se ordenó una devota procesión, con 
el fin de trasladar la san ta im ág e n á  h c a te d ra l  de 
M anrcsa y venerarla con el culto que le era debido 
de justicia. P ero  al llegar al punto en que está hoy 
edificado el m onasterio, otro nuevo prodigio se 
opuso á los designios del prelado ; la imágen se h i
zo tan  pesada y quedó tan inm oble y fija en el lu 
g a r en que se hallaba, que ninguna fuerza hum ana 
fue capaz de separarla.

Con esto conoció el obispo la voluntad de Dios, 
y que la Virgen santísim a deseaba ser lionrada y 
visitada en aquel sitio que escogía para su perpe
tua m orada ; y correspondiendo con piadoso in ten 
to á tan manifiesta señal del cielo, determ inó cons
tru ir  una capilla digna de la R eina de los ángeles, 
la cual puso in terinam ente bajo la cu.stodia y g uar
da del cura á cuya parroquia pertenecía el lugar 
escogido do María en M ontserrat.

E s tradición, que el sitio en que se paró la santa 
im ágen está casi debajo el cam arin que aliona ocu
pa. Én la carre tera , viniendo por M onistrol, á mano 
izquierda del edificio de la lg les ia , frente al cam a
rin (lo la S ta . Im ácon, sp ve todavíaln peana do una



cruz ([uü dicen se levantó allí en m em oria de tan 
gran prodigio ; pero como en aquel sitio  por ser 
todo un barranco no podían constru ir la capilla, la
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edificaron unos doscientos pasos mas hacia el po
niente, en el arco del patio que está  frente la puer
ta de la iglesia en donde fué venerada por el es
pacio de setecientos años.

V.
Descripción de la santa Imágen.

La imagen de la Virgen de M ontserrat tiene de 
magnitud seis palmos ca ta lan es; está  sentada mo
destam ente en una silla , y sostienesobre las rodi
llas á su divino Hijo. Su íisonmiiia la representa de 
una edad m ediana, y unos tres  á cuatro  meses el 
iiiiio. Rí color es m o m io , descubriendo en imirlios



puntos uli brillo dorado. P resúm ese que este había 
sido antiguam cute el color de am bas im ágenes, y 
que tal vez por causa de las hum edades ó por otras 
desconocidas, pasd al que tiene aun en el dia y que 
tanto ha coiilribuidc á d istinguir la celebridad de 
nuestra Protectora sobre las dem ás im ágenes que 
se veneran en diferentes santuarios. Sin em bargo: 
esta  opinion no puede adm itirse con tanta seg u ri
dad, por cuanto am bas im ágenes, la de la Madre 
y la del niño Jesus, tienen el cabello herm oso y 
enteram ente dorado, lo mismo que una diadema 
que ciñe sus frentes trabaiada con sencillez y en la 
m ism a m adera que forma las dos figuras. Sus ojos 
hermosos y con Ja vivacidad de una m adre cariñosa 
ó de una tierna am ante, infunden piedad, infunden 
respeto, é infunden am or. Sostiene M aria á su Hijo 
apoyándole la mano izquierda sobre su hom bro iz
quierdo, Y con la derecha esteiidida hária arriba 
y adelantada para que pueda veila, le enseña un 
globo que representa el mundo. Diríase que el 
santo artítlce que la construyó quiso darnos á c ii- 
Icnder la solicitud con que ruega Maria por noso
tros, y la bondad con que cede Jesús á las oraciones 
de su  M adre. Porque, quó otra cosa puede espresar 
aquella posición tan dulce, aquel estrechar en su 
regazo al Hijo de sus en trañas, aquel m ostrarle el 
m undo en que nos bailamos nosotros, hijos de Ma
ria, y por últim o, la bendición que le da con su 
manecita a l tierno J e sú s?  por otra parte , la pina 
que ci niño sostiene con su izquierda, muy bien 
puede se r que signifique la reunión y miillitud 
de gracias que se nos dispensan por intercesión de 
'O Madre .santísima.

-  Í8 -
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El colory tas facciones Je! Ri ¡o, son cxactam eiifí' 
í.enieji(Mtcs al eotor y las (acciones ilo la Mailre- 
Cara algo estirada, sin am ig a  ni lunar alguno, na
riz ddiiii’iula coTT gracioso perfil, limita filia y Itir'n



¡ifoporcioiiada, ved ahí los rasgos ijuo uiiiiios á su 
vista peuctraiifo consliluycn la sem ejanza y la be
lleza de estas dos figuras.

La im agen de María de M ontserrat tiene en el 
lodo una tal csprcsioii do piedad, de superioridad 
y de dulzura , que no es fácil resistirse á las im 
presiones con que llama á nuestro esp íritu . Si la 
veis por vez prim era, os dejará com pungidos y 
a rreba tados; y si repetís las visitas y volvéis á con
tem plarla, quedaréis con m ayores deseos de clavar 
vuestras m iradas en aquel rostro divino que im 
prim e en las alm as el am or de Dios y el m enospre
cio del m u n d o ; si vais libios, enardecerá vuestros 
pochos; si sois pecadores, os convertirá. Ko es su 
ternura como la ternura que se siente acá en la 
t ie r r a : su  vista conduce el corazón al cielo, y uno 
.se cree transportado á una región mas |nira con- 
loinpíando do cerca aquella imagen que toda resp i
ra piedad y am or do Dios.

No es fácil eniirnorar los hechos milagrosos de
bidos á  la sola vista de esta  santa linágcn. El aíli- 
gido ha salido con el pecho bañado de contento, y 
el pccaiior aferrado á sus delitos mudó en bQiuhnl 
su  vida dclincuculc. Esto últim o rasgo del poder 
de María de M onlscrrat está  confiniiado por mía 
infinidad de ejemplos, que dan á conocer cnanto 
quiere Dios valerse de aquella Señora que le m ues
tra  con su diestra el m undo en que cslán sus h i
jos. Las lágrim as que vieron derram ar los márm o- 
les dcl templo lo alesliguaii, y el P . F r. .ímiii de 
Figueroa lo cauta en estos versos de su Eancinu 
H ad  á N uestra Señiiva de Minilscrral'.
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Llega el pecadorazo pasagero 
(Juo ha corrido mil m ares y  mil males,
<Juhlerto de bordados y diam antes :
Huella altivo y soberbio estos hum brales,
Jurando por la fe decabaüero
(lue lio ha visto grandezas sem ejantes, 
bin quitarse  los guantes 
Toma el agua bendita ;
Tan necio, q ue  el som brero no se  q u ila  ;
Mas al llegar á ver la Im àgen pura,
Cera so vuelve el alm a helada y  d u ra  ;
Y de su mal doliente,
¿ n lra  curioso y sale penitente.

Tocante á consuetos espirituales. basta ret'erir los 
que dió esta santa Im ágen á la S enna. S ra . Infanta 
D .^ Margarita de Austria. Pasando esta doncella 
virtuosa por M ontserrat al venir á la corle de E s
paña en com pañía de su m adre la em peratriz Doña 
Maria, viuda del em perador Maximiliano II, fué tal 
la ternura que le inspiró María y tal la devoción 
con que ella oraba, que esta Señora le otorgó la 
singular m erced de inclinar hácia ella su bendito 
ro s tro ; y moviendo su buen corazón, la determ inó 
ó dejar el mundo y la mano de su tio el R ey de 
España para entrarse religiosa en el m onasterio 
(le las Descalzas reales, donde con la profesión 
tomó por esposo eterno á Jesucristo .

Antiguam ente no babia peregrino que al subir 
á visitar esta herm osa Im ágen no entonara por el 
camino el Fiirnlayik Mndonn Santa Maria. De
ci.! así :
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Uosa plasiîiil, soleyl de rcsptendor, 
S tela lusenl, yohel de sancì amor, 
ïo p az is  cast, diam ant do vigor,
Rubis m illor, carbonclo reluscnt.

L ir Irascendent, sobran lo la ltre  flor, 
A lbajausent, claredal sensfuseor, 
lîn  to t contrast ausisi li pecador ;
A gran m aror es t po ri desalvam ent.

Aygla capdal, volant pus altam eni, 
Cam bre royal del gran  Omnipotent, 
Perfaytam ent auyals mon dévot xani,
P e r  lo ts pyan t siutsnos défendent.

S acrai portai del Tem pie perm anent, 
Dot virginal, v irtud .sobreecollonl,
Quel occident quins va to ts iornsgaytant 
No puxo tan t quens face vos absent. *

VI .
Fray Juan Garin.

La vida deF ray  Juan Garin ha sido algunas ve
ces puesta en duda, quizás por lo maravilloso y es
traordinario  de su penitencia y el modo de serle 
anunciado el perdón de parte de Dios ; pero la tra 
dición la conserva en M ontserrat en el lugar donde

* sRosa placentera, joya de amor santo, topacio castísimo, 
claridad sin sombra tú ; tiendes una mano compasiva al acon
gojado, y eres puerto de la salvación en la tormenta.-Aguila 
caudalosa, que remontas (u vuelo á lo alto, puerta sagrada 
del templo, oye nuestra plegaría : dofldmienos, y ruega por 
nosotros.»
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estuvo su cueva y la del diablo ten tador. Enseñábase 
anticuam cntc hasta la últim a destrucción su sepul
cro en ci m onasterio, y su h istoria grnl)ada en unos



huncos del bajo coro, y en el museo de Bellas arles 
de Barcelona se guardan dos imágenes de m adera, 
representando la una á Fray Garin y la  otra al ama 
con el niño. Estas im ágenes fueron trasladadas allí 
hace poco tiempo, cuando se demolió el antiguo 
palacio ó casa de recreo de los Condes, en la R ie 
ra  de San Juan , al cual perteneciaii. De consi
guiente , una tradición que presenta tan vivos ca 
racteres de verdad, no podemos desecharla como 
enteram ente falsa.

Fray Juan  Garin fué natural de Valencia, y des
cendiente de la noble sangre de los godos. Su am or 
al re tiro , su piedad y su espíritu  de o radon  le mo
vieron á alejarse del bullicio del m undo, re tirándose 
á M ontserrat, cuyas asperezas ofrecían saludable 
pasto á s u  espíritu  devoto. Hecho el amigo de Dios 
sin apartarse  jam ás de su presencia, no tratando 
con o tra  com pañía que con la de aquel Señor por 
el cual sacrificaba todas las delicias de la tierra , no 
teniendo otra cama que las duras peñas ni otro a li
m ento que las yerbas que le daba la m ontaña, su 
vida se iba haciendo m as gra ta cada dia á los ojos 
de Dios, y su alm a asemejaba á la pureza de un 
alto serafín. Voló por toda la tie rra  la fama de sus 
m éritos ; y á tanto había llegado su altísim a san ti
dad, que al v isita r en Rom a los sepulcros de los 
santos Apóstoles y o tras reliquias sagradas, visitas 
que hacia una voz cada año yendo en i>eregrinacion 
á la ciudad san ta, las campanas tocaban por sím is- 
mas anunciando la en trada del Varón de v irtudes.

Pero el enemigo de! linaje hum ano , envidioso de 
tan ta  santidad, trazó un  medio vilísim o para echar
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por tierra  aquel castillo que no podia derribar con 
las arm as de su acostum brada tentación. T rnsfor- 
móse en ángel de luz ; y vistiendo el sayal de so
litario, so fu á á  com unicar con Garin sus deseos de 
acom pañarle como á discípulo suyo en la peniten
cia. Este le adm itió, bien ajeno de lo m al que 
liab iade avenirle aquel encuentro .^

Al mismo tiempo so entró  Satanás en el cuerpo 
de R iquilda, bija de W ifred o ll, conde de Barcelona, 
y m allrulándolaborriblcm etile , obligó á su  afl^igido 
padre á  que la conjurasen diversos sacerdotes de co
nocida piedad y saber. Declaró el demonio con m a
liciosa intención, que solo dejaría el cuerpo de R i-  
quiida si le fu e scm an d ad o p o re lso lila rio F ray Ju an  
Garin ; pero que luego de apartarse do é l, la  ven
dría á poseer de nuevo. .

Inform óse el Conde del lugar en que podría ver 
á Garin ; y m archando á su encuentro  en compa
ñía de la doncella, consiguió que por siis oraciones 
quedara libre de tal calam idad, rogándole que se 
dignara conservarla en su com pañía, tem eroso de 
la amenaza del diablo para  cuando se apartasen del 
santo Varón. F ué inútil la  repugnancia que opuso 
el solitario, pues tuvo que ceder á los deseos de! 
Conde.

E ntre tan to  fué tan  recia la  lenlacion, que no 
paró el infam e erm itaño falso hasta  que liiibo cedido 
Garin en v io la rá  la tris te  doncella, m atándola en 
seguida y enterrándola por consejo del traidor am i
go. Entonces cayó en la cuenta de su yerro ; y en 
cam inándose á Roma lloró á los piés del l'npa sus 
delitos, y regresó luego á su cueva cam inando á
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gatas y sin m irar al cielo, conforme le había o rde
nado Su Santidad que debía practicarlo hasta ser 
avisado por iin niño de corta edad.

Asi lo practicó : y rompiéndosele todos los ves
tidos le creció el vello en tanto grado, que m as pa
recía  fiera que un  sér racional. En este estado le 
encontraron algunos anos después ciertos cazado
re s  del Conde ; y presentándolo á su señor, viendo 
este  la m ansedum bre d é la  bestia, mandó que fuese 
puesto en su  palacio atado con una cnerda á una 
barandilla de la escalera.

Cierto dia, siete años después do la m uerte de 
R iquilda, daba el Conde un convite en su palacio 
en celebridad de haberle nacido un  hijo ; y estando 
á los postres m andó que le  tru jeran  la bestia para 
divertir á los c ircunstan tes ; pero luego de entrado 
en ia sala abrió los lábios el hijo recien nacido del 
Conde, y dijo claram ente estas palabras : Leván
tate, Fray Juan Garin, (¡ue Dios ya te ha per
donado. Levantóse Garin con espanto de todos y 
contándoles la relación de sus pecados y penitencia, 
m archó con el Conde ó ensenarle el lugar donde 
había enterrado á su hija, que era cabalm ente el 
mi^mo en que se había construido la capilla de la 
Virgen. R iquilda fué hallada viva, con la  señal do 
la herida en el cuello en forma de un  cordon en 
carnado ; y reconocida á la  Virgen que le habla sa l
vado la vida, se quedó allí en M ontserrat por ab a
desa dcl m onasterio, y Garin quedó tam bién por 
mayordomo 6 servidor de las m onjas, donde m uño  
en sem ejante ocupación en olor de santidad.
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Seguii relación de los ancianos, lìcliajo del po r
tal bizantino, único m onum ento que queda de la 
iglesia an tigua, se veia m ia losa de márm ol azul, 
lista  losa señalaba, conform e es tradición, el sitio 
en donde se encontró á  R iquilda ; y dicen quefuó  
puesta allí para m em oria de tan gran  prodigio.

-  27 _

V i l .
Fundación del Monasterio.— Convento de 

Monjas de san Benito.

Con el encuentro de Riquilda, comenzó á tom ar 
nueva vida M ontserrat. La piedad del Conde nada 
tuvo que oponer á los deseos de su hija, tan  aco r
des con sus ideas altam ente devotas, y emprendió 
con ardor la fábrica del convento, que debia regir 
con su prudencia aquella buena doncella consagrada 
al culto del Señor y de su M adre santísim a. La obra 
fuó adelantando rápidam ente;de suerte  que por los 
anos de ochocientos noventa y cinco estaba ya en 
disposición de alojar á las vírgenes de Jesucristo , 
las cuales ocuparon aquel lugar sagrado cantando 
con placer las alabanzas de su Dios , y la belleza y 
purísim as glorias de Muría.

M ientras la fundación del m onasterio , unió ol 
Conde los dominios de M ontserrat al m onasteriode 
Ripüll por donación del año 8 8 8 , confirm ada por 
el rey Lotario cuando reconoció por instrum ento 
firmado de su m ano los privilegios de dirijo m o
nasterio de Ripoll, en 982 .



Trajo el Conde comiiiiidad para M ontserrat, do 
religiosas escogidas del convento de monjas de san 
Pedro de las Pucllas de Barcelona ; y con grande 
aparato y solemnidad se instalo la nueva compañía 
de la Virgen , reconociendo por supcriora y abadesa 
á la espresada Riquilda.

E l culto que daban las buenas religiosas/i María 
de M on tserra t, e! esmero con que la cuidaban pro
curándola el brillo y el aseo correspondiente á tan 
alta Señora , atrajeion una  m ultitud  de peregrinos 
deseosos de contem plar de cerca aquella rica m a
ravilla , aquella tlor sin igual que plantó Dios cu el 
corazón de Cataluña : y si la imagen arrebataba el 
alm a, lasencillezy  el am or con que era venerada ha
cia crecer aun m as el entusiasm o de los peregrinos.

Perm anecieron las monjas en M ontserrat basta 
el año do 9 7 6 , esto es, poco mas de ochenta años ; 
en cuyo tiem po e! conde. B orrell, temeroso de los 
ultra jes á que estaban espuestas por la invasión de 
los m oros, y no hallando bien que las religiosas 
tuvieran que ocuparse de continuo en servir á ta n 
tos peregrinos que venian á hospedarse en la m on
taña jun io  al trono de María, consiguió facultad del 
Soberano Pontífice para trasladarlas al m onasterio 
de S . Pedro de las Puellas de B arce lona , de donde 
hubian salido las fundadoras.

Acertado anduvo el Conde en prevenir ios suce
so s; puesto que fácil hubiera sido tener que de
plorar una calamidad en aquella sagrada casa, pol
lo que sucedió diez años después en Barcelona donde 
menos podía esperarse un trágico suceso que en la.s 
sierras solitarias de M ontserrat. Diez años habia so



lam ente ([ue vivían en la ciutlad las monjas de la 
Virgen, cuando los reyes m oros de Lérida, Tortosa 
y Mallorca vinieron solire ella y la saquearon des
pués de la conquista , causando grave in ju ria  a to 
dos sus moradores. Un docum ento m andado escri
b ir por la abadesa Doña Isabel de O liver, y que se 
guardaba en el archivo de S . Pedro, nos da cuenta 
en  los térm inos siguientes de lo que sucedió á las 
pobres religiosas durante aquella época azarosa:
II En estos pocos dias que duró  el asedio, dice, pro
curaron los moros apoderarse de este m onasterio y 
hacerse fuertes en é l ; porque les era muy á pro
pósito para sus in tentos. Viendo la abadesa, que se 
llamaba Mulruv, su riesgo y el de todas sus hijas, 
hízoles una m uy tierna y católica plática exhortán 
dolas á la foque dehinn á su divino Esposo, y áq u e  
como valerosas hijas del gran padre S . B enito, r e 
sistiesen anim osam ente á la furia de aquellos rayos 
del inlicrno. Y es tradición constante en tre  las m on
jas de este m onasterio, que se corlaron las narices 
y afearon los rostros cruelm ente, para que así pa
reciesen muy mal á los m oros; los cuales como 
vieron lo (jue hahian hecho y f[uc no qtierian de 
ningún modo condescender con sus viles y sucios 
d eseo s , como lobos inrernalcs em bistieron ú aque
llas benditas corderas m altratándolas é hiriéndolas 
cruelm en te , con que m urieron casi to d as; para 
que no le faltase á este insigne m onasterio una de 
las m ayores grandezas con que Dios lo pedia ilus
tra r , q iieera colorear aipiel sagrado pavimento con 
la virginal sangre derram ada en el martirii). Apo
deráronse ron esto los moros dol m oiinsleno, que-
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m arón cuanto hallaron en é!, y arruináiiLloio todo 
se llevaron mucha riqueza y la abadesa í la tru y  es 
clava á M allorca. » P iijades al referir este suceso, 
dice tam bién ; que «las pocasque quedaron con vi
da se las llevaron á Mallorca , y entre ellas Va ve- 
uerable abadesa Matruy.»i Así quiso prem iar el S e
ñor á sus buenas esposas, dándoles una corona de 
inm ortalidad en cambio de la que fegian de alaban
zas á su Madre santa en la m ontaña de M ontserrat.

-  ¿̂ 0 _

v m ,
Comunidad de Monjes benedictinos.

Apenas separadas de M ontserrat las bnenas re 
ligiosas, deseoso el conde Borreli de que no que
dara la iinágen de Maria sin el culto que le era 
conveniente, procuró form ar comunidad tomándola 
de los monjes del real monasterio deR ipoll, al cual 
])crletiec¡a M ontserrat conforme la citada escritura 
del año 8 8 8 , do W ifredo II. Esta dependencia duró 
hasta los años de U 10, enqueB enedicto  XIII tenido 
por papa á causa del cism a, lo separó constituyendo 
M ontserrat en abadía, y concedióndoles todas las 
preem inencias y prcrogátivas de los dem ás abades. 
Les autorizó para usar como estos la m itra, báculo 
y dem ás insignias correspondientes á aquella d ig 
nidad, eximiendo al monasterio no soto de la de
pendencia de Ripoll, sino también de toda otra jii-  
lisd irv ion , y siijelóle iimn’iliatam enle á la Silla



apüslólica. El Sumo Ponlífiee lla rliiio  V confimió 
en U 3 0  estas disposiciones de Benedicto X III.

Borrell compró desde el momento de instalarse 
los monjes jun to  á la ig lesia de Sta. M aria, una 
buena porción de tierras de la m ontana que cedió 
alm onastcrio , á iin de que tuv iera  la suficiente renta 
para su conservación y necesario acrecentam iento. 
Euó el prim er p rior R aim undo , que recibió el go
bierno el m ism o afio de su instalación, acaecida el 
de 9 8 7 . Su comunidad se componía de doce monjes 
observantes de la regla de S. Benito, con algunos 
otros buenos religiosos, que deseosos de su perfec
ción pasaron d cuidar las capillas ó erm itas que 
juntoó la iglesia de M ontserrat la rodeaban,asícoino 
los satélites corren al rededor ilei planeta que los 
atrae. Antes que ellos ya liabia tam bién erm itaños 
en estas cap illas , conform e dijimos ; pero vivimi 
sin ninguna sujeción y sin votos religiosos.

Los escritos que hablan del m onasterio en aque
llos tiem pos, dicen que á m as de los doce monjes 
vivían en el convento doce e rm itañ o s , doce cape
llanes y doce legos, hasta que incorporándose esla 
congregación á la de S. Benito ile Valiadolid , se 
esle'iidió y lomó mi acreccntainiciito estraordinario. 
Esta unión se efectuó en 1 4 9 3 , -esto es, ocliciita 
y tres años después de la separación de Bipoli, á 
instancias de los reyes católicos D. Fernando y 
})." Isabel.
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ÍX .
Capillas que había en la montaña.

Cinco eran las capillas que por entonces ocu
paban la  m ontana, sujetas a l m onasterio , las que 
vam os á recorrer muy brevem ente.

La de S. M iguel, fué cedida al m onasterio de 
M ontserrat, y la dieron para conservar su  culto 
el vizconde de Barcelona y su esposa Riquilda, por 
los años de 9 9 9 , según consta por una escritura 
lirm ada de tos dos y del notario presbítero E rvina. 
Pistaba en los lím ites de! castillo de la Guardia 
dentro  del condado d e  B arcelona, y en un lugar 
que era llamado Torelló. A.mbos vizcondes cui
daron do esta  capilla con muy grande am or, trataron 
de ediücarla de nuevo, y el'Señor les dilató la vid.i 
liasta verla term inada. Consagróla el obisiio de 
Barcelona Cnislaberto el ailo lOi-2 á los catorce 
de Junio , en iireseneia de Udulardo, de Uiijiiilda, 
y (ie iin liijo suyit llamado Juan  Udalardo. Pista 
iglesia fue vendida al m onasterio con todas las 
tierras anejas, en 1090, por ocho onzas de oro de 
Viihmeia.

Las dem ás capillas eran la antigua de S ta . M a
ría. la (le S . A cisclo , la do S . P ed ro , y la de 
S. M artin. L ad e S la . María, suponiendo como cree
mos que era la en que fué encontrada la sagrada 
Imágeii, nos ocupará mas adelante al tra ta r de las 
o rm ila s ; puesto que es oí edificio que c.onscrva 
aun  mas do sus paredes pava dar idea di' lo que



fu(í. Vcrémos tumbien como lia sido restaurada .
ha iglesia d c S . Pedro sup ínese que era  la del 

l)ueblecito do M onistrol, derivado de M onasteriol, 
por el pequeño m onasterio que fundó allí el abad 
Quirico. O tros opinan con Argaiz , que fuese una 
cuyas ruinas se conservaban todavia en su tiempo 
á iiii  tiro de ballesta de la erm ita de san ta  C ata
lina.

El sitio de la de S. Acisclo lo señalaba un  m a
nuscrito  en una curiosa relación, debajo de la er
m ita de S . Dinias. « Desde la dicha erm ita de 
hS. Dimas y sus m iradores, d ice, se comienza por 
»levante á derribar una m uy grande caída y d e s -  
iipeñadero, aunque apacible á la v ista por la ra u - 
»cha arboleda que tiene, que es por donde los que 
»fueren de buen ánimo ó industria podrían bajar 
»desde dicho castillo y sub ir á él desde el erem ito- 
»rio de S . Acisclo y S ta . Victoria, como se tiene 
»memoria sucedió habrá trescientos años, por b a - 
»ber de echar de allí á  unos ladrones que se habían 
-apoderado de aquel sitio.» Y luego añade: «E l 
»puesto de este  erem itorio es en form a de baluarte, 
»con sus m uros y edificios que denotan grande 
»antigüedad, y en cuya plaza solia es ta r an lig u a- 
»m ente sobre unos pilares colgada una cam pana que 
»llamaban del m ilagro, que es la que ahora sirve 
»para dar los cuartos m as arriba de la del reloj.»

De la de S . M artin no ha quedado m em oria a l
guna. Créese que estuvo á cosa de una  legua den
tro  del bosque que comienza á co rre r desde la er
m ita de S . Gerónimo hácia el poniente , pues la 
tradición señala haber alH en tiem pos m nv rem o
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tos algunas erm itas cuyos tilu los no sea lru iizan . 
aitnriue se ven parte dé la s  ru inas de dos.

Tal era e! estado de M ontserrat cuando vino a 
gobernar los monjes el citado R aim undo.

X.
Convento é iglesia antigua.

P ara ocuparnos debidam ente de la veneración 
en que es tenida la Virgen de M o n tse rra t, y del 
culto quo recibia y del que recibe acUudmenlc, 
preciso es que estudiemos la dichosa casa que a l
berga esta riquísim a perla ca ta lana; pero antes, 
demos una  m irada al antiguo tem plo en que fue 
honrada M aria por espacio de 7 0 0  anos.

B usquem os en prim er lugar las sendas que nos 
conduzcan a! santuario , y hallarem os tres  asi v i- 
iiicudo de Barcelona. Las dos prim eras comienzan 
un poco antes de llegar al lugar llamado Collható, 
puclilo situado al pié de la  m ontaña. P o r e! que si-
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guc hacia la izquierda, pasando por la  casullam ada 
de Massana, se va en c a rru a je ; y dando una gran



vucila ]if)i- ias faldas dol lorno da la m ontana quo 
niii'ai) al no rte , sc lardan sois horas en llegar at 
m onaslorio. A iinos 1res mil y qiiinieiUos pasos an 
tes do llegar á él, se encuentra la erm ita do santa 
Cecilia. Los cam inos de Igualada, de .Manresa y de 
M onistrol, vienen ¿l encontrar este cam ino carre te
ra, por el cual se llega al m onasterio dando la 
vuelta por la parle de atrás.
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El scgnntlo cam ino, llamado de herradura, es á la 
iloreclia del qtic está indicado; se s iiíieá cahallo,



tisto es, con borricos dispuestos siem pre al eíeclu 
en Collbató, y cuyo objeto no es otro que subir \ 
bajar los viajeros del m onasterio. Tomando por es
te  camino el cerro  de la parte m eridional, se 1 e p  
en dos boras al santuario . De este camino trataba 
el entusiasta S erra  y P oslius cuando dijo en los 
siguientes versos :

Si vas á M ontserrat, ves por saiil Llucli,
Ouo nov picará el sol por mos quet toen.
No vaios ab calés, gasta m es pocli,
Vés, com madó Guilleuma, sobre un rp U .

V eurás allí unas perlas com un irucn,
Las esm eraldas com un p ia l de foch,
Los diamants mes grossos que un gran roch,
Y ontre las llánlias m ira la dol Duen.

Si pujas à la erm ita del bon green,
Com m oll no Cassias lo xerrich xerrach,
V eurás pinsá q ue  pron pinyó ab lo been 
D o la  m a del quo va vestit de un sach ;
Allros cosas veurás quo jo no aplech,
P erquo no cabon en aquost buyracli.

Como á la m itad de este ca m in o , se encuentra 
una puerta cerrada á cal y canto conocida con el 
nom ure de Fuente seca. La tradición esplica la 
liistoria de la  F uen te  seca, con este  sencilla re la
ción. Un caballero, señor deCollbalo y dueño de 
esta  fuente , dominado por la  codicia, había puesto 
en la m ism a fuente un  guardian con el solo cuidado 
de cobrar un  tribu to  que arbitrariam ente impuso a 
todos cuantos oprim idos por la  sed se acercaran a 
ella para m itigarla. Creció de tal punto su  avari
cia, que liasl.'' im pedía sacar el aciia necesaria
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liara los usos ilel m onasterio , á menos de pagar 
también su im puesto; pero el cielo manifestó su 
enojo con uiia señal paten te , secando erderam ente 
aquella fuente y abriendo o tra  delante d é la  cerca 
del convento. En contraposición á la p rim era , se 
la llamó y aun  se la  dice en el dia la Fuente del 
milauro. Esta es m uy abundante, fuerte, y saluda
ble ; 'pero guardaos de tocar á ella cuando lleguéis 
rendidos de fatiga,porque os dañaría su m ism a bon
dad, encontrándoos m al dispuestos para recibirla.

Cosa de unos mil ciento y cincuenta pasos antes 
de llegar al m onasterio, habia an tiguam ente la  ca
pilla de S . Migue!.

P o r este  cam ino , el m as pintoresco de cuantos 
conducen á M ontserrat, se presenta el m onasterio 
sorprendente á los ojos del viajero, cuando a l vol
ver por una de las cuestas lo descubre enteram ente 
con toda su m ajestad y la  adm irable elevación de 
nueve p isos. . ,

La nueva carretera que desde M onistroi conduce 
al m onasterio , se inauguró  el 2 9  setiem bre de 
1 8 6 0 , con motivo de la visita que hizo la  rem a 
Isabel con su augusta  familia y toda su c o r te , al 
santuario  de N uestra S eñora . H asta M onistrol se 
llega en el fe rro -carril de B arcelona ú Zaragoza,
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Vista gcneraJ di;5 monasterio Je Monlserrol.

encontrando á la llegada de cada tren en Moiiis- 
trol óm nibus que conducen al viajero basta el m is
mo patio del monasterio.

P ara  m ayor comodidad, scfialarémos el costede 
ida y vuelta á M ontserrat por los dos puntos que 
ordinariam ente se va desdo Barcelona, á saben
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Viaje de líarcelona á Monlserral por Collbaló.

F erro-carril do Barcelona á 
M arlorell.............................

Coches desde M arlorell á 
Collbaló. . ■_ • •

Borricos desde Collbaló a 
M onisernil.

Idom con silla para señoras.

en 1 .'d a s e . —11 rs. 
en 2 .* » — 8 »
en 3.* » — 6 »

. 6 ra

. 8 »
. 10 »

Viaje de Barcelona á Monlserral por Mouistrol.

Ferro-carril de Barce
lona á Moiiisirol. . o n i . 'c l a  iO rs.SO cs. 

en 2.« > - 1 5  » 2 5 »
en 3." - 1 1  » 25 »

. . • . 8 rs.Coches desde Monislrol 
¿ Monlserral. .

-El an liauo  santuario e s tab a , a | p a rece r, en el 
m ism o lugar que ahora ocupa el transito  6 pasadizo 
■ibovcdadó que conduce de la obra antigua á la 
¡b ?a  n u ev a ; a s ilo  atesüguatodav ía  la inscripción 
csíSlSida en u n a  lápida que se conserva em potrada 
en una nilaslva de dicho tránsito , y lo mismo com -
nrucbanotra-'í dosinscripciones grabadas en iguales
fá ^d a s  y adosadas á o tras pilastras del propio

una hay una inscripción en latín ; y la 
ülra ! que es su traducción en e sp a ñ o l, dice



íisi: «Aquí estuvo la santa iinágen de N uestra 
Señora , setecientos y once anos, y de aquí fué 
trasladada á la iglesia nueva á once de ju lio  de 
mil yquinientos noventa y nueve, estando presente 
el católico rey de España Felipe te rce ro .»

P o r los restos se ve que era bastante pequeño 
en sus principios el m onasterio ; pero luego fué 
aum entándose con la agregación de varios edificios 
que se iban construyendo para habitación de los 
de la casa, para hospedería de los peregrinos y 
dem ás v ia je ro s , y en una palabra , para todas las 
personas que por cualquier motivo acudian allí 
diariam ente á pedir favor ó á dar gracias á María 
de las  que les habia dispensado on sus aflicciones 
y o tras necesidades. Venian los ricos y los pobres, 
los grandes y pequeños, y para todos fiabia cabida 
en  el m onasterio ; y á m edida que iba creeiciulo 
la afluencia de g e n te s , se iban levantando otros 
nuevos edificios. Esta fué la causa de la diversidad 
de construcciones que vemos todavía en los trozos 
de paredes que se conservan en estado de ruinas, 
y que en su  m ayor parte revelan mas la necesidad 
y la m iseria, que el buen gusto y la abundancia 
(pie presidió en siglos mas adelantados á las cons
trucciones de M ontserrat.

S in em bargo, en medio de esta multitud de pie
d ras v ie ja s , ó de escom bros, se encuentra de la 
prim itiva fábrica una bonita portada bizantina con 
dobles arcos bastan te variados en sus detalles, v 
de la gótica un  trozo de claustro de elegantes for
m as y construido á dos pisos sostenidos por delga
das colunilas en que apoyan los arcos en ojiva. F^te
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dausli'O, ite agradable gusto , fué obra de los a rqu i
tectos de Barcelona Maese Jaim e Alfonso y Maese
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Portada bizantina del monasterio an1i;,'uo.

l'edro B a s e t , que lo construyeron en 1472. Antes 
que e l lo s , en l3 0 “2 , un  cierto Jaim e Dez Mas, 
famnsn arq u ilee tn , rnnsln iyd  varias partes del



nitniuslci'io hoy destruidas , y en tre  ellas el céle
bre refectorio real que tam bién lia desaparecido.

En los claustros se guardaban un  buen número 
de sepulcros de mármol blanco ó alabastro prim o
rosam ente lab rad o s , una porción de cuadros pre
ciosos , un  sin núm ero de ex -vo to s y ofrendas 
hechas á N uestra Señora , y en tre ellas algunas 
banderas y el faro! que D. Juan de Austria tomó 
de la capitana de A lí-B ajá . cuando la memorable 
victoria de Lepanto.

iMucbos de los restos de estos sepu lcro s, han 
sido recogidos en una pequeña pieza que se con 
serva en el piso bajo del lienzo que permanece en 
pié del antiguo cláiistro gótico.

X ! .
Iglesia nueva.

La devoción 5 la Virgen de M ontserrat fué 
creciendo en tanto grado , que presto se pensó'en 
constru ir una ig lesiam as capaz Varias reparaciones 
y ensanches se dieron á la  vieja, en la cual estúvola 
santa Im agen por espacio de 700  años ; pero siendo 
todas ellas insu ficien tes. se echaron los cimientos 
de la nueva en \ 489 . Nada mas se hizo por enton
ces, hasta que cesando la interrupción en que ha
bla estado, comenzó la obra con actividad el abad 
F ray Bartolom é G arrig a , el dia i I de Julio de 
1500 , y la consagró el obispo de V idi c! dia 2  de 
febrero de 1592.

No es el lujo de la iglesia a c tu a l , aunque la
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misma cu cuanto á sus paredes, la que vamos á 
describ ir; sitio tal cual ex istia antes de la Iris tc -

Füclinda (le la iglesia acliuil.

nioiite cálelire invasión napoleónica. T iene de loii- 
;iitud por 1ii parle in terio r, desdóla puerta princi-



[Kil hasta el presbiterio , 4 5 varas castellanas; de 
ane llo , sin el àm bito de las capillas, 1 8  varas; 
pero con las  capillas 3 2 , y 3 0  varas de elevación. 
Lo grueso de las paredes es de 2  v a ra s , y 2  y 
media las que comienzan á su s ten tare ! cimborio. 
Todo el tem plo estaba hermoso y ricam ente dora
do, recordando la m agnánim a piedad del señor 
D. Juan de Austria , obra cuyo coste ascendió ú 
4 0 0 0  escudos de oro. T iene 2 4  capillas de igual 
capacidad , seis bajas y seis altas por cada lado, 
las cuales antes eran todas doradas.

De las doce capillas a ltas, ocupa una el órgano ; 
pieza m ezquina al presente, comparado conci grande 
y riquísim o que antes habia compuesto de 1113 
flau ta s ; y el coro ocupa cua tro , dos por cada lado, 
y !Í igual piso con las capillas altas;

El coro tiene dos órdenes de sillas ; altas y bajas, 
que e n tre  todas subian á 91 ; hechas de corazón de 
roble, y trabajadas con sum a delicadeza y acierto. 
Las bajas eran 3 6 , y habia esculpida en su respaldo 
la h istoria de la vida, posion y m uerte de Nuestro 
Señor Jesucris to . La.5 restan tes, que estaban cua
tro  palm os m as altas , cii núm ero do 5 5 , tenían 
cada una  encim a de ellas la im agen de un  santo 
de cuerpo en tero , y á  sus pies un paso de su vida 
ó m uerte , contándose en tre  ellas las de los doce 
npóslolcs. Todas estas im ágenes y o tras que pasa
ban de 1 5 0 0 ,  eran ile re lieve, y labradas con tan 
(telicailn iMirfil, que arrebataba la admiración de 
los in teligentes, así natu ra les como eslran jcros. L’i 
estrem o ile estas sillas era tan alto , que se Icvaiila- 
li;i (Ini suolo ri'rca di' cinco v a r a s , rcmatámlolo
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uii áiidilo practicable. Cristóbal de balam anca 
conslruvó esta  obra conform e á la contrata que 
firmó el dia 8 de mayo de 15 7 8 , fijándose el precio 
de cada una á noventa y cinco ducados, y no cui
dando de la m adera , que debía procurar a el mo-- 
nasterio. T rabajó su obra en M oinstro l, I  adorno 
con los bellos relieves de que acabam os de hablar.

El qrande facistol 6 atril del medio del coro, tenia 
de alto mas de cinco varas y pasaba de nueve de 
circunferencia; de suerte  que podían caber en 61 
abiertos á un  mismo tiem po, los cuatro libros ma 
Y oresque servían para los oficios divinos. El enlo
sado , igual al del cuerpo de la iglesia, es de bien 
trabaiados m árm oles de Gónova, blancos y negros.

Separaba el cuerpo de la iglesia del presbiterio, 
una magnífica re ja becba en 1608 , y que costó 
1400 ducados. Apoyaba sobro un pedestal de iaspe 
de 4 pies de alto , levantándose en doce coluiias 
partidas de dos en dos, cerrando una porción ele 
baliistres que subían hasta  la  cornisa á doce pies 
de altura, en medio do la cual se leían estas  pa-

PhÚipms Tertius , Rex nyspanix , Virfjini 
MARl^ dedicavit, amo M. D. C. IX.

De encima dcl alquitrabe , friso y cornisa, salía 
el segundo órden trazado de la m ism a m anera que 
el prtm ero, con la sola diferencia que en vez do las 
colunas su stitiiianunos té rm inos; ios cuales un i
dos á los baluslres del segundo órden con su cor
nisa encima , tenian 16  palmos de alto. Encim a 
cargaba el rem ate, de cuatro  térm inos y 12 palmos 
de elevación. Se destacaba de su centro una figura
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(!e relieve de 7 palmes represenlaiulo la y d 
sus lados la (Raridad y la Esperanza. Por rem ates 
de la re ja , d derecha d izquierda, habia dos pirá
m ides con o tras tantas figuras de la Prudencia y 
Justic ia. Debajo de la cornisa del frontispicio, 
un  bellísimo escudo con las arm as reales do re 
lieve.

El presbiterio ó capilla m ayor, que habernos d i
cho quedaba cerrado por la g rande reja , tiene quince 
varas de largo, con la misma latitud que el cuerpo 
de la iglesia. Su pavim iento es tarabicn de m árm o
les blancos y negros de G énova, puestos con arte 
y herm osa s im etría ; y á fin de que pudiese asistir 
en ella toda ia comunidad los dias de grandes so
lem nidades, lo rodeaban unos bancos en forma de 
sillería de coro , elaborados con suma delicadeza, 
y con iicrmosas esculturas, representando los p rin - 
cipabís pasajes de la Invención de la Sta. Im agen 
y de la vida de F r. Juan Garin, conforme lo indi
cam os al hablar do este célebre varón.

En medio de dicha capilla m ayor, pendientes 
de gruesas sogas que se desprendían desde lo alto 
de la bóveda, liabia, las mas im m ediatas á la  Vir
gen , dos grandes lám paras de plata, que pesa
ban cada una m as de cinco a rro b as; obsequios re 
gios de dos m onarcas españoles, F e lipeII y Feli
pe IV. E n tre  estas dos lám paras'habia una araña de 
crista l m uy grande y p rim orosa , regalo de la 
Exem a. S ra . Duquesa de McdinaceÜ , Marquesa de 
Aytona. En frente de esta araña había tam bién 
o tra  lám para, la  m ayor de todas, que pesaba ocho 
arrobos de plata. Estaba delicadam ente elaborada,



Y eni iin.i iládiva '\w 8 ''^"
i-ana á Niioslra ScPiora, \w los años ele IGGÜ. 
Mas liúda la roja y iivóximo á la lá tn ra ra  dol Dii- 
(liie de Toscana, un grande navio de ¡dala de c in - 
eo arrobas de peso, ]>rescnlado á la Virgen el ano 
de 1682 iio rla  Marquesa de C astel-R odrigo, con el 
oliieto de que ardiera luz continuam ente delante 
de'‘ María en un vaso que puso en la m isnia nave 
y que le servia como de lin terna ', y m as jun to  á 
ia reja se veia una araña grande de piala m a- 
d z a ,  traliajada con esm ero y delicado a r te , c u -  
va ofrenda iiizo el principe D. Jo rge , Landsgrave 
(le Asia. Por últim o, había 7 1 lám paras de plata 
de diversos pesos Y tam años, regaladas por diferen
tes príncipes, royes y señores, y dotadas para que 
ardieran continuam ente delante de la san ta im ágen, 
las cuales se aderezaban pasando por el corredor 
ancho de cuatro  palmos que se cslendia ú lo largo 
del alquitrabe, sobre el prim er drden de la grande 
reja.

Es indudable que habla tam bién en el prcsbilcno 
otra lám para que habla sido de los turcos ; pero 
no debe confundirse con la lin terna ó farol de la 
Capitana turca que adquirió en Lepanto D . Juan 
de A ustria, y que ofreció mas ta rde  á M ontserrat, 
porque estaba esta  colgada en  uno de los arcos del 
claustro nuevo, y no en el presbiterio . Recuérdalo 
con la m ultitud asom brosa de ellas que liem osvisto, 
la siguiente y sabida canción popular:

— Fins setenta y  cuatro  lláiitias
Creman devant del a lta r  ;



Totas son de p lata lina 
Menos una quo n’ hi ha,
Quo os la lláiilia del rey moro,
Quo m ay 1’ lian vista orctiiar.
Tna nit la van encóndrer,
Un ángel de! col parlá :
« Apagau aquesta llàiuìa,
«Sino el nion s’ esfonsarà.» •

Do esta capilla m ayor ó presbiterio , se subia 
por seis gradas de vistosos m árm oles de jaspe al 
presbiterio a lto , donde estaba sentada la mesa del 
a lta r m ayor. Su capacidad era suficiente para c e 
lebrar siti em barazólos dias pontificales. El piso 
era enlosado lo mismo que el d é la  capilla m a
yor, y liabia colocado al lado izquierdo un pequeño 
órgano de admirables voces para los ejercicios y 
dem ás funciones de la escolanía. Entrábase á este 
presbiterio alto por una reja de herm osa construc
ción, la cual cerraba por los lados una balaustrada 
fija sobro finos jaspes de varios colores, ostentando 
en su cima cuatro grandes ángeles. Solo podían 
en tra r eii este presbiterio los sacerdotes y lo sesco - 
lanes de N uestra Señora.

La m esa del altar era una ara de 17 palmos de 
longitud, y cerca de 8 palmos de latitud . Parlian  
(le ella cinco gradas de plata, dividiendo la prim era 
e l sagrario  para  la reserva, y descansando sobre 
la  segunda el mayor para poner de manifiesto á su 
Divina M ajestad. Tenia este  unas puertas rica
m ente elaboradas, y su peso ascendía á 711 onzas 
de p lata. El trono de M aría, que estaba m as ele
vado v se honraba con sostener la mas alta P rin -
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cesa del m undo, costaba 8621 reales de á ocho^ 
E ra un presente de la noble casa de Cardona y 
M edinaceli, que hacia honor á aquella distinguida 
fam ilia, no m enos que los cuatro ángeles de plata 
con sus blandones y la ren ta  con que facilitaron 
que ardiesen en ellos de continuo cuatro cirios de 
inedia lib ra , como se hizo hasta  la época de la 
destrucción.

El retablo del a lta r rauyor fué costeado por el 
rey D. Felipe I I , y construido en Valladolid por 
Esteban Jordan , dándole por él 14000  ducados. 
Acabólo en 1 5 9 4  , y lo trajo al m onasterio eii 65  
ca rro s , previa una circular que á los 27 de abril 
de 1597 despachó el rey á todas los justic ias de 
los pueblos del tránsito  para que ayudasen con ca r
re tas y bestias ; costando los portes y asiento 6000  
ducados. Poco tiempo después, esto es, por setiem 
bre de 1598, vino de Madrid por órden del rey el 
p in tor Francisco Lopez con dos oficiales escogidos 
con e! encargo de pintarlo y decorarlo en dos años, 
lo qüc hizo pagándosele por ello 9 0 0 0  ducados.

Era dicho retablo de una forma ochavada de 
arriba abajo y de medio re lie v e , con herm osas 
esculturas de figuras ó cuerpo en tero . Tenia de 
alto, sin el pedestal que era de piedra, 7 6  palmos 
y 74  de ancho. Estaba repartido en siete panos
con seis órdenes de co lu n as , llevando cada órden
ocho colunas A una y otra parte del pedestalJiabia 
empotrados los escudos reales, con una inscripción 
que decia así :
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Opus PIdlipin Secuìidì ///WW«'«'»'“
Valiisoleti sculplum, anno UlUXCll.

E1 neileslal en qtic comenzaba el retatilo tenia 
seis tablones con la pasión i\e Jesucristo . Llevaban 
sus colunilas capiteles corintios entallados con 
cornisa corintia y el correspondioute friso , el 
cual presentaba dos historias por lado. En el cen
tro  b a l ia  un espacio para colocar la Sda. Im agen,
Y debaio de este  el sagrario. Este era tam bién de 
órden co rin tio , llevando tres  frontispicios con 
sus nichos en cada una de los partes ; y el orden 
en que estaba la cúpula llevaba doce, partiendo de 
dos nichos con sus figuras m uy pequeñas. Un poco 
m as abalo con ju s ta  proporción , había el ara tocio 
de una pieza, cuya m agnitud hicimos ya conocer. 
L as im ágenes que habla en este  prim er orden, 
eran  la de la Virgen en su propio nicho con un 
bello dosel y cortina , y á sus lados la halividari 
del Señor y la Adoración de los Royes, los cuatro 
Doctores do la Iglesia m as celebrados en aquella 
ópoca, y los cuatro  Evangelistas en sus celdillas o 
nichos correspondientes. . .

E l segundo órden era tam bién corintio ; las 
co lunas, puestas sobro lijeros pedestales conforme 
lo exigia el rigor del a r l e , eran tercios de talla 
estirados , llevando sus capiteles y pilastras con 
friso y cornisa entallados. Estaba adornado con tres 
h isto rias ; cada una tenia los n id io s  con sus figu
ras que llegaban hasta ocho. E stas eran las  de 
S Bi-nito en el medio, á sus lados la resurrección 
del monje y la ebd niño [lijo de! labrador, y ¡i los
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fisli'onios dos pontífices y dos m onjes santos, 
S . P lácido y S .  M auro; y e n  los nichos altos S . Lo
renzo, S ia . Escolástica, S. R am on y S . B ernardo.

En e! tercer árdon cambiaba la arqu itectu ra , y 
pasaba al com puesto. Vciaiisc cu este tres  h isto 
rias , y en tre  cada una de ellas dos colunas con 
un solo nicho y su figura ; de suerte , que asi como 
eran cuatro las coluuas, tam bién eran cuatro  las 
figuras. L a 'de l medio era la Asunción de N uestra 
Señora, la Resurrección de Jesucristo  y la venida 
del Espíritu  santo á los lados, y en  los cuatro  n i
chos santo  D om ingo , S  B asilio , S .J J r u n o  y 
S. Francisco.

P o r ú ltim o, compendiando toda la riqueza que 
encerraba este retablo , dirémos que bahía en él 
veinte y cuatro colutias con vein te figuras en otros 
tan tos n ic h o s , y en el rem ate un  S to . Cristo con 
las im ácetics de N lra . Señora y de S . Juan  Evange
lista ; á" los esfrem os unas copas figurando estar 
llenas de fuego, y al rededor una pequeña balaus
trada para m ayor seguridad cuando se levantaban 
las cortinas del altar , la sem ana de Pasión y la 
Sem ana santa.

Pasando de la iglesia á la sacristía , se encuen
tran aun cuatro  piezas muy g randes; singularm ente 
la prim era es de una capacidad correspoiidicntc 
íi la m agnitud del tem plo. Estaba adornada con 
una m uitilud de esp e jo s , arquillas , lá m in a s , y 
cuadros de fiiiisimos pinceles. Vese todavía un 
arm ario de m adera, enorm e por su tam año, y c u 
rioso por su forma y la distribución in terio r. Aquí
so guardaban las rcbi|u las de los san ios, las im á-
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Sienes de piala , relicarios , cá lices , candeleros y 
o irás mil preciosidades que encantaban al viajero,
V que daban testim onio d é la  acendrada piedad que 
se profesaba á M aría de M ontserrat, y de lo muebo 
üue podemos esperar de su  protección santísim a. 
Al presente se  ven algunos restos solitarios de 
aquel m ineral fecundo que iba siem preen aum ento,
Y los estan tes vacíos arrancan un  suspiro al recor
dar los tiem pos que pasaron, lo que fue M ontserrat, 
y á lo que es tá  reducido hoy día.

Los m as ricos tesoros que guardaba eran el vm ! 
de oro con 1106 diam antes, m as de d 0 0 0  perlas 
p reciosas, 107 ópalos, 3  grandeszatiros, algunas 
ricas turquesas, y en lo alto una  plum a de l_u ópa
los estim ada en 4 0 0 0  pesos, regalo de un principe. 
La Virgen tenia cuatro ricas co ro n as ; una ae cuas 
estaba evaluada en 5 0 ,0 0 0  ducados ; era toda de 
oro, con 2 5 0 0  esmeraldas y 2 6  e s tre lla s , y otra, 
que era de oro esmaltado con doce grandes estre
llas, contenía 1124  diam antes, de los cuales cinco 
se estim aban eii 5 0 0  ducados cada uno, 1800 per
las , 3 8  esm eraldas, 2 1 záfiros y 5  rubíes, y rem a
taba en  u n  navio de oro y diam antes que valia 
1 8 ,0 0 0  duros, pesando el todo mas de 2 arrobas. 
Correspondiente á esta corona de la Madre tenia 
o tra  el U no , tam bién de oro esmaltado y m a ti
zada, con 2 3 8  d iam an tes , 130  p e r la s , 16 rubíes 
y algunas esm eraldas. Un m onje flamenco la s t r a -  
bajó en el m onasterio m ism o, y estuvo 27  anos en 
co n c lu ir la s , dándoles la últim a m ano en el de 
1 6 3 7 .Do l;i‘; demás jnvas, las mas ni'lablos eran una
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pena iniiy gruesa evaluada en 1 0 ,0 0 0  ducados; 
una esm eralda dcl tamafio de una  nuez estim ada 
en 6 0 0  doblones , y una turquesa algo m e n o r , de 
mucho precio.

Los riquísim os vestidos y ornam entos han que
dado reducidos A unos pocos que todavía se ven 
en un arm ario cubierto con crista les ju n to  á la 
escalera que sube de la sacristía al m onasterio.

Debajo de la sacristía bajando por una escalera 
(le c.aracol, se encuentra una pieza conocida en el 
m onasterio por las catacvmbas. E s una especie de 
oratorio nuevam ente restau rado , con su  aliar en 
q u e h a y u n a in rá g en  del Salvador, y s in íe  de ca
pilla m ortuoria. En esto sitio se en tierran  los 
m onjes, y los escolanes que m ueren en e l m onas
terio.

X I I .
Traslación de la  santa Imágen 

á la  iglesia nueva.
Apesar de que no se hallaban la iglesia y mo

nasterio con la suntuosidad que hemos trazado 
cuando fué trasladada allí la san ta  Im ágen , no 
obstante, su estudio exigía q u e ro s  adelantáramos 
á la época de esta gran  solem nidad, que fue de! 
modo siguiente.

Un viérnes, 9  de julio de 1 5 9 9 , partió  S . M. 
D. Felipe II I m uy do m añana de la villa de M ar- 
torcll V llegó antes de las diez de la  m añana m is
ma á ’M ontserrat, donde el abad Joaquín Bqnanat, 
natural de Barcelona , vestido de pontihcal y
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acompañado de sus monjes y de los ci-mitaños, le 
salió á recibir á  la puerta del claustro . Allí, a r ro 
dillado el rey sobre su estrado, como era de co s
tum bre, adoró la cruz riquísim a, regalo de la e m -  , 
peratriz su aucusta  abuela; y entonando el Tü-Deum 
al vuelo de todas las cam panas, cantando el coro y 
los cantores , le acompañaron hasta el a lta r  do 
N tra. Señora , donde oró un rato ; y después del 
him no y hecha la oración ordinaria, puesto en el 
pontifical, d ió e lab ad  la bendición. Cantaron luego 
los sscoldtics un  villoncico 6 m o teteá N ti^ . Sonoro, 
y saliendo revestido un sacerdote, dijo la m isa, que 
oyó S . M. devotam ente. Acabada la m isa visitó la
ig lesianueva , quedando muy complacido de todas 
las o b ra s , pasó al cuarto que le tem an dispuesto 
para tom ar un  lijero descan so , y por la ta rde , 
después de vísperas y com pletas bajó con algunos 
de su corte y cám ara á la cueva en que fuó hallada 
la santa Im ágen .  ̂ y, . ,

El sábado por la m adrugada subió b . H. a las 
erm itas á p ié , y por la de la santa C ru z , que es 
la m as á s p e ra ; visitólas todas , comió en la de 
S . Ju an , y bajó al m onasterio ya muy tarde , de
jando concertada la traslación de la santa Im ágen 
para el dia s igu ien te. .

Levantóse el Rey m uy tem pranito el domingo, 
confesó y comulgó pftblicaraente en la capilla de 
N tra . Señora, é  im itaron tan  religioso ejemplo los 
grandes de su córte. Comenzóse la m isa mayor 
solem nem ente, por ser dia de la traslación de! glo
rioso patriarca y P . S . Benito. Celebróla el abad 
vestido de pontificial, y predicó e! P . F r. Plácido
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Piicheco, estando rclira<lo ei roy en una liilnuia 
que habia frente la cai'illa. Acai)ada la m isa .tq u e  
serian cosa de las d o c e , se dijo o tra  rezada , y el 
sacerdolc sum ió el Smo, Sacram cnlo que estaba re 
servado en el sacrario de la capilla de M ra . benoia . 
No se llevó con solemnidad á la^ iglesia nueva, 
¡lornue va estaba hecho desde el ano mil qu in ien
tos noventa v dos. Luego el sacristán m ayor con 
oíros m onjes, confesados y com ulgados todos como 
era razón, y revestidos con sus roquelcs , sacaron 
del tabernáculo la san ta Imágeu y la pusieron sobre 
el altar, vistiéndola riquísim am ente. La cubrieron 
con el m anto de mas valor , que era dadiva de la 
duquesa de B runsv ic li, y la n ia n g a a e la  inestim a
ble saya ofrecida por la serenísim a infanta Dona Isa
bel . estim ada en 1800  ducados. Compusiéronla con 
muchas joyas de oro y piedras de gran precio , y 
la dejaron en las andas sobre las que soba llevarse 
el Smo. Sacram ento. De esta m anera perm aneció du
rante las vísperas, á las que asistió b .  M ., y después 
revestida la cominiidad y dem ás clérigos concurren
tes de otros lugares, con capas de brocado muchas 
de e llas , se ordenó la procesión por esteóvden.

Precedía la riquísima cruz, regalo de ioi Jultuns 
de Barcelona ; luego por .su órdeu los religiosos 
d o nados, después los e rm itañ o s , y por ultim o los 
monjes todos con cirios blancos del peso de una 
libra Junto  á los m as ancianos iba la santa Im a- 
cen  en las andas que llevaban cuatro  sacerdotes 
con sus dalm áticas de brocado. Debían llevar el 
nabo seis titulados de la casa de S. JL  , pero ñor 
■icrlns respetos lo llevaron sois moiiies vestidos
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con solas albas y riquísim as estolas. Tras las an 
das seguía el abad vestido de pontilical con sus asis
ten tes y ac ó lito s ; inm ediatam ente venia S . M. 
llevando una hachade cera blanca muy labrada y con 
las arm as rea les, acompañándole ocho m arqueses, 
que eran los de D en la , Velada, Camarasa , Soria, 
L ag u n a , San Germán , Terranova , y Montesciaros, 
cinco condes, esto es, los de O rgaz, Lcrm a, Fuen
te s ,  Uzeda, Medeilin , y una m ultitud de otros 
nobles y caballeros. E ntre las señoras se hicieron 
notar las m arquesas de Denia , del Valle y Soria, 
y Doña M aría de P era lta , m ujer del correo m ayor.

Salió dicha procesión de la iglesia vieja dando 
la  vuelta por los claustros. E n tre  tanto la com uni
dad cantaba el him no Aue, M orís s íe í/a , y tañendo 
sus instrum entos una pequeña orquesta que a lte r
naba con la capilla de escolanes, que en núm ero 
de 2 4  iban en medio del coro cantando hermosos 
m otetes á N tra . Señora. De esta suerte  pasando otra 
vez á la iglesia v ie ja , en seguida salió al patio 
que está  delante de la nueva, m ostrando todos los 
circunstantes el placer de sus corazones. Al en tra r 
las andas en la  iglesia nueva, se entonó un solemne 
Te-Deum; y al rum or armonioso de los coros y 
la orquesta, las pusieron sobre la  mesa del altar.

Arrodillado el rey ante la santa Im ágen con la 
hacha blanca encendida en la m ano , permaneció 
por largo tiem po en fervorosa oración edificando 
con su piedad á todos los que venían acom pañán
dole. Luego se apartó  S. M. colocándose en su 
lu g a r ;  y m ientras los escolanes cantaban algunos 
v illancicosáN lra . Señora, dos sacerdotes revestidos
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con albas y e s to la s , tomando la santa Im ágen y 
subiendo por unas gradas cubiertas do paños riquí
sim os, que estaban puestas desde el altar contra el 
retablo, la sentaron en el tabernáculo , en el cual 
permaneció hasta antes de su destrucción.

T ras de esta cerem onia echó el abad su  bendi
ción solemne sobre todos los que estaban allí ; y 
recibida, se subió el re y  ú descansar un  poco, sa 
liendo de M ontserrat aquella m ism a tarde para ir  
á dorm ir á Martorell.

X I I I .
Culto que se daba á Dios y á su Madre 

santísima en la montaña de Montserrat,
C uatro  com unidades tenía la  Virgen en M ont

serrat, las cuales incesantem ente cantaban a lte r
nando las divinas alabanzas. Form aban como un 
regim iento de la re in a , según la bonita comparación 
de l 'lo re z , compuesto de varias com pañías en 
continuo ejercicio de Salvas y Salves, y de alaban
zas á la córte celestial de Dios y d e N tra . Señora. 
La prim era com pañía era de P P . m onjes que sirven 
en el coro , en nùm ero de 1 1 0 , y habían tam bién 
llegado hasta 130  ; la do legos era la guardia para 
dentro y fuera de la casa, casi siem pre en__numero 
de mas de vein te; la com pañía de erm itaños se r
vían como de tropa lijera avanzada en el monte, 
V por últim o la o tra , parecida á un  vuelo de án g e
les compuesta de veinte y cuatro  n iños, que forma
ban el cuerpo de los m úsicos. Estos visten siem pre
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iüba Uilar v roquete cuaiulo sirven en la iglesia. 
Todos vivian ileiilro ilel m onasterio, á cscepcion 

de los enn ilaños. A las once y tres cuartos de la 
noche acudían al coro los novicios , los erm itaños 
pretendientes, (lueorciinariam cnle eran en iiúmem 
(le 17 esperando erm ita vacante, los jún io res, esto 
e s , los que no liabian cumplido aun los siete anos 
de h á b ito , y sucesivam ente los P P . m onjes para 
com enzar m aitines á las doce. Eran siem pre rezadas 
con gran solemnidad á m edia voz, cscepto los días 
clásicos que las decian cantadas. Este ejercicio con 
un cuarto  de hora de oración mental que después te 
nían en el m ism o coro, duraba hasta la una y media.

Entonces so Icvaiitahan los e rm itañ o s ; cada uno 
locaba la cam pana de su e rm ita , y comenzaban 
(le por sí los m aitines á las dos en punto, ocupán
dose en ellos , en la oración m ental, lectura espi
ritua l y o tros ejercicios señalados en sus constitu 
ciones, hasta  las seis de la mauaiia.

A las cuatro  y cuarto  despertaban á los escola- 
nes; y luego de vestidos y haber liccho sus oraciones 
á la 'V írgen, comenzaban la m isa de N tra . Señora, 
que cantaban ellos con pausa y solem nidad. Las 
fiestas p rincipales, que las tenían el año hasta unas 
tre in ta , cantaban esta misa al órgano y acom pa
ñarlos con una m ultitud de instrum entos bien afi
nados que locaban ellos m ism os. Los herm anos 
legos asistían  á esta m isa para oirla , y para servir 
en las dem ás que en tretan to  celebraban los monjes. 
Term inada la m isa cantaban de rodillas un responso 
y dos letan ías á  N tra, S eño ra ; y en seguida pues
tos en (los coros en el presbiterio b a jo , rozaban
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las lloras dol oficio m enor de la Sm a Virgen. A las 
seis y cuarto  se re tiraban al colegio ._

Salidos loscscolancs, los PP. m onjes, f¡ue pues
tos en oración m ental aguardaban la liora, cantaban 
prim a á canto llano, dnraiulo esta y la oraciou 
m ental que soguia , hasta las s ie te  ; hora en que 
se ileciaii los oficios de devoción cantados por los 
escolanes , m ien tras los P P . m onjes de dos en dos 
en las capillas altas y los herm anos jm iio rcs, no
vicios y su m aestro  en el coro, rezaban las horas 
del oficio d eN tra . Señora. Desde las cinco hasta  a 
hora de te rc ia , nunca faltaba m isa en el a lta r de 
la Virgen. ,, , , j

K las nueve se cantaba á canto llano la  hora de 
terc ia, y luego la m isa conventual, á la que a s is- 
tian todos los que habia en el m onasterio ; y con
cluida esta salia o tra  misa rezada en el alfar de la 
Sm a. Virgen, al tiempo que en el coro se cantaba 
sex ta  y nona.

En saliendo del coro, la cam pana llam aba av i
sando la hora de comida á la cual acudían los 
P P . monjes y erm itaños en su refectorio, y los h e r 
manos legos y niños escolanes en el suyo aparlc, 
presididos por el m aestro de legos. Los dias de 
pescado, que eran ordinariam ente tre s  cada sem ana, 
tenían lectura m ientras duraba la com ida.

Después de com er salian cantando el Miseiw, 
y los P P . pasaban al coro y los niños y legos á la.s 
capillas altas para dar gracias en com unidad ; ba
jando en seguida los escolanes al presbiterio a rezar 
vísperas y com pletas del oficio m enor de N uestra 
S e ñ o ra . y concluyendo estos ejercicios con inia



m isa rezada que se decía á las doce cu el aliar 
de la Vii’ijen.

A las dos en inmlo. la com unidad -de m onjes, 
jún io res y novicios cantaban solemnes vísperas, 
asistiendo tam bién á ellas los herm anos legos en 
los dias festivos. Estos dias también asistían los 
niíios en el presbiterio alto delante de la Virgen, 
donde acabadas las vísperas cantaban á canto llano 
algunos gozos á N tra . Señora, y los júniores y novi
cios iban á rezar el Sino. R osario.

A las cuatro y cuarto se jun taban  los niiios en 
el presbiterio para rezar m aitines y laudes del ofi
cio m enor de Maria sanlisim a. A las cinco se tocaba 
á com pletas, las que siem pre se cantaban con m u
cha solem nidad después de un ra to  de lectura espi
ritual. Concluidas las com pletas rezaban ios padres 
m onjes en las capillas altas m aitines y laudes del 
oficio m enor de N tra . Señora, y los herm anos novi
cios y jún iores con su m aestro en el coro Los 
n iñ o s , sin m overse del sitio en que estaban de 
rodillas, cantaban con m úsica ó canto de órgano 
unas letrillas ó gozos á la Virgen ; y acabados se 
levantaban para cantar en la m ism a forma el cántico 
Mfifinifir.al y una Salve. Luego rezaban el s a n tí
simo Rosario con e! P . S agristan , y acabadas es
tas  oraciones, que eran por lo comnn las seis y 
m edia, iban á  cenar á su refectorio correspondiente.

Al presente, atendidos las circunstancias y la 
dism inución que ha esperim entado el personal y 
los fondos del m onasterio, han procurado los r e v e 
rendos Padrcsacom odarsc en cuanto pueden á lo que 
se hacia antiguam ente, dando el m ayor culto posible
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á la Sma. Virgen en su veneranda im ágen. lié  
ahí el horario, tal como se observa por los m ora
dores de M ontserrat. -  „ \  i,,= n n

En dias de precepto por la manana. \ las cua 
tro , Misa rezada. — A las cinco, m isa rezada.
A las cinco v tres  cuartos, m isa cantada con m i - 
sica por la Escolanía, concluida canta a Letanía 
v la Salve, y á continuación reza las Horas oei 
'Oficio parvo de N uestra Señora A las siete y 
cuarto, P rim a cantada. —  A las siete y 
tos, misa rezada. — A las nueve y cuarto , le rc ia  
cantada, Oficio en el que hobráserm on los domingos 
y (lias clásicos de los m eses de Agosto. Setiem bre 
'v Octubre, V en seguida Sexta rezada. —  A tas
once, Misa rezada. —  Por la larde. A las doce y 
tres cuartos, Nona rezada. — A la  un.a y m edia, 
Rosario cantado por la Escolanía en procesión por 
fuera do la Iglesia. — A las dos. V ísperas y com 
pletas cantadas. — A las cuatro y m edia, reza a 
Escolanía M aitines y laudes dcl Oficio parvo de 
N tra Señora. — A las cinco y tres cuartos, M ai
tines y Laudes dcl Oficio m ayor. —  A las siete, 
Rosario rezado ó cantado, m as la Salve v gozos 
siem pre cantados. — En dias <¡ue no so» de pre- 
cepla. A las cuatro , m isa rezada. —  A as cujeo, 
m isa cantada por la Escolanía. — A las seis y 
media , P rim a rezada. — A la una y m edia de la 
tarde reza la Escolanía Vísperas. Todo lo ciernas 
lo mismo que los d iasjde  precepto. Los torceros 
domingos de cada m es se hace M inerva. Misas re 
zadas, se celebran en cualquier (ira d é la  mauuiia.

E>;lo. i'ii verano La única vanarm n qiic se lia-
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<;e (Jii invierno, es; que la m isa prim era se celebra 
mía hora m as la rJc , lo misniu que los M aitines y 
el o ik io  (le la Escolanía ios (lias no fes tiv o s: y qiic 
el Rosario y la Salve ¡ior la tarde que se dicen á 
las seis m enos cuarto.

Lo.s fieles pueden tam bién tom ar parte  en c! 
culto d o N tra . S eñ o ra ,contribuyendo con sus limos- 
m is fila celebración d élo s divinos oficios, al pro
pio tiempo que al sostenim iento y conservación de! 
sanluario . Con este objeto, y con el de favorecer 
á la devoción'Tle los peregrinos, está  de m anifies
to en la sac ris tía  de M ontserrat la sigu ien te lista 
do las limosnas que hay que satisfacer, para  cada 
uno (lo (Helios actos religiosos.

Limosaas por lo (¡iic se cania en este Sanluario.
Misa m alu liua lcan tada  por los E s-
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colanas................................................ 10 pesetas.
Idem acom pañada con el drgaiio. . Ib
Idem con iiislrum ciuos. . 20 »
Salve al fin............................................ 2 »
Misa rozada........................................... ■¡ 2 »
M isa'convenlual. . . . . 15 »
Misa cam ada por la Comunidad y

Escolanos. ................................ 20 »
Idem con iiistrum eiilos. . 30 M
Idem con toda solemnidad. 40 »
Rosario cantado. . . . . l o »
Idem con iluminación. 15
Idem con iiislrum cnlos. . 20 ))
Salvo con la Coaiuiiidad v Escola-

Luios................................................... S ))
Gozos con i d . ............................... 5 »
Salve 0 Gozos c»n ilimiinacion. ■10 »



X IV .
Ermitaños.

Doce tiran los i;rinilaiios, que en o tras tantas 
iiabilacioncs ó erm itas guardaban á Irccbos la 
m ontaña en lo mas escarpado de sus rocas. J3o- 
m enzaban sus ejercicios á las dos de la m añana 
como lo hem os ya insinuado, y era tan continua su 
oración, m editación, lectura espiritual y trabajos 
m amialcs, qne apenas los quedaban libres dosj io -  
ras durante lodoel dia. A m as délos doce erm itaños, 
vivía también en otra erm ita bajo la invocación de 
Sta Ana un m onje qne los servia do vicario y 
d irec to r, conqdetatido el m’imoro do trece que in- 
diralia osla copla do unos antiguos gozos.

DiUso son vDstras c'rmitos,
Troisc son los crniilm ts;
Por sor cllns t.aii tlevotas,
Los üusells voti à las inans.

Este padre los decia m isa en .su erm ita todo.« 
los (lias íbstivos y todos los ju ev es, sino ocurría 
otra (icsla en tre sem ana , com nlgandü estos dias 
y linciendo sus ejercicios con letanías y oficios de 
difuntos bajo la dirección del P . Vicario , quien les 
inculcaba ci cum plim iento de sus deberes re ligio
sos. Al monastoiio no bajaban m as que diez y nue
ve dias señalados a l a ñ o , y los dias en que ociiv- 
rieso algiin entierro de monje (í de erm itaño. Eran 
verdaderos relig iosos, pero con liábilo pardo y 
sin voz nrliva ni pasiva , .por lo f]ifo en los actos
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de comiinidaü ocupaban siem pre el Infimo lugar.

Su vida era una abstinencia continua; no comiaii 
o tra  cosa que pescado salado, yerbas, legum bres, 
llueves y queso , y aún les estaba prohibido esto 
en tiem po de C uaresm a, Adviento, ayunos de la 
Iglesia y viernes de entre ano. Desde el tres de 
setiem bre basta la Pascua de R esurrección, ayu
naban todos los d ia s ; lo restan te del año liacian 
dos 6 tres ayunos por sem ana, con inucbos otros 
de su  devoción. E l tiempo que les dejaban libres 
sus santos ejercicios, lo em pleaban en trabajar 
cruces peqneñitas para dar á los peregrinos y d e 
votos que subiaii á visitarles, las cuales eran ten i
das en grande veneración por todo el universo , á 
causa de las m uchas indulgencias que habla con
cedidas por los Soberanos Pontífices.

O tra de las ocupaciones en que mas se recrea
ban al descansar de sus deberes, era ci trato 
con los pajaritos. E ra sum am ente gracioso ver 
aquella docilidad y prontitud con que acudiaii á la 
m enor señal con que el erm itaño les llamalw por la 
m añana y por la tarde para darles de c o m e r; y bas
ta se habla notado muchas veces que no solo ani
daban en la erm ita, sino que cuando les nad an  los 
hijuelos fuera de estas moradas de beneficencia, los 
eonducian allí como para asegurarles el siisteiiLo.

Sucedía con frecuencia, que al tiempo de estar 
aquellos anacoretas profundamente ocupados en 
sus lecturas espirituales, llegaban los pajaritos, y 
poniéndoseles sobre la cabeza, ci brazo, el hom bro 
n el libro, los festejaban con mil caricias obligáii- 
dnlescou estos juegos y ron la mrlorlí:i y [»'rfía



de sús cantos á que les diesen algo que com er. El 
obispo de Orense, que escribió de las  bellezas de 
M ontserrat y de sus galas n a tu ra le s , tratando del 
asunto que nos ocupa seesplicaba a s í:

Los aucells graciosos
Viulionallí seos susto, y  soiis cuydacío,
Puig veurás quo amorosos
Se posan sobro 1’ m uscle ab desenfado ;
1 á escusas do un pinyd quo los provoca,
Mil voltas ab lo bech ¿osan la boca.

Estos venerables solitarios estaban sujetos al 
abad , el cual los recibía para religiosos y les seña
laba e rm ita s ; liacian la profesión como los demás 
m onjes, con voto especial de no salir de la m ontana 
en toda su  vida. Los dins que bajaban al monas
terio , asistían al coro y comían con los demás 
m o n jes : y si caian enfermos los bajaban al inonas- 
term  en la m ism a enferm ería de los dem ás m onjes, 
haeiéndoles como á e s to s , iguales exequias des
pués de su m uerte .

Dos veces á la sem ana les sub ían  las raciones 
del M onasterio.

Los P P . erm itaños ten ían  la barba c rec id a ; 
vestían hábito negro aunque grueso , y los legos lo 
tenían pardo, escepto el escapulario que era negro.

X V .
Ermitas.

Ningún viajero dejaba antiguam ente de seguir 
las erm itas, cuando perm anecía por algunos dias
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en M ontserrat. Estas habitaciones, que m iradas 
desde abajo parecían nidos de golondrinas pegados 
á las rocas , en esprcsion de D. José Vicente del 
Olmo, y que registradas de cerca teniaii todo lo 
necesario para una casa bien abastecida, esto es, 
recibidor, pieza de re tiro , oratorio, m useo y ja rd ín , 
eran los objetos qne llamaban mas su atención 
después del m onasterio y de la iglesia de la Virgen.

P o r la división que bacian del m onte los dos 
obispados de Barcelona y Vich, quedaban también 
las erm itas parte de ellas sujetas al prim ero, y las 
restan tes al segundo. Vich ten ia  dentro de su te r
ritorio  las de S . Antonio, S . Salvador, S . Benito, 
S ta . A n a , la Sm a. Trinidad, S ta . Cruz y S . Dimas. 
L as de S . Gerónimo, S ta . M agdalena, S . Onofre, san 
Ju an , S ta . Catalina y Santiago, eran de Barcelona.

T re s  eran  los cam inos ó subidas por las cuales 
podían seguirse las erm itas sin perder pasos que 
tan preciosos son en M ontserrat, donde u n  corto 
trecho cuesta una hora d ev u e lta . E l prim ero, lla
mado el d é la  esc a le ra , está casi delante y á la 
m ano derecha de la puerta . E s m uy difícil la  subi
da , qne está formada sobre las duras peñas en 
6 6 0  escalones construidos el año 1499. Apesar 
de estos escalones, habla en am bos lados unos pa
sam anos de m adera para apoyarse los que qui
sieran llegar á la cim a del m onte. La prim era er
m ita que se encontraba por a q u i.e ra  lad e S ta . Cruz.

E l segundo se lom aba antes de en tra r la cerca del 
m onasterio , y guiaba á la erm ita de S ta . Ana. P o r esta 
suele b,ajarse m achas veces al regresar de las vi.sjías.

P o r ultim o, el cam ino que seguirem os com ien
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za desde la cerca del m onasterio; y al llegar algo 
mas allá de la capilla de S . M iguel, á m ano derecha 
se entra en el m onte. Este cam ino era tan cómodo, 
que podían visitarse todas las erm itas á caballo. 
Cuando la visita de S . M. la R eina, se repuso este 
cam ino, y ahora se puede llegar tam bién en cabal
gadura hasta la erm ita d e S . Jerónim o.
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ERMITA DE SANTIAGO.

Es la prim era que se encuentra siguiendo esta 
ru ta , d istante 1500 pasos al norte de la capilla de 
S. M iguel, y 2 3 0 0  del san tuario . Estaba pegada 
en los huecos de unas p eñ a s , y se subia á ella por 
unas vueltas de cal y canto m uy angostas y descan
sadas. El sitio en que estaba es herm osísim o. P o-



- e s 
ilia servir perfectam ente de fortaleza j  de castillo, 
porque no era posible dom inarlo ; y la ùnica y for
zosa en trada  que tenia era la que acabamos de e s 
plicar. Desde ella se estendia la vista basta ex traor
dinarias distancias, y se descubrían todas las demás 
erm itas escepto la de S ta . M agdalena. Lo m as ad
m irable que ten ia , era que á pesar de tan gran  d is
tancia se veia el m onasterio, la plaza, y las casas 
de servicio ; se oian los m onjes cuando cantaban en 
el coro, el órgano de la iglesia, y hasta los que ha
blaban en la plaza. Se creía con bastan te verosi
m ilitud , que esta erm ita era  una de las m as an ti
guas. Al presente solo se conservan de esta erm ita 
unos paredones, y es muy espuesto el en tra r en ella 
por el peligro que hay de despeñarse.

E m iita  do S am a C atalioa.
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EHMITA DE SANTA CATALINA.

A 7 8 0  pasos de la  an te rio r, se encuentra la er
m ita de S ta . Catalina. E stà  en un  valle profundo, 
y heclia toda debajo de una peña corno m etida en 
una concha. Esta erm ita, aunque por estar baja es
taba privada de m ucha estension de vista por sus 
lados, e ran o  obstante apacible por es ta r cerca del 
arroyo que bajaba de S . Jerónim o al L lobregal. Ha
llábanse vecinos á ella m uchos m irlo s, ruiseñores, 
y otras avecillas que en m ayor abundancia que en 
otras partes del m onte venian aquí á reun irse , 
atraídas sin duda por la m ayor soledad del sitio  y 
por el suave im irmullo de las  aguas. Tenia dos cis
ternas bastante agradables, y el edificio m uy capaz 
para una erm ita. Jun to  á e lla , y á un tiro de ba
llesta por la parte del niediodia, se descubrían las 
m inas de la capilla de S . Pedro con su buena cis
te rna  labrada sobre la  p iedra por un  lado, y por 
otra construida de piedra. Lo que queda de esta 
erm ita es la cisterna que aun tiene agua, y un arco 
de la puerta de entrada.
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ERMITA DE SAN JUAN.

Dista de la  de san ta  Catalina 3 0 0  pasos hácia 
cl no rte . E stá  elevada al rem ale de una cordille
ra  de m on tañas; m etida enteram ente dentro  do 
ellas en tal m anera, que parte  le sirven de teja
do V le sobrepujan por septentrion y poniente m as 
de trescientos pies, teniendo á la parte  de le
vante un  despeñadero horroroso . E n tre  esta e r
m ita  y su  vecina la de S . Onofre, hubo en otro 
tiem po un  pasadizo; pero considerando el pa
dre Abad que la vida erim jtica  exige soledad, la 
m ando q u ita r con autorización superior. Goza por 
la  parte  de levante y m ediodia, de m uy alegre y 
dilatada v is ta . Sus edificios eran grandes, buenos 
y apacibles, con dos cisternas muy bien provistas



ta s i s iem pre. Esta e m ita  estaba tan bien arreglada, 
porque generalm ente la escolian  por m orada los
padres monjes que habiendo sido abados resolvían 
L a b a r  sus dias entregados á la vida contem plati 
va. No m enos la hacia celebre el haberse retirado a 
ella algunas personas que llegaron á la  di^niflaa 
pontilicia. A pesar-de sus bajos techos, no im pi
dió que al rocovrer las erm itas el rey D. Felipe l l l  
cM  0  de junio de 1599 , se quedase, como realm en
te se quedó, & com er en ella con lo mas lucido de 
su córte.

-  71 -

ERMITA DE SAN ONOFRE.
Corriendo la m ism a loma y cordillera por la par-



le do levante, en la pcfia en que está  la o m ita  de 
S . Juan  y á una distancia insignificante, comienza 
la de S . Onofrc á igual a ltu ra  de !a tierra que la 
de S . Juan , pero cuya subida es todavía m as es 
carpada ; puesto que está m etida en los riscos m an
teniéndose como por m aravilla en el aire , y se su 
be con dificultad por una escalera de sesenta esca
lones. No tiene m as espacio que el que ocupa su 
tejado, ni m as vista que á mediodia. desde donde 
se ven basta las islas de M allorca; pues los dos 
lados de poniente y cierzo los sobrepuja en gran 
m anera la m ism a peña á que está pegada, y el de 
levante se lo embaraza un risco. Por causa de las 
escaleras, no pueden subir á esta  erm ita ni á la de 
S ta . Magdalena las provisiones con la acémila é ca 
balgadura ; por esto es necesario que los P P .  e r 
m itaños bajen, y tomando su ración la suban por la 
escalera del m ediodia. Tenia esta erm ita dos cis
ternas pequeñitas, pero graciosam ente labradas en 
la m ism a peña. Según Argaiz, tuvo principio al ano 
l i 9 0 ,  m andándola c o n s tru irá  costa de giuesos 
dispendios el Rdo. P . Abad F ray  García de C isne- 
ros. Lo mismo en esta  erm ita que en la an terio r, 
quedan de lo que hubo, las cavidades que no pu
lieron quitarse , por ser ab iertas, como dijim os, en 
da dura roca.

— 7iJ —
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ERMITA DE SANTA MAGDALENA.

Siibiemlo una escalera fsja en las rocas de la 
erm ita de S . Oiiofre, á 6 5 0  pasos liácia el norte, 
cu tre  unas penas m uy grandes y elevados riscos, 
se encuentra la erm ita de S ta . JÍagdalena con s u -  
licieiites vistas á m ediodia, levante y poniente ; 
pues por la de! norte, á que está pegada la capilla, 
se levanta un  peñón tan alto , que parece tocar las 
nubes. Desde ella se descubre el m onasterio por 
una pendiente escarpada de dos m illas, percibién
dose en un dia claro y sosegado las palabras p ro 
feridas á su entrada ó en la plaza. T iene esta e r
mita (ios escaleras asperísim as de cien gradas la 
m enor, formadas am bas partes sobre la dura pona



toscam ente escarpada, y parle con piedras y palos 
clavados en tie rra . La mas recia  y m as peligrosa 
de eslas dos escaleras, es conocida com unm ente 
con el nom bre ác Escala de Jacob. E stá  com bati
da de los vientos por todos lados; y en tanto g ra 
do , que m uchas veces parece retem blar al impulso ' 
de su  violencia, y o tras, en especial de noche, ̂ se 
asem eja al bram ido de los toros agarrochados. E s
ta  erm ita había sido castillo en tiempos anteriores, 
según lo m anifiesta un  libro que se consen 'aba en 
el m onasterio con el títu lo : De Tteformatione fiu- 
jiis tnonasierii. En 1498 la convirtió de_castillo 
en erm ita  el abad C isneros, á fin de sustitu irla  á 
la  que hasta entonces habia sido erm ita bajo la m - 
vocacion de dicha Santa. Estaba la erm ita antigua 
cosa de 6 0 0  pasos distante de la que la sustituyó, 
m etida en tre  unas peñas con una cisterna abierta 
en tas m ism a s ; el sitio era lóbrego, fragoso y po
co saludable, lo que dió tugar á su traslación. Se 
llegaba á  ella por un  camino llamado La Parra, 
por sem ejarse á un parral á causa de la m ultitud 
de árboles que á trechos llegan casi á ocultar d  
paso del sol. De la  erm ita de san ta M agdalena, 
solo se ven en el dia unas tapias y dos cisternas -: 
la una todavía conserva agua.
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ERMITA- DE SAN JERÓNIMO.

Al norte de la  e rm ita de S ta . M agdalena se en 
cuentra á 3 5 0 0  pasos la d e S . Jerónim o, que es la 
m as elevada de todas las de M ontserrat. A esta 
erm ita eran enviados los que em prendían por p ri
m era vez la áspera vida erem ítica, puesto que es 
va muy sabido que á m edida que iban tomando 
otros nuevos el silicio, los an tiguos se trasladaban 
por grados á la s  erm itas m as próxim as al san tua
rio . Su posición la constituye la mas sana de to 
das las del m o n te ; y tocante á vistas, ninguna la 
puede igualar por n ingún lado. Antes de la devas
tación tenia dos herm osas cisternas y dos plazue



las m uy agradables, con una m iranda en una de 
ellas, que se supone'liabcr servido en otro tiempo 
de atalaya á algún cnslillo. Desde esta m iranda, 
volviéndose M cia el occidente, se descubría un bos
que de m as de una leg u a , el cual dice la tradición 
que liabia tenido alguna erm ita , y sirvió poste
riorm ente para dar abundancia de pasto á los ga
nados del m onasterio ; gracias á una abundante 
fuente llam ada de CoU de Port. Jun to  á la erm ita 
habia un  pozo donde so recogía la nieve para los 
usos del m onasterio. &las arriba do la erm ita y en 
la m ism a cim era mas alta del m onte, iiabia el cé
lebre m irador desde el cual se descubrían, en uiid ia 
claro y sereno, la m ayor parle de los monte.s de Ca
taluña, Aragón y Valencia, y las islas de Mallorca 
y Menorca. Ksta m iranda estaba cubierta formando 
como una cueva con sus dos bancos do piedra pol
la parle in terio r, las dos entradas arqueadas fren 
te  la una de la o tra , y una cruz encim a. La cruz 
ba desaparecido ya, y de los arcos y los bancos con 
su cubierta se conservaban hace pocos años algu
nos trozos que han desaparecido tam bién com pleta
m ente. Bajando unos veinte pasos de esta erm ita h a
cia el occidente, es el ¡ligar llamado los Ecos. P re 
séntase por !a parte opuesta á los piés del viajero un 
grupo im ponente y horroroso de m ontes agudos y 
*dc precipicios, despeñaderos que sorprenden y es 
pantan , rocas salientes y como amenazando engu
llir al que se atreve á m irarlas. Desde este lugar, 
inclinétidose hasta casi tocar ai suelo con la lioca. 
y profiriendo una 6 m as palabras aimquo no sea 
inas que en voz natura l, los eons las repiten tros
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LOS ECOS.



vccfs coll dilcreiile tono ; esto cs, ordinario ó casi 
sem ejante al tono en (¡iic se han dicho, la segun
da vez m as bajo, y la tercera  repetición m as alta 
que las dem ás. La erm ita de S . Jerónim o estuvo 
destruida por espacio de m uchos anos ; y fué reedi- 
ficadaen 1590 pagando por ella 5 0 0 0  reales, como 
se desprende de una escritura que se guardaba 
en el m onasterio. De todo su edificio, que era muy 
grande, no se conserva o tra  cosa que  unos lienzos 
ruinosos de paredes, y una cisterna que sum inistra 
m uy cscelente agua D ista del m onasterio, 45CO 
pasos.

-  78 -

ERMIT\ DE SAN ANTONIO.
F.ra o tra  de las m as d istan tes y mayores que te 

nia la m ontaña. Se llega á ella después de andados



1870 pasos por eiilre cam inos ásperos, bajando de 
la de S . Jerónim o por la parte  de levante y vol
viendo á sub ir por el cerro  del norte, al través 
del sitio  conocido por la  Tebaida jun to  al arroyo 
de S . Jerónim o. E sta  pegada de espaldas á la m on
tana que dá al pon ien te; dc.scubr¡endo una esteii- 
sion considerable de terreno  por las partes del nor
te , del oriente y mediodía. Tenia dos eirlernillas, 
una de las cuales se conserva a ú n e n  el dia puesta 
debajo de una  roca, y sum inistra un  agua saluda
ble. Tam bién se conserva una  ventana arqueada 
en tre  lienzos de pared sin cobertera, únicos restos 
de aquella santa morada. E sta  ventana era del pe
queño cam panario de la erm ita. Volviendo por el 
lado de la m ism a, se sube precisam ente abora á gâ
tais por un camino estrecbo ,m alo  y peor conserva
do , á la m iranda que estará  á unas diez y ocho 
varas de do elevación sobre la capilla ó erm ita . Si 
cuesta el trepar por estas resbala^dizas peñas , á 
nadie le pesa el trabajo  que lia empleado en la su 
bida ; porque al llegar al m irador se descubren tan 
bellas vistas hacia el m ediodía, levante y tram on
tana , que bien se cree uno pagado con el placer 
que recibe contem plándolas sentado á tan  espan
tosa altu ra , que se dice se r  m as de seis mil varas 
de alto, no parando hasta dar con el rio L lobre- 
gat. F ren te del m irador y á un  tiro de ballesta de 
la erm ita , se vé la peña dicha Caball bernai; ro 
ca altíssim a y escarpada en la cual nadie ha  podido 
sub ir hasta el d ia , hecha en forma piram idal y 
plantada m as allá de las o tras sobre ülonistrol.N o 
se sabe la feclia de la fundación de esta erm ita de
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S. Antonio; pero si se sabe, que el abad Cisneros 
!a reparó el año de 14.08. Su distancia del m onaste
rio , es de 3 3 0 0  pasos.
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ERMITA DE SAN SALVADOR.

Siguiendo este mismo cerro por la falda de unas 
pefias, y coronando otras á 1800 pasos de la e rm i
ta  de S. Antonio cam inando hácia levanto, está la 
de S . Salvador. Tenia dos capillas. La m enor era 
una cueva que el A utor de la naturaleza labró en 
la m ism a peña en forma casi redonda y de 16  pal
mos poco mas de largo , sirviéndole de cim borio el 
m ism o m onte que se eleva por allí mas de ocho



- s í 
mil [liés. Lo (Icmús de la erm ita con la ca|iilla g ran 
de, estaba algo apartado de esta , pero unido por 
nn luicriecillo do llores y otras plantas. El sitio 
de esta erm ita , por ser elevado, parecia iin fiiertl- 
simo castillo; y tan á propósito [tara serlo , que en 
toda la m ontana no se podia hallar m ejor á causa 
de icncr las subidas baslan te dificultosas y poder
se guardar y defender con pocas arm as y cuidado. 
Tenia dos cisternas bastan te capaces, la una dé la s  
cuales aun permanece debajo de la roca por ser 
abierta en la m ism a, y m uy difícil su desaparición. 
Las subidas para llegar a esta erm ita son penosas 
en gran m anera ; pero po obstante, podia llegarse 
perfectameiUc allí á caballo. poco trecho y vol
viendo hacia l.i izquierda, se descubre en un peñasco 
la crm ila antigua del m ism o títu lo  y nom bre de san 
Salvador.^ Se ignora cuando fué trasladada esta  c r
mila al sitio que acLnalmenlo ocupa; pero sábese 
por los archivos dcl m onasterio, que el año 1 2 t7  
liabia crm ila de S. Salvador en Montserra*., puesto 
que F r. liertraudo m urió cu ella el año 1272 des
pués de haberla habitado por espacio de cuarenta y 
cinco años, y que Fray Durando Mayol perm ane
ció allí veinte y siete íiños, m uriendo ei de 1338. 
En la parte de m outaña oimesla á esta erm ita , se 
ve una abci’tiira de cinco palmos de largo con dos 
de anchura, llamada el pozo de S, Salvador. Esto 
]iozo es de una profundidad ignorada, m as se cree 
que va á parar sobre los de¡/olalls, fuente escasa, 
]iero riquísima que se encuentra á un cuarto  de le
gua dcl m onasterio por un camino elevado sobre 
la rarre tera  de i\lonis!i’ol. El guia que llcvába-

fi



jnos nosotros al spgnir esta ru la  hace ¡ * " ^  once 
años, nos dijo haber traliajndo por ^  los 
m onjes para averiguar el fm Í J
ru que á los cien palmos de profundidad le fue pre 
ciso abandonarlo, p e r la s  diíicuUadcs que ofrecía el 
desm onte en un  lugar tan estreclio.

ERMITA DE SAN BENITO.

P o r el cam ino de m ediodía y á G60 pasos de b a 
jada de la enn ila  anterior, estaba la de b . Benito.



El sitio es apacible, sosegado, y tenia en invierno 
un buen resguardo de m ontanas para  librarla de 
los vientos, recogiendo perfectam ente el calor del 
sol. AiiiK[nc esta circunstancia la privaba de esten
der la vista por todos lados como tantas o tra s , no 
obstante, por la parte de levanto y mediodía podía 
recrearse á s ii placer m irando, el solitario d e S . Be
nito. La fundación de esta erm ita se debía al abad 
F ray Pedro de B urgos, el cual en 1 5 3 6  ia mandó 
constru ir con el fin de que en poco trecho hubiese 
las cinco erm itas necesarias para  hacer tas esta
ciones los que no pudiesen cam inar esccsivam ente, 
ganando al mismo tiem po las m uchas indulgencias 
concedidas por tos soberanos Pontífices. Solo en 
esta erm ita no se hacia la fiesta el dia del S to . P a
tron , porque debian todos los erm ilafios bajar^ al 
m oiiaslerio. Trasladábanla al día de S ta . Escolás
tica, el cual se celebraba con la m ayor solemnidad. 
Este (lia se jun taban  en la erm ita lodos los so lita
rios, donde confesaban y rccibian la Sagrada Comu
nión do m anos de! m onje vicario de la m ontaña : 
celebraba después el mismo el santo sacrificio d é la  
Misa haciéndoles una devota plática, y se quedaban 
todos á com er allí, pues la fiesta corría á cargo del 
erm itaño. La misma función se hacia en cada una 
de las oti'as erm itas el dia de su santo  titu la r.
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ERMITA DE SANTA ANA.

Bajando de san Benito liácia el inediodíu, á cosa 
de m íos 6 0 0  pasos, se encuentra ia erm ita de santa 
Ana. P o r es ta r central a le d a s  las demás les servia 
de parroquia como ya dijimos en otro lugar, y iia- 
jaban  allí todos los erm itaños dos dias la sem ana á 
recib ir los Santos Sacram entos y oir la misa que 
para ellos decía el monje vicario. E l abad Cisimros 
lii hizo edificar en l-i9 8  , quitándola del lugar en 
que estaba antiguam ente, á 6 0 0  pasos mas liácia 
el m ediodía Trasladóla á este sitio para mayor co 
modidad de todos los erm itaños , y tam bién para 
la de los peregrinos, puesto que como estaba en un 
llano frente de una cncriteijada, servia de lugar de



descanso y guia á los que de otra suerte  les hubie
ra sido fácil estraviarse. La infanta Doña Juana An
gela de A ragón, hija del rey D. Fernando el ca - 
tdlico, que casó con D. B ernardino de Velasco, 
Condestable de Castilla, ayiidd m ucho con sus ge
nerosas y abundantes dádivas á la construcción de 
esta erm ita. El sitio en que estaba no tiene vista 
alguna por ocupar la profundidad de un  valle ; los 
vientos batiali con fuerza sus paredes, y aum enta
ba la soledad el rum or de los árboles agitándose 
como en conlím ios rem olinos. Sin em bargo ,la  com
pañía del arroyo de S . Jerónim o que pasaba junto  
á ella, y el continuo canto d é lo s  pajaritos, la hacia 
no menos agradable que las  dem ás por sus circuns
tancias especiales. La iglesia era m ayor que las de 
todas las dem ás e rm ita s , con buena sillería donde 
se podia can tar y oficiar la Misa y las horas canóni
cas. Al pasar por aquel lugar, destrozos de paredes 
próxim as á caerse indican donde estuvo edificada. 
Dista del monasterio', 1200  pasos.
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ERMITA DE LA SANTISIMA TRINIDAD.

Tom ando el camino de levante que sale de san 
Salvador, á 8 5 0  pasos de distancia se encontraba 
la  erm ita de la Sm a. T rin idad . Estaba situada en 
una floresta am ena, po r cuyo sitio agradable, lla
no y delicioso, escedia á todas las dem ás, teniendo 
tam bién mas capacidad que todas ellas. Las en tra
das y salidas eran m uy alegres, y por la parte del 
no rte  tenia un  corredor largo de un  tiro  de balles
ta  y vestido de arbo ledas; desde el cual mirando 
hácia el poniente se adm iran unas rocas tan bien 
com puestas, que sem ejan un drden de flautas de 
órgano. Esta erm ita fué trasladada dol lugar en 
que estaba pegada sobre unas p e ñ a s . i5Ó pasos 
mas hácia el poniente, no se sabe en qué año, y



en el de 1627 la renovó el abad F r . Beda P i , y 
mandó liacerle nii salón con varios alcobados para
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cuando subiesen ó ella algunos m onjes. No se ve al 
presente otra cosa de esta erm ita , que la  capilla del 
Santo C risto y las paredes de la  huerta .



ERMITA DE SANTA CRUZ.

Al bajar d é la  erm ita de la Sm a. T rinidad, pr>r 
la parle de levante algo inclinado hacia el m cdin- 
dia, se encuentra á r)60 pasos la de la Santa C ruz, 
casi m etida debajo de una peña algo prolongada. 
Estaba acomodada para los erm itaños viejos, por lo 
que se retiraban algunas veces á ella los abades, 
al pié de la escalera de 6 6 0  escalones que hemos 
dicho ya en otro lugar ser uno de los caminos que 
se em prendían p a ra la  vi.sitade erm itas. F iiócons-



U'uiila esta escalera el año de 1499  y cosió mas de 
200  ducados, dejando á parte los gastos del convi
te V otros que ocurrieron, llízose cu suscitucmii a 
la antigua subida a la s  erm itas, que estaba abierta 
en unas pefias sobre el Inierlo de los novicios, be 
descubren todavía algunos_ restos de este camino 
antiguo, percibiéndose varios pasos m uy bien la
brados basta la llamada cueva de Satanás, por ase
g u ra r la tradición (¡ue el demonio lijó su reside iiaa  
en aquel lugar cuando disfrazándose de erm itaño 
em prendióla tentación contra Fray Juan  Garm . La 
erm ita de S la . Cruz tenia tre s  c isternas m uy bue
nas y de escelente agua ; era muy d ivertida, pero 
bastante molestada por la m ultitud de peregrinos 
que venían desdo el m onasterio por s e r la  mas pró
xim a, puesto que solo distaba de él unos /OO pa
sos, oyéndose perfectam ente el reloj y todas las 
cam panas. Lo i'mico que m uestra el lugar en que 
estuvo esta erm ita , es una curiosa cisterna de 
agua muy buena, y que tiene la figura de un pozo 
labrado por la misma naturaleza.
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ERMiTA DE SAN DIMAS.

Continuando el mismo cerro por la parte de le
v an te , á 150 pasos de la erm ita de S ta . Cruz y en 
el punto donde se form a un cabezón ó rem ate de 
s ie rra  guarnecido de terribles despeñaderos que lle 
gan  hasta  el L lobrcgat. estaba la erm ita d e S . Di
m as el buen lad rón , con una sola entrada p rac ti
cable por la parte de poniente. Llamdsela también 
Castillo, por haberlo sido en realidad conforme lo



aseguraban algunas escrituras del archivo de Mont
serrat, en especial el libro de Reformatione liujus 
monasterii. E l rey D . Pedro de Aragón lo mandó 
reedificar, y tenia en el su  guarnición en tiempo 
de guerra . Este castillo servia, por su posición, co
m o d e  ata laya; tenia dos puoiitcs levad izos, los 
cuales levantados quedaban para fosos y barbacana 
las m ism as escabrosas peñas, presentando la mayor 
resistencia y seguridad inalterable , que im biera 
causado envidia á  cualquiera otra fortaleza m ilitar. 
Esta agradable disposición, dió osadía á unos tre in 
ta bandoleros q u e , tomándolo por guarida y se
creto de sus crím enes, sem braban el te rro r por to
da la m ontaña, aturdiendo y robando á los devotos 
peregrinos de N uestra Señora. No m enos sufrían 
los del m onasterio por los continuos asaltos con que 
atorm entaban aquellos malvados á los domésticos 
y servidores de la casa, hasta que siete labradores 
de ánimo esforzado y valeroso pecho em prendie
ron libertar el país de la Virgen de tan infam e pla
ga. Aguardaron la ocasión propicia en que algunos 
d é lo s ladrones estaban ausentes, po rque ta  pruden
cia aconsejaba no arro jarse  nn tan corto núm ero 
contra fuerzas tan desiguales; y asaltando el cas
tillo cuando llegó la oportunidad , m ataron á unos, 
prendieron á otros, y perecieron todos. Luego der
ribaron el edificio, y sobre sus cim ientos se cons
truyó la erm ita del buen ladrón S . Dim as. Goza de 
alegres y deleitables vistas por la parte del m edio
día. levante y no rte , y bajando de esta errnita , á 
un tiro de ballesta por la parte  de m ediodía, ha
bía en tre unas peñas que daban sobre el m onaste-
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rio, lino garita  donde se hacian llevar sus provi
siones los ladrones. Nada mas queda de esta erm i
ta que dos capillas. Kn 'la mas pequeña do ellas fue 
donde hizo su coníesion general san Ignacio de Lo- 
J’ola.

Tal es la relación de lo q u e  fueron osas m an
siones solitarias de la v irtud , en las cuales se al- 
liergaliaii homljres poseídos enteram ente dol esp íri
tu  (le ü ios, y que en lre g a d o sá la  m editación, á la  
mortificación y al obsequio del Criador y de su Ma
dre santísim a, cuidaban solo de purificar cada dia 
m as su  esp íritu . Aquellas asperezas que escogían 
[tara su m orada durante los cortos dias que el Señor 
guardaba su preciosa vida, se converlian para ellos 
en delicioso paraíso.

X V I.
Cueva de ía santísima Virgen.

La erm ita m as preciosa de todas cuantas se en 
contraban en M ontserrat, era la llam ada Cueva de 
la Virgen santísim a. Ningún peregrino visitaba el 
incnastcrio que no hiciera su pequeña rom ería d 
esta cueva célebre, donde había sido balladala Im á- 
gen que era objeto de su tierna devoción.

Saliendo del m onasterio se d irige á ella por un 
cam ino que se abre hacia la izquierda. S igue su 
curso pegado ó las rocas, y dando una vuelta iid- 
cia la m ano derecha deja luego la opuesta, que con
duce á Moiiislrol por un atajo. T iene este camino
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1800 pusosilc latitud, y os de una anclnii'a mas que 
regular atendido los cscaiirosodcl terreno .E stá ab ier
to en la viva peña ; su ejecución debió ser d iücilísi- 
m a, puesto que á prim era vista se presentan los ris
cos poco menos que practicables soto para las fieras, 
cuanto mas para los que debieron trabajar allí con 
el peligro.que se ofrecía á cada paso. Tuvieron quo
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Cifúüa de li Cutía, en donil: fue encoulriila U .«anU Iniíseu.

partirse rocas inm ensas á fuerza de barrenos, le 
vantarse en otros puntos gruesos paredes de cal y 
(;aulo arijiieadas para el paso de las aguas, y for
m arse en otras partes m uy rerios anleporbos de l;i



m isma esp e c ie : obra costosa cuyo im porte ascen
dió á m as de 6 0 ,0 0 0  ducados, según relación de 
los que tom aron parte en sem ejantes trabajos.

Esta m aravilla que solo una constancia inalte
rable y un am or vivo á Maria podia p roducir, fué 
debida á la piedad ejem plar de D.® G ertrudis do 
M ontserrat, m arquesa de T am arit, la cual señaló 
al mismo tiem po la renta suficiente para su con
servación.

La m ism a señora plantó en el sitio en que to
davía se encuentran boy los restos, la herm osa ca 
pilla que hacia respetar el lugar de la invención de 
la S ta , Im agen. Empezóse esta fábrica el año 1691 , 
con el a rdor m as digno de una fiel am ante de M a
ria. La capilla era herm osa y muy alegre por lo 
agradable de su vista húcia el oriente ; abríase una 
grande ventana que llegaba casi al suelo frente 
del mismo alta r , y por aquí recibia las luces del 
sol de la m añana, que venia á saludar el nacim ien
to de esta estrella que brillaba m ucho m as que él 
desde su modesto albergue.

Su traza es de bastante gusto , con su media 
naranja que aun se conserva. E! altar, aunque 
bastan te pequeño, era de finos m ármoles y jaspes 
de diferentes colores, con las gradas y frontal de 
lo m ism o. Encim a del altar se m ostraba la peña 
.viva en que filó hallada la S ta . Im ágen. Su s a -  
cristia tenia dos estancias bastante capaces, enci
ma de las cuales vivía un monje sacerdote para 
conservar ci culto do la Virgen y el ornato que 
era corrcspom iicnlo á aquella casa, ytam bicii para 
cum plir con la ptdcliracton do una m isa cotiilia-
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na que la S ra . Marquesa de](5 fundada en e lc sp re*  
sado altar. Adornaba !a erm ita un salón común 
bastante espacioso, con o tros aposentos y oficinas 
de servicio. Bajando seis gradas por la sacristía , 
se daba á unos claustros pequeños con su  cisterna 
en medio y o tras dos fuera de la cueva, á mas de 
la bonita huerta  con que podía recrearse este buen 
padre. Lo mismo las paredes del huerto  que las de 
lo restante de la casilla, ten ían  tal robustez, que 
hubieran podido com petir m uy bien con las del cas
tillo m ejor fortificado.

Se conservan las paredes de esta cueva cubier
tas aun con sus techos, pero llenos de ,escombros 
é inm undicias indignas de aquel lugar tan respeta
ble. Do! a lta r permanece en pié uii trozo por la 
parte inferior, sosteniendo algunos pocos de los 
m ármoles negros que lo adornaban , y en los cua
les acostum bran escrib ir sus nom bres los devo
tos peregrinos

Aquellas ennegrecidas paredes, aquel edificio 
que [)or defuera so presenta formando cuatro cuer
pos cobijados por una espantosa roca, aquel lodo 
m ajestuoso, solitario y tr is te , conm ueve el espíri
tu arrebatándolo á una época m as feliz, cuando se 
llegaba con júbilo  á can ta r alabanzas á la cuna de 
Marín de M ontserrat, y se salía con gozo derra
mando lágrim as de am or.

Así escribíam os al tra ta r de la santa cueva en 
1850. líoy encontram os en la m ism a, m otivos do 
constiído y satisfacción.

La rcslaiirncioii de la cueva eii (]ue fué cncon-
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irada la Siira. V irgen, loca ya 5 su ‘ta n iiio -S o lo  
falta ciibriv el paviiniciilo de la capilla, para f¡u8 
se abra á la piililica vcncrac-ion. Ha dpaparecido  
el balcón que habla en la m ism a, y da luces á 
esta capilla un hermoso cimborio con cristales di
colores. Los claustros b izan tinos, la sacristía , 
dorm itorio, v las  diversas pertenencias de la h e r-  
m ita , están 'completamente acabadas, y recueul. n 
al piadoso pereg rinoaque llo stiem pos m ejores de
prosperidad p a r a d  m «''«sterioyapara la I  ^  

Q uiéra Dios que con la misma felicidad podamos 
ver restaurada la magnífica basílica, clcsaparcculas 
las m in as  que todavía afligen el corazón, y cNai -  
tadas de nuevo las erm itas que tanto embellecí.m 
la mmilaria, á la voz que la convertían en un sitio 
de oración y en uii paraíso le rre n iu .

K V l l .
Hospitalidad en Montserrat.

Todo aquel pueblo de casas arru inadas, aquella 
um liitiul de paredes agrietadas y p rfa im as á caersii 
que so ven en el m onasterio de M onfsoriat, mdo 
aouul cercado tino abrazan las antiguas y derrim las 
m iivallasdcl m onasterio, eran los aposentos en qiio 
se iiloiabaii los peregrinos. Había enlrc ellos la casa
del médico, la botica.el barbero , herrero , carp in te
ro , cerero, panadero, fagines, mozos de viaje e tc ., 
V todo cnanto era meiicstcv para agasajar delml.i- 
inenlc á lo.s forasteros devotos de Mana.
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Atendiendo como era debido íi las persotWvS de 
alguna dignidad ó respelables por o tra  c irc iin slan - 
cia, se les daba hospedaje en el in terio r del mo
nasterio. P ara  los que tío entraban en esta d ase , 
iiahia fuera de la c lausura una hospedería m uy ca
paz dirigida por iim n o n je  que los m andaba servir 
con todo esm ero, teniendo al efecto un cocinero y 
tres  criados siem pre su jetos á sus órdenes. Se les 
servia la comida, les lim piában los aposentos, les 
proveian do luz, mesa y dem ds cosas necesarias du
ran te la perm anencia del tiem po q ueqn isieran , fran
queándoselos todo con igual agraoo. A los sacerdotes 
so les trataba por espacio de un dia y medio ó m as, 
si esponian al superior a lguna ju s ta  causa, con la 
misma distinción que á los señores m onjes.

La caridad para con los pobres, era en M ontser
ra t uno de los mas preferibles cuidados que llam a
ban su atención, y que hacia brillar en gran  m a
nera la piedad de la órden m onacal. Tcniaseles su 
aposento decente bajo un cubierto bien cerrado y 
resguardado de las in tem peries, dividido en dos es 
tancias, una para los hom bres y otra para las m u
je re s , con su correspondiente cocina en cada una, 
y fuego para calentarse. A las siete en punto de la 
m añana salía un lego tocando inia cam panilla des
do la puerta de la capilla basta  la cerca del mo- 
mislcrio, d cuya señal lodos los pobres aciidian al 
sitio do costum bre, donde el herm ano lego .solia 
d istribuirles la limosna. P a ra  el desayuno se daba 
á cada pobre media lib ra de pan ; y á las diez y 
inedia llainumlo en la m ism a forma con la cam pa
nilla, se les  daba igual cantidad de pan. E nseguida
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á {lidia llora ciilraljaii todos cu un salón, y alliscuUi- 
düs alas mesas cubiertas con muy limpios m anteles, 
se les sum inistraba una buena porción de olla y un 
vaso de vino, que ilisiribuian el lierm ano lego con 
dos ó m as criados, conform e al m ayor ó m enor con
curso de rom eros. P o r la tarde se tocaba la cam - 
nauilla á las seis m enos cuarto ; y reunidos en c 
m ism o lugar que por la m añana, se le s  daba igual 
ración á cada uno. Al anochecer debían recogerse

P o r tres  dias seguidos se daba esta limosiia á 
los que venian al m onasterio, no solo íi los pobres y 
peregrinos españoles, si que á todos los que acudían 
de las  diversas naciones que llegaban movidos do 
la fama de M ontserrat. El herm ano lego que les 
rep a rtía la  lim osna, ten ia .i su cargo el prcguntíir- 
les la doctrina cristiana , cuidar que oyeran misa 
cada dia, y que e! criado giiisára la olla con tocia 
limpiez.T, V con el esm ero debido por la candad a 
los pobres'de .lesucristo.

La tercera  clase de hospitalidad era respecto oc 
los enferm os pobres y peregrinos. Luego que algu
no se sentía algo indispuesto, presentábase al m e
dico del m onasterio ; y conforme In exigía la g ra -  
ved.ad del mal, lo mandaban al hospital cu donde era 
acogido con eiitrauahlc afecto. Se le qiiitalwn al 
m om ento las ropas que vestía .i fin eje limpiarlas, 
V en tretan to  se le daba una cam a bien dispuesta 
in terior y esteriorm ente. El m ádico le visitaba dos 
veces cada dia ó mas si la enferm edad se agravaba, 
y lo m ism o hacia el Padre mongo adm iiiistrador 
que tenia su habitación en el m ism o hospital. Este
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padre cuidaba de poner en ejecución las órdenes del 
médico, y de que fuese tratado  el enferm o con todo 
el esmero que exigía su estado. Si el doliente era 
casado y su  m ujer é h ijos habiati si.h idocon él al 
inonaslnrio, se les alim entaba con lim osna ordi
naria y com ún hasta el restablecim iento del padre, 
después del cual se les despedia con el m ism o am or 
que al recibirles.

Pero si la enfermedad ag ravaba . el sacristán ma
yor le viaticaba acom pañando los monacillos el 
Smo. Sacram cuto, P o r pobre que fuese el peregri
no, si m oria en el m onasterio , iban á buscarle al 
hospital loscscolanes seguidos del padre sacristán ; 
y llegados á ia iglesia, los m onjes, jún io res y novi
cios le cantaban una m isa á cuerpo p resen te , en
terrándolo eii seguida en el cem enterio que había 
dentro del mismo hospital.

Actunlraenle, se ha establecido una fonda en 
una de las antiguas dependencias del m onasterio, 
que los P ad res han cedido en obsequio y para m a
yor comodidad de los v iajeros. E sta  fonda corre .á 
cargo de personas particu lares.

E! m onasterio, cede por su parte cam a y habita
ción, sin ex ig ir retribución alguna de ninguna es
pecie ; adm itiendo i'm icamcnte en clase de limosna, 
la cantidad con que cada uno do los fieles tenga á 
bien íavoreccr al culto de N uestra Señora.

La generosidad con que lo facilita igualm ente que 
las providencias que se lian debido tom ar á fin de 
evitar ciertos abusos, lo indican las siguientes ad
vertencias que están puestas en el despacho y en  la 
Idnda. Dicen así : «Estando osle sitio  dedicado ex-



clusivam onte al culto de laS au tís im a Virgen, sus 
devotos tendrán presente lo s ig u ie n te : l . ta  la 
Casa CUYO títu lo  es Despacho de aposentos, se les 
facilitará cuanto pueda serles preciso para cama y 
m esa. 2 ."  En la misma casa habrá depcnuienies, 
de los que podrán servirse para el arreglo de las 
cam as, barrido, trae r agua, y llevar equipaje sin 
periuicio de pasar los m ism os dos veces al día ai 
efecto. 3 .°  Si los tales dependientes no correspon
diesen á los deseos del Santuario  en lo espresado 
en el núm ero an terior, ora sea en la subsiancia, ora 
en  el m odo, se suplica á los devotos aposentados, 
hagan el obsequio de dar parte al P . Aposentador 
para su correctivo. 4 .°  En obsequio al objeto a que 
está  destinado este  sitio, las Autoridades superiores 
tienen prohibido tocar toda clase de instrum entos 
m úsicos, del portal dé la  fuente adentro , como tam 
bién el hacer ruido que ofenda á los que gusten es
ta r recogidos, y desdiga del lugar que ocupan. 
5 .0  Siendo notado de falta do ilustración el poner 
rótulos y nom bres en las  paredes de los aposentos, 
lu '^ares públicos, e tc ., se prom ete el Sanluarioqiie 
n inguno de los aposentados dará  lugar á esta  fea 
n o ta : y al efecto que puedan dejar la nota de haber 
visitado el Santuario los curiosos, en el despacho 
d e  aposentos se les facilitará el Album. 6 ."  Los 
Señores aposentados harán  el obsequio de cnlre,;ar 
en el despacho de Aposentos al Padre, ó depen
d ien te encargado, las ropas que llevaron del_ m is
mo despac/io, y las llaves del aposento, a! tiempo 
de m archar. »>
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X V I I I ,
Peregrinaciones á Montserrat.

La piedaii, el agrado, ot am or de M aría, el 
trato  amable de sus dom ésticos y cortesanos los 
Hilos. P P . Monjes y dependientes de la casa, lodo 
contribuyó á a traer cada dia m as las sim patías de 
los piiebíos Inicia M ontserrat, y á depositar su con
fianza en aquella liennosa E strella que se levan ta
ba sobre ellos como para a leg rar sus corazones 
tris tes  por las calamidades con que Dios se servia 
castigar sus propios delitos. Y es que M aría está 
siem pre dispuesta para cscucliac los clam ores de 
los atribulados, y aquellos que una  vez recibían 
sus m ercedes, conservaban el recuerdo de ellas 
grabado en el fondo de su  esp íritu .

Cual e ra  la miiltUud de devotos que visitaban & 
Marna en sn m onasterio, nos la dejó indicada mi an- 
I iguo miiiiuscrito de M ontserrat que á la letra decía 
a s í ; "l'ucra  de esto, en la hospedería, de gente prin
cipal, peregrinos v pobres, suele acudir muclia 
gente p o r 'to d o  e l 'a ñ o ;  y en algunas festividades 
se han contado en un  dio, sm  la  gente íte casa, 
0 ,71.5  personas ; y ú todos se les dá com er, pan 
y vino, y lo dem ás conform e á la cualidad de las 
personas ; y esto, por dos ó tres dias.» Y uno de 
los monjes dejó escrita esta frase qnc indica por 
sí sola el entusiasm o que escitaba M onlseiTat basta 
á las naciones cstran jeras: «En el año de 1624 , 
Yo, Fray Maleo Oliver, confesé desde prim ero de



enero de dicho año hasta últim o de dicionihrc de! 
m ism o, de flam encos, franceses y otras naciones, 
5 5 5 2  personas.»  Y liaeiase esta peregrinación con 
tanto fervor, con tanta piedad y espíritu de com
punción, que difícilm ente locsplicariam oscon mas 
exactitud que el P , Reventós, monje de aquel m o
nasterio , el cual dice de esto modo: «Así vemos lle
gar m uchos'caballerosy aun príncipes de reinos y aun 
provincias m uy rem otas, habiendo caminado siem 
pre á pié descalzo ; otros con las manos ju n tas  y 
los ojos al cielo ; unos con velas, y otros con an 
torchas encend idas; unos con pesadas cruces de 
m adera, y otros con barras de h ierro  en sus hom 
bros; unos con sogas al cuello, y otros apretada
m ente ceñidos con ellas en  las desm idas carnes : 
unos con argollas de hierro al pescuezo, otros espo
sas de lo mismo en las m anos, y otros arrastrando 
g ruesas y pesadas cadenas. Unos vienen gran par
le  del camino disciplinándose, y otros con las ro 
dillas desm idas por las agudas piedras, las cuales 
dejan bañadas de san g re ; y algunos se han visto 
casi sin carne hasta los huesos. Al ver los peregrinos 
tan lastimoso espectáculo, se adelantan á dar parte 
de lo que han visto al m onasterio, y Inego des
ciende á encontrar al penitente ua  monje confesor, 
y le hace levantar, absolviéndole del voto si lo trae 
i ie c h o ; para cuyo fin tiene M ontserrat poder de los 
Sum os Pontífices para conm utarlo en otra peniten
cia prudente, elinm extra r.onfeasionem aacnimen- 
talem; porque de otra m anera , tanto es el fervor 
que traen , que antes nioririati que dejarían tic cum 
plir sem ejantes votos. — Lo referido, y lo que á
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iiiiiclios iieiiitciites acontece al llegar á la ^jresoii- 
cia lio aijuella portentosa imágen de la que es Ma
dre do Dios, no sabe espresavlo la pluma ; la cual 
solo dirá, que aun á nosotros que Irecuciitem ente 
lo vemos, nos dejan alóiiitos y adm irados sus la 
mentables voces pidiendo á Dios m iserico rd ia , 
pronunciando ayes, esclam ando suspiros y d e rra - 
marido lágrim as.«

Ÿ no oran solam ente estas peregrinaciones ais
ladas que veniali ú M ontserrat, sino que reun ién
dose en procesión iban devotam ente á visitar a 
María.

Sem ejantes procesiones com enzaban el segundo 
(lia de í ’ascua de R esurrección , subiendo los ha-- 
b ilantes do la villa de F ie ra  v los de G ranada ; el 
tercer d ía, los de A rté s : la d om in ica in  albis, los 
do Granollers ; la dominica segunda, los de Va- 
carisas ; á 2 2  de ab ril, los de Caslellvcll, San Vi
cente y G ranerà, y á 3 0  los de Castellar y de 
Gravelosa. D uran te  el mayo, los de Igualada, 
F ierola, Masquefa, Rubió y S . Juan  del Valles. 
Rn asosto , los de M arlorell, T arrasa , Molins de 
Rev " Valldorciff, S . Vicens de L lobregat, San 
Jiiiin de Espi, Papiol, y S ia . Cruz del O rdre i y 
por últim o OI) setiem bre, los de C aslelltersol, Ro- 
rafort, Talam anca, Sabadeli, San Boy, fo u s ,  
Baldes, Vilasá, C abrera, P rem ia, S . Clemente, 
S. Andrés de Palom ar, S . Benito dcB ages, M ura, 
T arrasa , R ub í, y S .  J i is td e l Veru. La vil a d eS it-  
ics iba de siete en siete anos, y M om slrol el Ju e 
ves Santo ; pero mus larde la  trasladaron.

Conlábaiise en algunas de estas procesiones has
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ta I5U Ó2Ü0 y á veces m as personas. Accniipariá- 
la n la s  los rectores, vicarios, monacillos, ju rado , 
y consejo del pueblo ; y entrando por M onlser- 
ra te n  cruz y pendones tendidos, con buen órden, 
m odesta com postura y antorchas algunos y cirios 
los restan tes, seguían su camino cantando las 
letan ías que acababan con unas devotas preces y 
oraciones en presencia de la Virgen santísim a de 
M otitserrat.

En m em oria de su peregrinación, llevaban con
sigo unas cucliaritas encarnadas, cruces, estam 
pas, gozos, cirios, rosarios, m edidas y medallas 
de la Silla. Virgen. Estas m edallas, que á la una 
cara representan la imágeii de María de M ontserrat, 
por ia o tra  tienen una tnu ititnd  de letras que sou 
las iniciales de un exorcism o.
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Kit las regias ilei gran P adre S . Benito, fm ida- 
dur de la cèlebre religión á cuyos individuos sc 
(lebe la custodia de M ontserrat, encontram os el 
Öligen do esta cruz, y el significado d e sú s  letras, 
(¡lie muy pocos entienden. Según dichas reglas, en 
el castrò N altrcniberg fueron arrestadas un gran 
num ero de hechiccras, que con sus diabiílicas artes 
infestaban todo aquel país en la salud y hacienda 
de sus m oradores. Tom áronles la deposición, y 
confesaron sencillam ente que nunca tuvo fuerza la 
actividad de sus hechizos, porque estaba en el m o
nasterio mótense de B aviera la cruz de S . Benito ; 
y pasando en vista de su  relación á reconocer el 
archivo de dicho m onasterio, encontraron un pc- 
([uefio libro en que se esplieaban las m isteriosas 
letras y efectos m aravillosos de esta santa C ruz, 
l'jiiviáronlo á Ingolslad y á Municli al serenísim o 
Klector de B aviera, y e n  u n a y o lra  parte  fuá apro
bado. Por lo cual se com enz(íá u sa r de esta san 
ta Cruz y m edalla, como triaca clic.iz contra los 
maleficios y bccbizos ; y se cspenm onlaron g ra n 
des y maravillosos efectos por su m edio, continuati 
las Sdas. reglas, algunos d é lo s  cuales refiere Bu- 
eeliiio en su San Üaiilo riisucilado.

Tocante á sus iniciales, las de la circiinferen- 
(da son las siguientes'. V. Pi. S. N. S . M- 
M .Q . l .  1. V. B ., que significan: \u(le hetro, 
Sahína, Nmíinum Snade Mild Vana; Sunt 
Mala Qu<r. Libas, Ipse Venena Jhhns; que tra 
ducidas al espauol dicen a s í :  «'Apártale, liiiye, 
Satanás ; no nic tientes con las vanidades ; malo 
'is lo ilucuaiilo  p ruebas; bebe tú m isino el veneno
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que ellas tiencu . » Las letras g ib a d a s  en lo in te
rio r de la cruz son es tas : L. S . S. M, L. N. I).
S  M D que signilican : Criix Smela Stt Mtlu 
L'iV- ¡Son Draco SU MilüDnx: esto e s ;  «La 
san ta  Cruz sea mi luz, y no sea mi guia el dragón 
infernal. » l.as que se ven en los cuatro ángulos,
G. S . P . B , Criix Sancii Palris Benedicli, es 
decir- Cruz de nuestro  padre S. B en ito , las ha 
añadido la piedad ; porque como el santo fue tan 
declarado enem igo del d em on io , al oír su  nom 
bre tem a el infierno. , .  , ,•

Todos estos recuerdos traen  tam lncji lioy día 
del m onasterio los que van á v isita r á la Virgen 
de M ontserrat.

XI K .
S. Juan de Mata, S Pedro Nolasco, y San 

Ignacio de Loyola en Montserrat.

Q uerida la Virgen de M ontserrat de los pueblos 
sus vecinos, no lo filó m enos en ningún tiempo 
de aquellos virtuosos hijos do la luz, que fijan sus 
m iradas eii (día como en un talismán precioso que 
les recuerda la gloria. Los liueiios lloran de placer 
al pensar en M ontserrat, y los santos suspiran por 
aquella m ansión que les parece iiu cielo.

S  Juan  de Mala despiits de haber fundado a i- 
minos conventos de su órden en Trancia y en I ta -  
U a, vino á Calalim a desde R o m a , entregando al 
lev 1). Podro el calólieo las cartas que traía de



S a Saiilidail. Fundó con la real venia y protección su 
prim er convento en cl castillo de V ingaña, sobre el 
S e g re , y el mismo año , el de 1 2 0 Í , fundó otro 
en la ciudad de Lérida en el liospilal llamado de 
Pedro Moliner. Mas ta rd e , en 1 2 0 9 , estableció 
también convento de su órden en la ciudad de 
P ie ra , implorando antes la protección de María de 
M ontserrat, conform e se encuentra en  estas pala
bras del m aestro Gil Gonzale Davila , cronista de 
E spaña: «E n  el año 1209 , dice esplicando sn 
vida, fundó el santo P atriarca el convento de P ie 
ra , tres  leguas distante del insigne santuario do 
N uestra Señora de M on tserra t, eí cual v isitó . En 
él rogó á Dios poniendo por in tercesor el poder de 
tan soberana S e ñ o ra , para que am parase lo que 
babia p lan tado , y lo cultivase con el favor de su 
gracia. »

Sabida es la fundación d d  órden de PiiMlentorcs 
de cautivos, beclia por la Virgen d(5 las Mc'reodiis, 
(]UC se apareció al rey l) Jaim e , á S. Hainimido 
(le ['eñalurl, y á S .  P edro  Nulasco. Este caballero 
oi'ii verdadeniinente piadoso, y babia licclio voto á 
la Virgen de visitarla en sii célebre m onasterio de 
.M ontserrat; y cum pliendo con este díiber de re li
gión , se le manifestó allí la Señora maiidándob} 
qne Inijara á Darcelona para avadar al estableci
miento de la órden m ercodariu. Nueve dias con 
sus iiocíies perm aneció en el inonasterio cu m 
pliendo su  voto. En m em oria de este  beclm  se 
guardaba aiitigiianicnte en el templo iiii  ̂cuadre) do 
!a Sm a. Virgen con el Santo postrado á sus pii’s. 
y debajo una lápida de alabastro ron  letras do-
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radas f|ne deciaii asi : ¡Uc sanc.luíi Pcírm Nolns- 
cus volovwlamUB. M. Virgineni seexolvií: Ubi 
crebri), (Huqtte orans primo igne» comicndic 
¡ieligionis hnusU: Cui postea» Gratissima Virgo 
Bari-mone apparens Ordinem instüuil amo
MCCXVll!.

O tro perogrino escogido por Dios para dar glo
ria á su Iglesia y honrar á nuestra  patria , subid 
por los años de 1522  al m onasterio. D. Ignacio 
de Loyola , herido , pero respetado por sus ene
m igos en Pam plona , vino á M ontserrat para ser 
san to . Movido por la buena lec tu ra  de libros sa
ludables , se dirigió al santuario apenas se vió li
bre de todas sus dolencias, renovando á cada paso 
los propósitos qnc form ara en e l inom w to mismo 
de sn lec tu ra . Comunicó sus proyectos de m udar 
de vida con el Rdo. P , F r . Juan  X anones, varón 
(le esclarecida v irtu d . y de profundo saber y pruden
cia en la dirección de e sp íritu s , quien le aconsejó 
una confesión general

Poco tuvo que hacer (d P . Xaium és para cono
cer c) espíritu  que anim aba A Ignacio ; pues ó b re
ves (lias de re tiro  conoció el fervor con que Dios 
le había traído, por la confesión m isma que le en 
tregó por escrito. Comenró sn d irector á instruirle 
e n 'ia  vida esp iritual; y dejando Ignacio las arnw s 
m ilita re s , las colgó en mi pilar de la iglesia por 
trofeo (le la Virgen. Vistió al mismo tiem po nn  h á 
bito grosero dc’ b tirrtel, y de esta suerte , á u s a n 
za d é lo s  antiguos caballeros, pasó la noche velan
do las arm as espirituales de qtie esperaba verse re 
vestido con la nbsnlueion sacramenlaV. Kstuvo d n -
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runtc la vela imas horas en pié y o tras ile rodillas, 
pero siem pre en continua oración ju n to  al a lta r de 
aquella que escogía por su Madre.

El abad F r . Lorenzo N ieto, deseando perpetuar 
la memoria do esta noche m em orable , inaiidé es -  
cul[)ir en el pilar que sirvió de rim era á las arm as 
del atitiguo gobernador de Pam plona, y que sostuvo 
cl cuerpo desfallecido del nuevo capitan de Cristo, 
està inscripción latina :

Dcalus If/natius d Loyola hic mulla prece, fle- 
tuque, Deo, se, Virninique devovit. r lìc , tam- 
qiiam armis spiriluulibus sacco se muniens, per- 
uoclavit. Ilinc , ad Socieluiem Jesu fmdnndam 
prodiit anno MDXXII. Fraier Laurcnlius Nieto 
Aùlias dedicavit anno MOGUL

Term inada su confusion , se re tiró  san Ignacio 
convertido en hom bre nuevo ; y el que liabia en 
trado m ilitar en M ontserrat, salió vestido con mi sa
co de penitencia, el bastón en la m ano, la cabeza 
descubierta y los pies descalzos, corriendo á  sepul
tarse en la cueva de Maiiresa.

X X .
Carlos V en M ontserrat.

Pasando de los santos á los príncipes, el em pe
rador C árlos V. debe ocupar la prim era linca en la 
protección y afecto que manifestó ú la V irgen de 
M ontserrat. Difícil nos fuera trazar con luavoi'
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«xaotiliid y viveza ul cuadro del am or (¡no profesaba 
este m onarca A nuestra R eina, de la qiic lo hizo 
d  obispo de Ramplona U. F r . Prudoncio de San- 
doval cuyas palabras copiamos á conliniiacioiK 

('Filé el em perador, dice, devotísimo de N ues
tra  Señora de M ontserrat, m onasterio d e ja  érdoii 
d c S .  Benito en el principado de C ataluña; y lo 
filó en tanto grado, que todas las voces que se le 
ofrecía ir  por a.U lo hacia con g ran  gusto , por lle
var consigo la bendición de lo santa imagen de la 
Madre de Dios. Hablando con sus privados, solía 
decirles estando en M ontserrat ; Las paredes de 
este suntuario están aluimndas (era la  iglesia nn- 
tiguai; y siento en ella tanta devoción y una cier
ta deidad, que no ¡o sé espresar. Y mostrábalo 
muy de veras Su M ajestad, pues gustaba de com er 
con los m onjes en el refectorio, y m andaba sen 
ta r al prelado consigo al cabo de la m esa m ayor. 
M ostrólo tam bién cuando vino por p rim eravez al 
Santuario  ; pues vacando la sacristía de jo s  royos 
de Aragón y su corona, nom bró y dió privilegio al 
abad y abades sucesores suyos de esto m onasteno , 
de sacristán m ayor de la Corona de Aragón. F ue 
hecha esta concesión el año de i 520 .

«Todo el tiempo q u e S . M. vivió, pidió se le d i
jese  una m isa cotidiana en el altar de Nuestra_ Se
ñora á s u  intención, m andandola  correspondiente

«Pero en lo que m ostró m ucho su devoción á este 
m onasterio, filé en protegerle en todos sus negocios



l¡.nra que lodos los obispos y prelados de Espafía y 
•Ncilia le favoreciesen, y los m inistros de Cruzada 
M(> impidiesen A sus m inistros el pedir limosna.

<1 Tuvo grandísim a devoción á las velas que se 
tp e n  de M ontserrat, teniéndolas guardadas con un 
(|riifiiijo  liasta el punto que sintid se le arrancaba 
el a lm a; la cual devoción lieredd su hijo el rev 
D- I'elipe.»

Este príncipe verdaderam ente grande, y tanto 
que nierccid del Papa Paulo l í l  los títulos glorio
so» do Avguilo, Invic.tisimo, (¡eminiw,
f'ortismn y verduderamenle Católico, subid doce 
veces .1 M ontserrat, en cuya iglesia se confesaba, 
comulgaba y oraba por largo espacio de liemiio en 
presencia de la imagen de .María. Era M on tsenatsu  
sitio (le placer cuando venia á B arcelona, y allí 
gozaba (ion libertad su espíritu  fatigado por los in
term inables lU’gocios del gobierno. El año do 1533 
t(irccra vez que siiliia á M ontserrat, se enconlrd en 
el monasterio cí dia de la festividad del Cormis; 
\  Jom ando su vela como tenia do costum bre cada 
mío, ncrimpaiid al Santísim o Sacram ento con pie
dad edilicante. Tenia im parliciiiar gusto en eiicon- 
rarse en M ontserrat los (lias m as solem nes, con- 

tnbiiycndo a la brillantez de la fiesta con su pre
sencia y con su generosidad.

Atribuía A la Virgen de M ontserral las victorias 
que alcanzaba; y no olvidándose minea de las de- 
In ia sq u e  encontraba en su  santa casa, la iiivO' 
calía con todo el corazón antes de eiiirar en batalla.

í'iiialm enle, desruics de una vida fervorosa en 
obseqmnr á sii Maiire la Reina de .Moniscrrat, es-
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ta..ao rctiiailo  Càrlos V, en ci m onasterio de .lusU- 
y conociendo llegada y« su ultim a jora, d^o a ^  
Î« e  estaban asistiéndole: Y« es 
aquella vela y aquel Crucifijo -, > ‘omamlo en 
la^una  mano la vela bendita de J a r í a
o tra  cl Crucifijo, despues « " V S l  . Æ S  
en tregó  su  alma al Señor el día -1  de

E n  "sus visitas dejó Carlos V al p ¡ f ‘ ' ¡ 1 , 3 0  
chas pruebas de su real m unificencia. Consiguióle 
un  sin núm ero de privilegios de R om a, el pa 
nazgo y dom inio sobre la villa de Olesa y 
rito rios, le hizo cuantiosas dádivas regalando de 
lina sola vez la cantidinl de 2 0 ,0 0 0  
libros, y enrkiueció á M ana con una  poici 
siderable de riquisim as alhajas.

La m em oria de Cárlos V se conserva en M o .^  
se rrâ t como de uno de sus m as devotos 
y an tes de la invasion se m ostraban P° ^  f  
objetos regalados por él, para el m ayor culto de 
Dios y de su M adre santa.

-  \ \ i  -

X X I .
Bienhechores de Montserrat.

Decir que vis.turou M oulserral '" 'a  *
principes, ó .Iccir que = ' 2 “
l,ua m ism a cosa ; porque ninguno 
Illese la  m ontana, y que llegado al mo • •
no se entusiasm ara basta depositar con termi



ni sus dones ó los piós de la salUa iinágcn de 
María.

Difícil seria encontrar o tro  santuario  m as que
rido de todas las naciones, y cuyo am or se liaya 
conservado siem pre en igual grado al través de 
finitos siglos. Su prim er protector fue W ifredo 11, 
i|ue  como liemos v is to ,.fundó el m onasterio dejan
do á R iquilda su liija por abadesa del m ism o. Si 
guiéronle los condes de Barcelona W ifredo III, 
Mirón, Sciiiofredo y B orrell, el cual en 9 7 6  tras
ladó las m onjas al m onasterio  de S . Pedro de 
Barcolonii, y puso m onjes de R ipoll en M ontserrat, 
Continuaron en liacer bien al san tuario  Ramón 
Borrell, Bereiiguer Borrell, Ram ón B erenguer i, 
Ramón Berenguer 11, B erenguer R am ón, Ramón 
B erenguer 111, y Ramón B erenguer IV, el cual ca 
só con la princesa de Aragón Doña P etron ila , que 
trajo por dote este mismo reino , y en cuyo enlace 
pactóse que las cuatro barras de Catalnna dobiaii 
preceder en el escudo á las arm as de A ragón. F ue
ron también liienocliores de M ontserrat los reyes 
I). Alonso, D. Pedro 1, y D. Jaim e I el Conquis
tador, gran devoto de María, y á la cual atribuía en 
particular la conijuista de M allorca; D. Pedro el 
Craiulc, Ü. Alonso II, D. Jaim e I!, í) . Alonso l l l ,  
1). Pedro el Ceremonioso. D .Ju a n  í , y D .  M artin, 
qiio casó en Barcelona con la bella catalana Doña 
Margarita de Prades, hija de D. Pedro de P rades.

Prosiguieron favoreciendo este santuario  una 
miillitml de personas d is liiigu idaspo rsii nobleza y 
su piedad, sobresaliendo n itro  ollas los Sres. Royi’>̂ 
r>. Keniando I. I*. Alonso, D. Juan 1!. 0 .  F ernán -
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ffo II , cl CIl:l^sc ilistvni^iiió per los m uclios privf- 
Icíjiosniic cüiicodii) á M ontserrat so tirc los territn-' 
rios (le Oastilla, Dona Juana, y D. Felipe I de A ra
gon y II de CastiUa, el gb:i1 una de las m nchas ve
ces que visitó el m onasterio, este» es, el ano 15 0 4 . 
asistió á b  procesión que se liacia allí el día de a 
Piiriffcaci&n d é la  Virgen, cuando la bendición de 
las velas.

Subió tam bién á M ontserrat el Papa Adriano \  1 
poco antes de ascender á tan alta diguidaíl, dejan
do maiiiíiestas pruebas de su devoción u M ana.

La em peratriz Doña Isabel, esposa de C anos » , 
visitó á la Virgen de M ontserrat en compaiira de 
S . F rancisco de Borja. Un dietario antiguo que se 
conservaba en Icb areb ivosde Barcelona, espUeaba 
esta  niarclia de Isabel en los térm inos sigu ien tes:
«Dijous, ú M d e d it(Jn lio  de 1533) la E m peratns 
«y Revna nostra sen ana do riiita t, despres do d i -  
»nar, dins unas anclas, acom panyada de m olts Gran- 
»des de Castilla cjiii seguiari la Cort, y ab altras 
«andas anabn lo Príncep  y la Infanta. Aquella m t 
»restaren en Molins de R ey, aliont cstigueren tres  
»(lias, per íjiiaiu sa M ajestät sc trobava indisposta ; 
HY apres en M arlorell csligncrcn cevea de nn  m es, 
"p e r Io innleix ; y do aquí anaren áN o s tra  Senyo- 
ora de M ontserrat, y apres á Monsó.»

Visitó .asimismo dos veces el m onasterio el em 
perador M aximiliano I I ;  e l arebiduque Piodulfo 
después em perador 11 de este  nom bre, vino tam 
bién con sil herm ano E rnesto ; y o tras dos veces 
f'l valeroso príncipe D. Juan do A ustria. Este a r
diente devoto de Maria liizo voto en M ontserrat de



(lefoiKicr cotí t(](his sus fuerzas la (Jonccpcion In- 
inactilada de esta Señora, cuyo voto afirm ó, testifi- 
o ó y jitró  delante de la Santa*G ruzy  sobre los cu a
tro Kvungclios, term inando la fórmula con estas 
palabras: "Así lo voto, ju ro , prom eto y ratifico en 
este sagrado templo de M ontserrat, á l 3  de octu
bre de 1653.»  A imitación de su señor, toda la fa
milia y servidum bre de D. Juan pronunciaron allí 
mismo el espresado voto y ju ram en to .

Por últim o, seria nunca acabar el re ferir las v¡- 
-sitas que hicieron A M ontserrat la em peratriz Doña 
María y su hija doña M argarita, los F elipes, Carlos 
y Fernandos, m onarcas españoles, que todos sin e s -  
cepcion visitaron esta  santa casa, los reyes de H un
gría, Portugal y o tras naciones, y una  m ultitud  Ao 
nobles de todas clases, en tre  los cuales ocupa un 
distinguido lugar la antiquísim a familia de  C ar
dona.

Todos so señalaron por su  liberalidad para con el 
m onasterio y tem plo de M on tserra t: de suerte que 
aquellos ricos tesoros que  m as tarde arrebató  una 
tropa inicua ó irreligiosa, se hablan acum ulado lia- 
jo la protección de tantos reyes, cuya m em oria in -  
-sultó con este, acto la rapiña galicana.

M odertiamenio lia adquirido la Moretiila de 
nuestras m ontañas algunos regalos de v a lo r; en 
tre los cuales indicarem os como á p rin c ip a le s ,_ el 
manto riquisim o que le ofreció S . M. la Reina 
Doña Isabel 11, y que lo filó entregado con toda 
siilcmnidad en sii nom bre y representación por la 
l•’,\cm a . S ra . Dnque.sa d e Ñ o b le ja s , el (lia 3) de 
mayo de I ^.57 : — íhi riquísim o Crucifijo de coral
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sobre una cruz do filigrana de ovo, ofrenda de sus 
Altezas reales los señores Duques de Moiiti)ensicr, 
en su visita que le  hicieron el 2 5  octubre del pro
pio año de 1857 ; ~ U n a s  magníficas pulseras y 
alfiler de b rillan tes , un cáliz de oro y o tras pre
ciosidades que regalaron SS. HIM. la R eina y el 
R ey, cuando visitaron el santuario  en 29  setiem 
bre de 1 8 6 0 ;  dia m em orable , en que se verifica
ron en la m ontaña estraord inarias y brillaiUísimas 
fiestas, á las cuales asistieron ron toda la córte , y 
todas las au toridadesdo  la provincia, una inm ensa 
m ultitud de  m as de quince mil personas, contán
dose en tre  ellas, las de la m as distinguida sociedad 
de dentro  y fuera de B arcelona, y un  crecidísimo 
núm ero de individuos de! clero.

Los P apas, C ardenales, Obispos y dem ás gefes do 
la Iglesia, tuvieron también siem pre todas sus de
licias en pro teger con gracias espirituales el a r
diente am or que profesan á su Madre los devotos 
de la Virgen de M ontserrat. Vóansc algunas de ellas 
indicadas en el siguiente indu lto ;

Kx indullo SS. D. N. Benedict. P. XJV in al- 
larimajoriprivileíj. hujus Ecclesioi potest ce- 
lehrari Missa votiva D. i\l. V. in (juolibef mini 
(lio in quo non fiat officinm duplex / . *  
vel 2 ® classis, vcl ipsius V. jV.

S . R . C. X V III m a]i MDCG.
Secund. variotat. tom por. elicit. Mis. voliv. d<- 

S. Maria u l in lino Missl. ponil. Infra oclav. Con
cept. Naliv. ot Assumpl. quando non fit offic. do 
net. dicil. more voliv. Mis. fcsli enj, csl nelav,i.
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N um q. (ü d l . Crctlo. lu oiiinibus e t solis sabbat, 
dk'il. Ulor. et lie  Mis. est : in reliq . dieb. dicit. 
Benedic. P on)iuo , quib . in oclav. Pasch. non 
addit. dupl. Alla. D kunt. très oration, vel p lu res 
si in oilic. fiutU plur. conim. Oral. 2 . ' d icit. do 
oftic. dicl, 3 .“ do quo fit comm, in olfic. si occur., 
alioquiii d e S p ir ilu  S. In vigil, e t oci. P en t. 2,* 
orat. do oilic. diei, 3.'* de banct. sim pl. s i  occuiT- 
alioquiii Ecclesiæ, vol pro Papa. Cum in sabbat, 
lit oilic. de S. M aria, 2.® Or. de S- sim pl. si occur. 
3.® de bpir. b. alias 2.® do Spir. S. 3.® Ecclc- 
li£B vel pro Papa. Prasfat. B. M. E t le in venera- 
tiono. Communicant, e t Hanc ig ilu r propr. a liquar. 
oclav. dicunl. in Mis. voliv. lii fine sem per legit, 
Evong. S. Joanti. !n vigil. A ssum pl. d icit. Mis. 
vigil, cum Præ f. comniuni.

P ræ ler Mis. quolid. diluculo can ta l, à puer, 
scliorar. cum  Gloria et Credo ; cantandi alias duas 
ilioii. u t  supra facult. concessit S. R. C. 19 Dec. 
180!.

R ecicntoiiientc, Kti'o, Sm o P adre cl Papa Pi» 
IX , en su rescripto do 12 noviem bre del año de 
18(33, facultó para celebrar m isa voíiva de N uestra 
Señora en el a lta r del cauiariii, con las siguientes 
palabras:

Sanciissim us Dom inus Noster P iu sIX . die XII. 
Novom briáonniM D C t.C I.X IIl elem enter induisit, 
u t  Sacerdotes Missam volivam  leyere possinl in 
illo dum tuxat ex A llaribus in Cubículo ( C ám era, 
vulgo liaimiril de N lra. S ra . ) posUis, in q u o  habo- 
tu'r Exemplüi Imágiiiis ejusdom  S ancluarii, a tla - 
men exclussis duplicibus primœ el secundas classis, 
l-'eslis de præcepto servandis, Perils, V ig ilü s , Oc- 
tavisqiii’ privllcginlis, dum m odo respondeat color 
Paranum lorum  o iru rren lls  Fo.sti, ac R ubrlcæ  ser- 
vcnlur.
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El mismo Subcrano Poulííice l'io  IX ,  en áo  

enero <le \ 8 6 4 , concedió Iinlulgencia Plenaria ap li
cable á las alm as del P u rg a to r io , un dia en rada 
m es, el que elija cada fiel, m ientras que (ut el inis- 
rao confesare, com ulgare, y visitare la iglesia de 
N lra . S ra . de M ontserrat, orando por los linos de la 
santa Iglesia y demás particulares á intención de 
Su Santidad .

mi.
Santuarios é imágenes de Nuestra Señora 

de Montserrat en diversas partes 
del mundo.

T anta lia sido la compasión de María liúcia las 
personas que acudieron á ella bajo la invocación 
(le M ontserrat, que todas las naciones conservan 
lina m ultitud de corazones agradecidos á la Virgen 
m ontañesa catalana.

Dejemos B arcelona, cuyo am or á N uestra Seño
ra  hem os tratado ya en otro lu g a r ; dejemos su 
Iglesia, dicha abo ra 'de  S . Justo  y S. P asto r, cuya 
bonita capilla de María es todavía el objeto de 'la 
mas tierna devoción: dejemos la de la Puerta F cr- 
risa , la antigua hoy derruida , que existió hasta 
hace pocos años frente la Aduana , y reduzcam os 
todo lo que podríamos decir de esta ciudad respec
to á nuestra buena M adre, á las palabras cortas, pe
ro  significativas, del P. F r. Antonio d eS ta . Maria. 
«La m uy ilustre  y nobilísima ciudad de B arcelona,



,licc, hemos ile m irarla corno la ciiukul de Z arago
za, cn la cordial devoción que á la R eina de los^An- 
geles, la  m ilagrosísim a im agen de N uestra Señora 
de M ontserrat, tiene su  d is tr ito . A im itación do esta 
imagen so lic ra n a , consagraron otra en la ciudad 
sus haliiUmttíS para consolarse con olla en sus tra -
hajos...»  1 1 • ■

No podemos sin cmbai'go pasar por alto la im a
gen que se venera desde m uy pocos años cn la 
iglesia de S . Pablo de esta  ciudad, y la cual es 
obsequiada con culto estraordinario  duran te  la no
vena que so le celebra em pezando el dia 8  de se 
tiem bre. Todo el presbiterio cam bia enteram ente 
de aspecto ; un  gran núm ero de quintales de cor
cho representan la m ontaña prodigiosa de M ont
serrat, y en su centro la im agen de la M orenita 
catalana rodeada de una porción de graciosos m o
naguillos, unos con instrum entos m úsicos, y con 
solfas los d em á s , está como escucliando lás o ra
ciones que le dirige nna m ultitud  devota y fervo
rosa, y los dulcísimos cantos de las baladas que le 
entonan un  coro muy afinado de doncellas.

Algunas ciudades principales fuera de nuestra 
patria , atestiguan tam bién con su piedad el afecto 
que tienen á la Virgen de M ontscrrai, y la fama 
universal de es ta  Santa Im agen.

Una señora natural de Rarcclona pasó en 1350 
á la ciudad de Roma, y después de visitar ajlí Jos 
lugares sagiados, se dedicó por espacio de 3 5  anos 
al'servicio  de acoger los peregrinos de su patria , 
fundando a l objeto un  hospital bajo la invocación 
d e S . Nicolás. Ma.s tarde, en 1500 , convocàron-se
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por ói'dcii clel rey U. Fernatulo ol Calóiico ios iii- 
ílividuos lie liis tres naciones de la Corona de Ara
gón que rosidiaii en aquella ciudad sa n ta , en la 
iglesia llam ada entonces del pozo y mas tarde de 
S . Felipe N e ri: y reunidos insLiluveron la Congre
gación de N uestra Señora de ülontscrra t cu dicho 
hospital de S . Nicolás, donde erigieron un templo 
suntuoso dedicado á esta satila Inu ígen , el cual 
fue concluido en i 5 94 . Los Sum os Foritilices Ca
lixto 111 y Alejandro VI, 1). E nrique de Cardona, 
obispo de Barcelona y cardenal, con otros m uchos 
prelados y personas de la prim era distinción, fue
ron en terrados en esa herm osa iglesia.

En Viena fundaron también iglesia y m onaste
rio dedicados á la Virgen de M o n tsen a t, algunos 
m onjes que desde su m onlaua se trasladaron á 
aquella cdrlc de Alem ania, im perando el religioso 
m onaica 1) Fcm am lo II. Contribiiyo en gran m a
nera con sus donativos el em perador Carlos VI á 
la term inación del tom [)lo, al cual fué trasladada
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• 1)11 solemne pomim y estraordinario  regocijo la 
imágon de María.

ICI padre m aestro l 'r .  Henilo do Peìiaiosa, des* 
pues de haber predicado con grandísim o froto en 
las Indias orientales y en el im perio de Alemania, 
consiguió del mismo em perador citado, Vernan
d o l i ,  íjuc le fuese cedido la ra  gloria de Maria un 
tem plo rjue dedicó á la Virgen de M ontserrat cu la 
cimiiul de P raga , capital del reino do Boiieniia, con 
mi cm neiilo  anejo en el cual puso m onjes de su 
misma órdon.

El templo dedicado á esta  Señora cu Palerm o, 
rs  unu do ins mas bellos, ricos y devotos que po
see en Europa.

IS'álioles. en el reino de S icilia, P a ris , Limi, 
Piuaii, Tolosa en Francia , C alieren  Gevdcña, Lis
boa en P ortugal y Méjico en L im a, poseen lain- 
bicn sus tem plos dedicados ó la Virgen de Mont
serrat, y le  triliutan rendidos hom enajes; y en una 
m ultitud (le poblaciones de m enos Hombradía, es 
la m em oria de M ontserrat el consuelo de sus lia- 
bitantcs.

N uestra córte de M adrid, tiene tam bién en su se
no la imagen de nuestra bella m ontañesa en dos 
capillas d iferentes, debidas ó la piedad de los m o
narcas D. Felipe III y D. Felipe IV.

P or últim o recordarem os; que al partirse para 
.«11 misión f! lim o. S r. D. José S orra , olnspo de 
P ertli en la Australia y que fiié consagrado en Ro
ma , visitó el m onasterio de M ontserrat en su 
moiitaíia ; y haciendo sus ejercicios en aquel sa
grado recinto los com pañeros que (b-hia llevar con-



sigo pani Uni siintii em presa, puso aquella dilatatili 
región bajo el am paro ele la Virgen Santísim a, á 
la cniil constituyó por m adre y protectora de todo 
d  continente australiano. Hasta en su mismo escu
do el lim o. S erra  mando graliar cu la cim era los 
m ontes asserrados, como eí s u  principal ciiseña.

_  l-i'i -

X K I I I .
Destrucción del monasterio y templo.

Pasó em pero la grandeza de M o n tse rra t; y si 
bien consérvase todavía el mismo am or :'i la santa 
Im ógeii, no obstante lia desaparecido toda aquella 
m agniticencia que arrebataba el entusiasm o y hacia 
á los reyes se r émulos d e sú s  antecesores en la ge
nerosidad para con la santísim a V irgen.

E ntradas por nue.stro mal en España las tropas 
napoleónicas, este ejército corrom pido por la ambi
ción, ¡ívido de riquezas y despreciador del altar, 
osó levantar su  mano impía para despojar á la Vir
gen de los ricos presentes que le ofrecieran con te r 
n u ra  todos los príncipes de Europa.

A ntes que perm itir á los bárbaros de nuestro 
.siglo llevar :i cubo sus infernales proyectos, quiso 
Nue.stra Señora abatir su orgullo triunfante  en las 
dem ás naciones, derrotando á sus piés, en las cé 
lebres acciones dcl B ruch de los dias 6  y 14 de 
junio  do 1 8 0 8 , dos divisiones francesas num erosas 
y aguerridas, que huyeron , pereciendo en ni'imero 
innv considerable á manos de un puñado de p a i



sanos, lisias dos vicloiias, am inciu do las i¡uc 
agiiarclakii al piicldo español sobro el ejército 
usiirpadoi', lueroii reconocidas por los catalanes 
an u o  obradas por la protección de M aría ; ju z 
gando prudente la autoridad española forliiicar 
aí|iiollos m uros para oponer con ellos una lirim: 
resistencia al enem igo, dispuesto sicinpi'e á la d cs- 
Iriiccioti.

El inoiiaslerio fue atacado tre s  veces por las tro 
pas IVuncesas, que acabaron con lodo su e.splendor. 
J.a prim era á principios do 1809, y an tes de la for- 
liíicaciüii por las autoridades de España. Subió al 
m uiiasleriü el general francés Dcveaiix, y so rp ren 
diendo con su colima á  la C om unidad, reg istró  to
do cuanto le vino á m ano, robó !o que le pareció 
m as digno de su am bición, y se re tiró  sin causar 
ningiin daño al m onasterio ni á los monjes.^

Vencida Tarragona |)or el m ariscal francés S ú 
che l en 2 8  de jun io  de 1 8 1 1 , encam inábase este 
gefe á B arcelona; pero al llegar á M arlorell resol
vió destru ir las fortalezas de M ontserrat, y acabar 
de uniiiuüar los últim os restos de las tropas y a u 
toridades españolas refugiadas allí, que bulan de 
Um crueles enem igos. E ra el 2 5  de ju lio  del m is
mo año, cuando partiendo sus trep a sen  varias d i
visiones ordenó el m ariscal el asalto del m onaste
rio . l’oco le costó la v ictoria ; porque defendida la 
plaza por solos 3 0 0  hombres que  se batieron con 
bi'io como buenos soldados, fácil le fue sujetarlos con 
.sus num erosas fuerzas. Apenas estuvieron en pqse- 
.‘iiondtí M ontserrat los usnpadores, su  prim er cuiila- 
ro  fné destru ir casi todas la» erm itas ; pero conser-
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varón lo domas para liab itar cii éliiiie iitras su per
manencia fatal, liasta el dia do su m archa que fue 
ol 11 (le ocliilirc próxim o. Al salir pr'garon fuego ó 
la iglesia y m onasterio, destruyendo una porción 
do edilicios, puesto que no les eran ya necesarios, 
y robaron todos los efectos que pudici'on haber en 
M inygran núm ero, por haberlos abandonado los 
monjes en su precipitada fuga. Mataron durante 
este  tiempo un monje y dos e rm ila rio s ; otro erm i
taño pereció escondido en el m onte, y de cmitro 
inoíijcs que cogieron, m urieron dos en su com pa
ñía despnes de haber sufrido mil insultos y traba
jos. La famosa colección de h istoria natural del P. 
I’ray Mauro A m elller, que en 1802 visitaron los 
reyes de España D. Cúrlos IV, Doña María Luisa y 
su real fam ilia, todos los libros, pitiU iias, adornos’, 
[lapcles ó instrumeiKüS de m úsica, fueron s iis tra i- 
dos en parte del m onasterio, y otros inutilizados jior 
esos m onstruos de barbai’idnd.

El tercero  y últim o afaqiu! que sufrió el m onas
terio, tuvo lugar el dio 2 8  de ju lio  de I8 f 2 .  El coro
nel inglés Grccn se habia fortificado con sus tro 
pas en la erm ita de S . D im as ; poro los fiamceses 
dirigidos por el general Matliieu le atacaron desde 
una 'a ltu ra  que la dom inaba, y d cañonazos le obli
garon á salir rindiéndose prisionero el dia sigiiicn- 
le . E ntre tanto los franceses desplegaban su furor 
contra el m onasterio ; y despojándolo de lo poco 
que todavía le qucdalja, destruyendo cuanto les 
fné posible y hacinando por todas partes una m ul
titud espantosa de barriles de pólvora, lo volaron 
rodo ol rila de su m arclia, acaecida el 31 del m is-
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mu m es, u m  tan iion-oroso cstrépH o, i\m se oyó á 
cinco ó seis leguas de distancia.

_ l“>5 _

XXIY.
Vicisitudes ocurridas en Montserrat.

La bondad de Dios nuestro Señor no perm itió 
(lue,, á pesar de tanta ira, quedase enleram onte des
truido el m onasterio ; asi es que se salvaron las pa
redes y lo mas necesario para alojarse los 1 1 . mon- 
ies V la san ta im ógen. r • i i •

lia conservación de esta Im ágen sagrada fiK; debi
da á un  portento especial de la Providencia 11a- 
liianla escondido los religiosos en un  hoyo de la er
m ita de S . Dim as con varias joyas y o tras ncas 
prendas ; encontráronla los enem igos, y despojando- 
la de lodo la dejaron espuesta á la in tem perie , sm 
hacerle otro daño, al paso (lue m utilaron liom b le - 
m ente la que había sido puesta en la iglesia en su 
lugar. Tem erosos los monjes de. que sem ejante 
profanación pudiera repetirse, construyeron una ca- 
jita  para llevarse en ella la santa Imáge.n en caso 
(le otro enem iga invasión. .

Después de la destrucción de 1S12 y alejados 
va de M onserrat los enem igos, tra tó  a conutin- 
(iad de continuar en lo posible el culto de la Virgen 
santísim a. Como no podían, por entonces, colocai 
la san ta Im ágcn en su lugar, la pusieron en el r e 
fectorio que babia quedado ileso, el cual trasfo rm a
ron en capilla, adornándolo con dam ascos y otros



oiijctos ; los cuales si bien distaban miiclio do la  ri- 
qtipza pasada, tenían por lo m enos el mérito ele m a
nifestar .-i María el am or de sus hijos, y de irse ca
da dia perfeccionando mas con las dádivas de los 
fieles qne subieran de nnevo á visitarla.

Term inada la ¡lunrra de la independencia, el p ri
m er cuidado de los m onjes filé restablecer las casas 
en el estado m as decente posible. Habilitaron á fuer
za do trabajo y de num erosos dispendios el d e rru i
do m onasterio', repararon la iglesia hasta poder tras
ladar á ella la sagrada Im agen, lo que consiguie
ron fe lizm en te , recom pusieron también algunas 
erm itas, las menos m alti'atadas, y plantearon otra 
vez, la capilla de m úsica óesco lan ía , que tanto ho
nor hace á .Montserrat por los escelcnlcs m aestros 
que lia dado al arto .

Próxim o por Un á renacer con toda majestad 
el M onasterio , vjno otr.n calamidad que descargó 
con furia sobre él. No fueron ya estranjeros los 
que acabaron de perder las  riquezas y la gloria de, 
•M ontserrat; algunos mal aconsejadoscspafiolcs se 
dirigieron hostilm ente a llí , cuando los aconteci
m ientos de 1 8 2 0  al 1823 ; lo saquearon todo, y 
obligando con sus vejaciones á la Comunidad á que 
abandonase aquel sagrado asilo, dispersáronse los 
individuos de ella y sus dependientes ; y hasta la 
santa Im agen de Slaría tuvo que dejar aquella 
m ansión querida, siendo trasladada á su antigua 
patria , Barcelona. Entráronla en la ciudad con gran
de pompa ; colocáronla en el altar m ayor de la igle
sia antigua de S . Miguel y\rcángcl, y permaneció allí 
con gran rnnsiiolo y vriuTacion do los fieles, Imsta
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qiifi, rcsiablociiJo el imniastcrio en 182-í, fue iiuo- 
vainciitc trasladada i\ su propio lugar con grande 
oliseqiiioy concurso inniim cralde de gentes.

Kn \ 828  fue \isitad:i cu su inontafia por Sus Ma
jestades I). Fernando V il y Dofia M aría Amalia su 
augusta esposa, cuyos católicos m onarcas le liicie- 
ron muy estimable's donativos-, en tre  ellos uno en 
dinero de 2 5 ,0 0 0  duros para la restauración y or
nato de la iglesia, y la mngnílica y prim orosa reja 
(jue in terrúm pe la  nave en tre  la qu in ta  y sexta ca
pilla, en sustitución de la otra riquísim a que iiabia 
antiguam ente Junto al presbiterio .

A testigua la generosidad de este m onarca la in s 
cripción que tiene d id ia  re ja  en su cornisa, la cual 
dice a s í : La (¡ran piedad de Fe.rjumdo VIL

Otra vez en 1835  desapareció la Virgen de Mont- 
.serrat y la Comunidad que era su córte , sin que 
nadie pudiera saber el paradero de aquella rica Jo
ya, p rudentem ente escondido por alguno de sus 
fieles servidores. No obstan te, á pesar del furor de 
aquellos dias de sangro y de im piedad, la m ano del 
Seiior libró de la destrucción la  casa de su Madre, 
que empezó á ser m uy concurrida desde el año 
1 8 4 0 . si bien carecia de aquel tesoro que era toda 
su vida. Un sacerdote con algunos com pañeros que 
residían allí, fueron losguardianes de la casa deM aría 
durante todo el tiempo de la ausencia de la Im agen.

Por ú ltim o, pasados cuatro años m as, bicióronse 
gestiones para que fuesen restablecidos en su lugar 
la Iiuiígcn S anta, el abad y religiosos que quedaban; 
lo que tuvo lugar el dia S de solicmiu'e de 1841 
i on asislonria del Kxemn. ’• lim o. S r 0 .  Pedi’n
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Mai'linez dcS anm arlin  obispo de Barcelona, y de 
otras autoridades, v de un  concurso iniiucroso po 
scido de 50Z0 santo por ver nuevam ente a([ueiia 
jM-eciüsa im ágen , oculta por espacio de nueve anos-

_  I2á -

X X V .
Estado actual.

Llegamos por fin á nuestros dias_; y es
decir ; que si bien se conserva a la \ i rg o n  de Mont
se rra t la devoción que en otro tiem po, no obstante, 
nodemns añadir que la m ise n ah a  suslitiiulo a a 
opulencia que la distiiiguia en tre  todos lo» san tua
rios del m undo. , • » i

T ocante á lo m ateria l, perm anece "
musa V sonora iglesia levantada en ISbO . Del aitai
mayor y presbiterio , ha desaparecido toda 'a  
za an tian a ; una  mesa bastante grande se adebnila 
(ie la náred dejando á su detrás im aud io  pasadizo,
V sobre ella, levantado por seis gradas, se ostenta 
con g racia  el sagrario pora esponer el bantism io

^ l la 'im S g e n  de M aría está en el centro del niclin 
abierto en la misma pared, con sn gracioso cama 
rin  donde se sube á adorarla, precedido de su a n 
tecám ara y después otra cám ara in terior. Las pa
redes del presbiterio fueron cslucadas con escaso 
gusto hará  irnos diez años. Tocante a >
iovas, está muy polire la Seni.ra, y solo tiei.e i nos 
linV.os (le b>s priiueroí^ que pudirrnii saWars , \



nada de aquellas riquezas en oro y pedrería que eran 
su  antiguo adorno ; si esceptuam os los pocos m oder
nam ente regalados, como ya lo hem os indicado.

Elgrandioso m onasterio de nueve pisos con ochoU- 
neasde ventanas resistió, p o rsu  robustez á toda prue
ba, á los repetidos ataques de tan  crueles enem igos. 
Fué levantado durante el ú ltim o siglo, colocándose 
la prim era piedra el dia U  de setiem bre de 1755, 
un domingo, dia de la exaltación de la S an ta  Cruz 
y del dulcísimo nom bre de M aria, continuándose la 
obra hasta la entrada del ejército  destruc tor.

Hace poco se acabó un edificio nuevo destinado 
para la escolanía. Está construido detrás de la igle
sia, y es de agradable apariencia . El piso bajo sirve 
para recreación, sala de v isitas y oratorio . Debajo 
m ism o del oratorio  hay una pieza para lavarse. Én 
el piso prim ero hay el salón de estudio , los pianos, 
anuónicos y dem ás in s trum en tos, y los arm arios 
para guardar la m úsica. En o! ú ltim o liay los dor
m itorios, P ueden arreg larse hasta  tre in ta  cam as y 
en una habitación, destinada para enferm ería, otras 
tre s  ó cuatro . El P adre que cuida de los niños, tiene 
su  celda en este m ism o p iso . L os'esco lanes pasa
ron á este nuevo edificio el dia 13 de diciembre 
d e  1856.

De los edificios antiguos se ven algunos lienzos 
de pared  ruinosos, las habitaciones que sirven de 
hospedería, el m irador con su gran cisterna, a l
gunas de las figuras destrozadas, y las ruinas de la 
m urallaq u e lo cercab a to d o . El año últim o se repa
raron algunas de las casas antiguas convirtiéudo- 
lasen aposentos, bastante cómodos algunos de ellos.
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En noviem bre ile 1858, se abrió , nuevam ente re s

m urada, la capilla d é lo s santos herm anos Acisclo y

' '" L a ” fe los santos Apóstoles, lo fuó en diciembre 
del mismo ano.nÜiHI

esp illa  de S ta .  CafiUa.

Eii 1802 se empezó á  dar culto á Dios en la



d e sa m a  Cecilia, por e ira e s  de noviem bre. Tiene 
su  coro, y un lienzo con la im ágen de la S an ta  en 
actitud (le tocar el (5rgano; al rem ate  los in s tru 
m entos del m artirio  de la m ism a, y á sus dos lados 
los santos herm anos Benito y Escolástica.

La Comunidad de m onjes puede casi decirse que 
liabia desaparecido. Privándose á ios jóvenes in
g re sar en aquella san ta casa en calidad de religiosos, 
los antiguos iban faltando; y la edad y lasfn ligas aca
bándolos uno tras  o tro . Si bien que con las restric
ciones exigidas por las circunstancias, actualm ente 
pasan cinco ](5venes su noviciado en M ontserrat.

El Exem o. é lim o. S r. D. A ntonio Paiau y T e r -  
m ens, siendo obispo de Vicli y sintiendo en su  co 
razón el abandono de aquella san ta casa, dispuso 
acudir en lo posible á rem ediar tam aña necesidad, 
mandando allí algunos de sus sacerdotes, que re 
cibieron la nueva con el m ayor placer.

El 6 de febrero de 1856  tom aron posesión de 
su  nuevo destino los clérigos seglares, llenando 
con el mayor celo y escrupulosidad el cargo de los 
nionjcs de San Benito. Quiso em pero la d ivina P ro 
videncia, que m as ta rde  algunos m onjes de otras 
provincias se ofrecieran al culto de M aría en M ont
se r ra t;  y do esta suerte , si bien la Comunidad no 
ha adquirido aquel grado de brillantez que presen
taba  por su m ultitud de solitarios, puede á lo m e 
nos tener el consuelo de ser una en la profesión 
c laustral, y conservarse observando las reglas del 
g rande P atriarca cii el santuario  de la R eina de 
nuestras m ontañas.

A principios del ano 1857 com enzaron á p re -
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sen ta rse  en M ontserrat los R vdos. Monjes de que 
acabam os de liablar, retirándose al jm sm o tiempo 
los señores sacerdotes de la diócesis de V id).

La com unidad actual de M ontserrat se compone 
de doce señores M onjes, veinte y ocho escolancs, 
y cinco estudiantes.

X X V I .
Las cuevas.

liem os visto ya la historia y la construcción de 
la superficie de* M ontserrat ; fuerza es que ahora 
nos detengam os un  m om ento en su in terio r, en 
estos profundos abism os que el hom bre sabe tan 
solo adm irar sin com prender. Las cuevas de M ont
s e r ra t , obra m aravillosa del A utor de la natu ra le
za, han  sido en todos tiempos objeto del en tusias
mo de naturales y estrau je ro s , y los m onjes las 
han visitado siem pre , haciendo sobre ellas un  par
ticu lar estud io . El P .  A m etllcr, célebre natura lista, 
y el P . G ran, farm acéutico, pertenecientes los dos 
á la com unidad de M ontserrat, en tre  otras de sus 
oscursiones científicas dejaron gra tos recuerdos de 
la que hicieron á últim os del pasado siglo con un 
m agistrado de la  Audiencia de B arcelona, y buen 
núm ero de o tras personas in teligentes y de gusto en 
In m ateria . P enetra ron  hasta un lugar al presente 
obstruido por desplomes de rocas, desde el cual se 
oia el rum or de las aguas como que atravesáran á 
m anera de riachuelos ; v sus relaciones, que todavía
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conservan los actuales T adres, superan en imiclio 
á las que recientem ente se han im preso, escritas 
sobre lo que actualm ente puede seguirse de ellas. 
E l últim o abad del m onasterio y general de la Con
gregación de P P . de S . Benito de España , el 
P. B lanch, que falleció el dia i 5  de setiem bre de 
1851 , penetró  tam bién en 1808  hasta una pro
fundidad notable, en compailia de varios otros m on
je s  y guias entendidos en aquellas gru tas.

Supónese que en su m ayor parte esta  m o n ta 
ña está llena de cavidades , ló cual se confirma 
buenam ente por las m uchas abertu ras que p re
senta. Cerca de la e rm ita  de S . Salvador se ve una 
profundísim a abertu ra , que raja la enorm e roca de 
alto á bajo ; á unos cuaren ta  pasos de la erm ita de 
S ta . Ana se ve un pozo seco de unas diez varas do 
fondo, otro en tre dos rocas sobre la de S . Juan , 
cuya profundidad es de unas trein ta y tres varas, 
y por últim o los llam ados pnuets cerca decasaM as- 
saiia, de los cuales un monje actual nos ha referido 
el hecho s iguien te, sabido por el citado P . A raet- 
üer. Pacían por aquel lugar algunos rebaños de 
cabras, y cayó una de ellas en el hoyo ó pouet; 
los dem ás pastores ataron al cuerpo de un  rabadaii 
una cuerda con la cual le bajaron , poniendo al 
mismo tiem po en sus manos dos liachas encen
d idas; pero al llegar á la profundidad de unas 74  
varas, los com pañeros tiraron la cuerda y encon
traron desm ayado al investigador. Vuelto en sí, 
dijo haber visto unas como iglesias de admirable 
grandor y h e rm o su ra , las cuales se cree serian 
las m ism as salas de las cuevas ya conocidas.
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Se llega á es tas  por un cam ino áspero y 
cuyas malezas aum entan en el paso Jic l o 
estacas, allanado ahora con una " sc a lu a  ^  
ra  bastante cómoda. La en trada esta 
una robusta re ja , cuya llave gualda e 
Mesón nueuo de C ollbaló, y cae casi sobre esta

^ ° £ r s e r á  advertir que el 
del Mesón nuevo facilita todo cuanto es 
para la  escursion ó visita a las c f v p ,  l l e v a n ^  
cada ob je to , lo que se indica en la  tarifa s ig u ie n te .

Por cada gu ia ...........................................
Por cada aniorcha. . • •
Porcada fuego de Bengala.
P or derecho do entrada, cada persona.

La prim era pieza que so encuentra  es 
m e reunión de espantosas r o c a s , cuyas «> 
puntas se destacan del piso, techo y paiedes. De 
Squi se pasa á las c o c in a s , cuyo suelo es sólido y 
bastante seguro . P o r uu  pasadizo de poco ínteres 
se va al camarin, donde se levantan y bajan esta 
lácticas y colunitas graciosam ente lab ra d as , y ju n to  
al camariíi se ve o tra  pieza en m in m íu m  de no 
m enor gusto . Ambas piezas no tienen  salida a gu- 
“  P o .^ lp a b o  M P » “ .
l  \A wlesia, sala bellísim a que le ban puesto este 
nom bre por su sem ejanza con un  tem plo ; y u lli-  
nianicnte sigue el salón de las colums. que  no es 
menos atractivo que el anterior.

Estos sublerráneos sirvieron de cuevas de ban 
didos en ciertas ocasiones, y mas tarde albergaron
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á los tristes fugitivos de la ferocidad invasora de 
este  siglo. E l nom bre del Mansu¿to salvando á los 
viejos y á los niños de la atrocidad francesa, es re 
pelido aun con entusiasm o por los m oradores ve
cinos de M ontserrat.

Así el Señor que preparó esta m ontaña para tro
no de su Madre, la hizo herm osa y agradable, r i
ca y prim orosa por defuera, m ajestuosa y m agní
fica en sus entrañas m ism as.
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BALADAS
PERA CANTARSE EN LA HOSTANYA DB MONTSERRAT.

LO CANT DEL AVE MARÍA.

(NOVA.*)

Vull dirigir mosprechs á una morena 
Que en mitg de Montserrat té lo seu trono ;
Y el cant deis ángeles en mon cor li entono, 
Per dirli alegre ab santa melodía.

Que Deu vos g i t a r d , S c m jo r a  \ A v g  María .

( »1 Las baladas que llevan la noU nODB, están compuestas 
por olAutop de esta Histoi-ia. Las que dicen; onífffa, las re
copiló el mismo, con los fragmentos que cantábanlos ancianos 
de los pueblos próximos á la montana de Montserrat.— La 
música con que se cantan.es composición del maestro D Ber
nardo Calvó Puig, y 80 encuentra en el antes citado M e i  l i 
r i c o  d e  M a r i a .



Montanyas primorosas de la Verge 
Que al cel tocan ab cimas afiladas:
Voldria que ma veu per mil vegadas 
Ressonés en vosaltres cada dia.

Que Deu vos <juard, Senyora: A v e  M a r ía » 
Joya de Catalunya, hermosa perla 

Que dau consol al ánima que plora:
Jo vos saludo ab tot mon cor, Senyora ;
Que Deu vos salve, dolsa Mare mía.

Que Den nos guará, Senyora: A v e  M a r ia - 
0  Verge sania, quel Señor que os honra 

Vos ha fíom-plerla enterament de gracia : 
Digueume al cor lo que voleu que fassia, 
Perque^r com sóu Vos també jo sia.

Que Dell vos guará, Senyora: A v e  M a r ía . 
Com sé que ab Vos es lo Senyor, María,

Y que mon cor tot sol no pot trobarlo.
Vos prego que os dignen acompanyarlo
Y que siguen ma carinyosa guia.

Que Den vos guará, Senyora: A v e  M a r ía . 
Tot mon amor, Senyora, jo vos dono 

Perqué sóu tan perfecta criatura:
Y  entre totas los donas la mas pura , 
Benehida per ellas ab porfía.

Que Deu vos guará ,  Senyora: A v e  M a r Ia . 
Y  Jesús, que es lo fruyl del vostre ventre, 

Benehit per son Pare que os estima,
Lo veig en voslres brassos, que m’ anima
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Cantar en Montserrat ab alegiia.
Que D ell v o s g u a r d ,  S e n y o r a  : A ve M a u ìa . 
Jo me confonch al véurer vostra imatge, 

S a n t a  M a r ia , hermosa, immaeulada,
Puig tinch r ànima mia tan tacada,
Que mas culpas devant de Vos espía.

Que Den vos guará, Senyora :  A v e  M a r ía . 
Pero ra’ dóna consol y me conforta,

Que sóu al mateix temps Mare deDeu;
Y que sóu la advocada y consol meu,
En quantas afliccions lo cel m’envia.

Que Dell vos guará, Senyora : A.vb María. 
Pregau, Mare aniorosa, per nosaltres 

Que kavem pecat y estám en tants perills ;
No os olvideu que som los vostres filis,
Y nostre cor en vostre amor confia.

QueDeu vos guará, Senyora : A v e  M a r ía . 
María: pregau ara, perque l’ ànima

Gemegant, á las penas se resigne ;
Aixugueu nosiras llágrimas benigne,
Y tinguéunos en vostra compayía.

Que Deu vos guará, Senyora : A v e  M a r ía . 
Y  quant la hora de la mort terrible 

Nos vulga desiliurar de aqiieig destérro. 
Pregau  que ab cor mes fort que un cor dé feri o 
Vencém al enemich en la agonía:

Que Deu vos guará, Senyora : A v e  M a r í a . 

O Montserrat, montanya misteriosa,

-  140 -



—  u i  —
Port de salut, refugi contra ’Is vicis!
Jo anyoro ’Is teus turons y ’Is precipicis,
Y ab tos aucells cantar ab armonia :

Que Deu vos guari, Senyora : A v e  M a r ía  . 
Kebeu los meus suspirs, Mare adorada, 

Quel’ mon es dur, y la ternura llansa ;
Y puig que trovo en Vos dolsa esperanza, 
Canlant en vostres peus morir voldria.

Que Ben vos guari, Senyora : A v e  M a r ía  ,

CANSO DE MONTSERRAT.

( A N T IC A .)

Montanyas de Montserrat, 
Joyas sóu de un gran valor; 
Puig la Mare del Criador, 
Criador celestial.
Pera reraey de tot mal 
En vosaltres sens ha dat. 

Per la gala de María,
De vostre Fillet amal, 
P r e c i o s o  y  moreneta 
La Verge de Montserrat. 
Aqui baix de Monistrol 

ni havia un pastoret.



Que anava de sol -á sol 
Guardantne ios cabridets ;
Cabridets y anyelíets,
Oh! quin preciós remat! Per la gala, ele.

La vostra casa . María,
Tota engalanada está ;
La cubreixen molts adornos 
Com si fos un rich altar :
Tota brilla en hermosura,
Desdel pía fins al teiilat. Per la gala, etc.

Aqueig vostre sant reíáule 
Es tot fet d’or y pinsell ;
Desdel cap fins á la punta.
Sembla la imatje dcl cel ;
Adalt del cor tenen puesto
Tots los nionjos y l'abat. Per la gala, etc.

Fins setanta quatra llántias 
Creman devant del altar ;
Totas son de plata fina,
Menos una quen’ hi ha.
Que es la llántia del rey moro , 
Quemayl’han yisíacrGrúr.Per tagala, etc.

Una nit la van encéndrer.
Un ángel del cel parlá :
«Apagáu aqueixa llántia.
Sino el mon s’esfonsará ;
Perquela verge María,
Per aixó me ha enviât. » Per la gala, etc.
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Cada dissapte á ia tarde 
Gran cantúria ne hi ha,
Entre escolanets y monjes,
\ també io pare abat;
Cantan la Salve Regina,
\  los goigs de Montserrat. P e r  la  g a h y  etc..

Dotse son vostras ermitas,
Tretse son los ermitans ;
Per ser ellas tan devotas 
Los aucells van á las nians,
Gantant totsab melodía 
A son Déu quels ha criat: P e r  la  g a la ,  e tc .

A la ciutat de Manresa 
May nos’ha vist tanta gent.
Cora quant varen trasládame 
Lo santíssini Sagrament;
Allí ab mol gran alegría
Tot lo mon se ha présentât. P e r l a  g a la , e tc .

Moníanyas de Montserrat 
Que teniu tan bell trésor ;
Vostra pintoresca altura 
Tota n’es una font d’or ;
Sia lo nom de María
De tot lo mon alabat. P e r  la  g a la ,  e tc .
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EL MAIO DE MONTSERRA 
( NOVA. )

—La Mare de Deu 
De dalt la mentanya,
Dos dias atr&s 
Gap á la ;«esprada,
Ab veu divinai 
Que ais ángels encanta, 
Adinlre del cor 
Axis me parlaba.
« Qué fas aqui al Bruch 
Tan prOp de ma casa, 
Sens cantarme res 
Ni dirrae paraula?
—Qué voléu, María,
Qué voléu que fassa, 
Yeientme llansat 
Tan lluny de ma pàtria? 
—No ho deyas axis 
Quant bé rae estimabas ; 
Perqué hont era jo,
Allí l’ era patria.
—Jo os estimo molt 
Per tot allí abont vaja ;



4a sabeu que os tinch 
Dins mon cor posada; 
Pero es mes de maig,
Y me recordo encara 
Deis dias de goig 
Queavans disfrulaba; 
Que aqueig mes sagrai 
Barcelona ensalsa
Ab contento gran 
Vostras glorias santas,
Y jo retirât
En eixa montanya,
No vos puch honrar 
Corn acosturaaba.
—Ah ! no anyoris, no, 
Funcions de ta pàtria. 
Que aquí á Montserrat 
Sen’ fan de molt guapas. 
—Se os posan allí 
A mUs las aranyas,
Que' Is vostres altars 
A un cel los comparan. 
—Aquí de pie pie 
La llum del sol bàixa 
Als picos serrais,
Ais fondos y rampas.
—Vos fan poras de flors 
Las noyas galanas.
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Vos fan ramellets 
Daurats, y garlandas.
—Aqui m ’d ó n a  olor 
Tota flor criada,
Quel’meu Fili planta 
En etxa niontanya.
—VTs cántichs d’ amor 
Que allí ressonaban ?
Y l’s crits de plaer 
Que pura os proclaman?
—Millor los aucells 
Alegres raéis cántan,
Quant sáltan bonichs 
Per sobre las brancas :
Y si es dols por ells 
Lo viure en raontanyas 
Quant ho fan per mi, 
Perqué á lù te mata ?
—Ay Mare ! jo faig 
Com si no os amaba ;
Perdó ! pro es tan cruel 
Ser lluny de la pàtria !
Mes Vos ja sabeu 
Quel’ meu cor vos ama,
Y ab vostre amor sant 
Mas penas se calman.
—Donchs cántam d’ amor 
Cansé catalana,
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Y celebra el maig,
Aquí á la montanya.
—Venia, catalans,
Veniu á adorarla,
Aquí á Montserrat,
La Ver ê sagrada.
Veníuhi contents 
Cantantli la S a lh a ,
Puig glorias y amor 
María nos guarda.
Miréu nostres pits,
Moreneta ab gracia,
De amor tots infláis
Que ab pressa á Vos marxan ;
Y os cantan del maig 
Las pompas y galas,
Y ab himnes dévots,
De amor vos regalan.
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CANSÓ DEL PELEGRÍ.
I  NOVA.)

-  U 8 -

N’ era un poíjre pelegrí 
Que á Montserrat sen anaba,
Tot plorant y gemegant 
Perque V mal lo atormentaba. 

DenehU sia I' Semjor 
Que os ha fet, verge María, 
Per consol del nostre cor.

Y com anaba coixet,
A cada pas que donaba 
Feya un suspir, lo pobret,
Que fins al cel arrivaba.

Benehit, etc.
Ab la esperansa en lo pit
Y V  amor que l’ animaba,
A embrensidas y ab fatichs 
Per la montanya pujaba.

Benehit, etc.
Quant arrivá á Montserrat,
Ja n’ era la nit entrada;
Llánsan llágrimas sos ulls,
Y la térra n’ adoraba.

Benehit, etc.



En milj de la soledat 
Que son esprit recreaba,
Sent que dintre de la iglesia 
Cántan los monjos la S a lb a .

Benehil, etc.
Se posa la ma en lo cor,
Sen entra á la santa casa, 
Déixa la crossa al cosíat, 
Prega á la Verge sagrada. 

Benehit, etc.
i Ay! Tinguéu de mí condol; 
Wiréu ma cama esguerrada;
Y puig que tot ho podeu, 
Dignéuvos, Mare, curarla.

Benehil, ele.
Y al acabar sa oració,
Quant la salba era acabada, 
La Verge de Montserrat
Li havia curat la cama. 

Benehit, etc.
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C A N S Ó  D E L S  D O S  R Ö M E R S .
(A N T IG A .)

-  15ü -

Un romer y una romera 
Ânaren á Montserrat,
Per fer celebrá una misa 
En aquell altar sagrat.

Qui de la Verge confia, 
May queda desampáral.

Ab una lliiira de cera
Y ab un ciri á cada ma,
La romera va descalsa,
El romer va descalsat.

Qui de la Verge confia, 
May queda desamparat. 

Sen van perquellas costetas 
Que may no hi ’ bian estât ;
La romera está embrassada,
Y no sap la hora del parí.

Qui de la Verge confia, 
May queda desamparat.

Quant son á la font del monjos, 
La romera va de part ;
Sen’ gira per la ma esquerra, 
Nos’ troba ningú al costat ;
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Qui de la Verge confia, 
May queda desamparat. 

Sen’ gira per la ma dreta, 
Troba una dona al costat; 
—Qui s6u VOS la bona dona, 
Que tan prest m’heu ajudat? 

Qui de la Verge confia, 
May queda desampai'at. 

—Jo SÓ la Verge Maria,
La Verge de Montserrat.
— Si SÓU la Verge Maria,
Lo meu iill vos sia dat.

Qni de la Verge confia, 
May queda desamparat. 

Aquí os dono aqueig noyet, 
Prenguéulo per caritat; 
Féulo bisbe 6 bé canonje,
O bé abal de Montserrat. 

Qüi de la Verge confia, 
May queda desamparat. 

—Nol vull bisbe ni canonje, 
Ni abat de Montserrat;
Será un angelet del cel, 
Que cantará al men costat.

' Qiiide la Verge confia, 
May queda desamparat.



DESPEDIDA Á  U  VERGE DE MONTSERRAT.
(NOVA.)

-  lo2 -

HermosaWoreneta,
Ueyna de Montserrat;
De vostra santa casa,
Ab sentiment men vaig.

A b  D e u  s ia t i .  M a r ia ,  ah  D e u  s ia u
Bonica es la montanya.

Bonica en solcdat,
Bonica per sas galas 
Que sembla iin etern maig.

A h  D e u  s ia t i .  M a r i a ,  a b  D e u  s ia ti .
Las dolsas cariturellas 

Qiie'ls aureliets hi fan,
Los iioslres cors convidan 
Ab élis també á cantar.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ia ,  ab  D e u  s ia ti.
Ditxosos son los monjes 

Que en vostra casa están,
Aluint os tot dois contento,
No Ili ba tristesa may.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ia ,  ab D e u  s ia u .
Ditxusas son las pedras,

Ditxós es vostre altar.



Perqiie os Tan companyía,
Y Vos honor los dau.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ía ,  a h  D c u  s ia u .  
Dilxosas herbas y árbres 

Que aquí plañíais están,
Üotianlvos ab dórelas 
Olors los mes suaus.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ía ,  ab  D ^v. » inn  
Dilxosas puntas altas,

Que Deu vos ha aixecat 
Per ser de nostra Mare 
La guarda nalural.

A b  D e u  sifm, M a r ín ,  ab  D e u  s ia u .  
Dilxosas sóu, t'ontetas,

Üitxós lo Llobregat,
Que aqueig Jardí de glorias,
Ab gracia eslau regañí.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ía ,  ab  D e n  sm»/ 
Aucelis també ditxosos 

Que tant sabeu cantar;
Canteu sempre á María,
Que es sol de Montserrat.

A b  D e u  s ia u ,  M a i 'ia ,  a b  D e u  s ia u .  
Mes ulls s’inlían de pena 

Perque men tinch de anar,
Y m’ cau la llagrimeta 
Deixant á Montserrat.

A b  D eu  s ia u ,  M a r ía ,  ab  D e u  s ia u .
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Ay amoreta mia !
Encara que men vaig,
Guardáume de flaquesas,
Guardáume de tot mal.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ía ,  ab  D e u  s ia u .  
No os allunyeu, ponselia,

De aqueig pobret tan flach ;
Siau la mía ajuda,
Dáume Tamor sagrai.

A b  D e u  s ia u ,  M a r í a ,  ab  D e u  s ia u .  
Encara que raen vaja,

Vos vull sempre estimar,
Y consolar mas penas 
En vostre amor pensant.

A b  D e u  s ia u ,  M a r í a ,  ab  D e u  s ia u .  
Pero per no enganyarvos,

La vida os vull donar;
Y esprit y cor ios deixo 
Posais en Montserrat.

A b  D e u  s ia u ,  M a r ía ,  áb  D eu  s ia u .
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A NOSTRA SRA. DE MONTSERRAT.
NOVA. )

Dots atractiu  del ànim a cristiana ,
Verge del M ontserrat, Senyora raía ;
Mos cants á Vos pretench  en  aqueix. dia 
Joyós alsar, desde eixa herm osa plana.
Vulláulos acceptor : son filis, M aría,
De un  cor to t vostre ;
De un  cor que arden t com foch per Vos suspira , 
Que en Vos am or p u r trova,
Y que del mon en to ta  am arga prova
Rcb gran  consol, Senyora, quan t vos m ira.

No fugirán jam ay de la m em oria 
Los jo rn s de pau  que viu en las m ontanyas, 
Q uant eran per passions las  m es estranyas, 
Quals refereig nostra m oderna h istoria,
Los ciutadans ferits en sas cntranyas.
Era un  infern :
Los senys furiosos y la rábia rara  
Que en to ts los fronts se veya,
Mare m ía : tristesa horrib le feya,
Y anyorar aquell cel de vostra cara.

¡O M ontserrat! precíós treso r que envejan 
Jelosas de m a pàtria  las nacions :
Tú tens plaers y d itxas á m ilions
P er quants en tú  esperansa envers Deu vejan ;
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Desde tos cim s atrau benediccions 
A lots sos filis,
Aquella qual retrato ’ns enam ora,
M orena y ag rac ia d a ,
Que 's  en lo cel per R eina coronada,
Y es en la te rra  del m ortals Senyora.

Lo m ariner que en n it tem pestuosa
Mira lo cel y sois b i veu negru ra.
Mira lo m ar, que ’s tot per eli to rtu ra ,
Mira en son to rn , lo tr is t, y Ja a ltra  cosa 
No espera que una m ort prom pte y segura, 
Crida á  M aría ;
B rilla r contem pla una  graciosa estrella 
E n  M ontserrat, que en c an ta ;
Obra son co r á una  esperansa s a n ta ,
Y a port de salvació es portât per ella.

Si a l travessar assd quen dióm vida
Trobam  barranchs per lo carni del cel,
E n  vostras m ans, Senyora, en vostre zel 
Posara la  nostra  ánim a rendida.
Si ’1 p it sens em pia ab lo am argor del fel 
Aquí en lo m on,
Ab lo recort de Vos, perla m o re n a ,
Cobrém nova esperansa ;
E n  vostre am or sag ra i lo cor descansa,
Y en Vos tranqu il se gosa y se serena.

Y es tan  g ran  la vostra fama, 
Galan Verge m onlanyesa 
Que avuy dia està ia  estesa 
P e r  la  te rra  y per lo m ar.
No es possible pas contarne



Los devots que en Vos confían,
Y que sem pre sois rum ian 
Com pogtiervos adorar.

P obres, richs, to ts se desterran 
B uscant tal joya divina ;
Son am or los encam ina 
P e ra  trobarvos á Vos;
Y ’s descuidan do la pena 
Que han  lin g u t en la  pujada, 
Q iiant arriban  á posada
En lo san tuari herm ós.

Los In fan ts  de F ransa venen 
Ab u n  goig que es m aravella ;
Las P rincesas de Castella 
J n n t ab ells pujan aquí,
Deposant ab gentilesa 
En los vostros nobles brassos, 
Com lliga ts al) tendres llassos,
Lo Lied y la F lor del IH.

Los poblcts fan rom erías ;
Mes tan plenas de te rnu ra ,
Que edifica sa fe pura
Y sa ferm a devoció.
Los anim a lo contento,
Y suspiran per la ho ra
Que en vostra  m a pro tectora 
Li podrán fer u n  p e tó .

E s lo vostre nom  y casa 
Qui alegría ’ns proporciona, 
y  en m a pàtria  ' l  co r se dona 
T ot á Vos enam orat.
Ni es hon fill de Catalunya,
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Qui no estima y no visita 
E n  sa herm osa y san ta  lierraila 
La Verge de M ontserrat.

Vos ja_ ho saben, María ; nostre cor 
l a n t  desitja trobarse á Vos unil,
Q ue frenétich revenía d in tre  ’1 pit 
P e r pujarvos aquí fot son am or.

Venía avans á pcu, y tingué por 
De veu rer son desitj m oit ta r t  í i n i í ; 
Vmgué á c a b a ll ; m es sen t son pas pelií 
I  no  co rren tü  prou , vol lo vapor.

Y encara ’1 tem ps li raca de passar 
P e r  sobre de un carril que li fa fer 

voltas, rossegant pe’l ferro d u r : 
Voldna sens dcstorbs, ab un  vol pur 
Vemrhi com  1’ eléctrich, pe ra  ser 
Al m o n r, en un  ¡ ay ! ju n t vostre altar.
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Sea para  m ayo r gloria de Dios y  de su san tís i
m a M adre la Inm aculada V irgen María.'
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